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 Capítulo 1 

      

    Megan cerró los ojos y se recostó en el asiento cuando una voz mecánica anunció la próxima parada. Giró la cabeza fijando la vista en el paisaje que desaparecía a toda velocidad por el cristal de la ventanilla. Por fin, ahí estaba su mar. En menos de cinco minutos sentiría de nuevo la brisa cálida de San Diego en las mejillas. Ese mismo viaje lo había repetido los dos veranos anteriores, una semana antes de la gran fiesta nacional. Desde que estudiaba Diseño en Los Ángeles, su padre decía que el 4 de julio traía a su pequeña de vuelta a casa. En esta ocasión, de forma definitiva. 

    Mucha gente esperaba en la estación a ese tren; a ella, nadie. En teoría, su llegada estaba prevista para dentro de dos días. Su padre o cualquiera de sus tres hermanos, de haber sabido que volvía, habrían ido a recogerla, pero ella quería darle a su familia una sorpresa adelantando su regreso. Decidió coger un taxi, cargó con su enorme maleta hasta la salida y se acercó al primero de la fila de coches. El amable señor le ayudó a meter el equipaje en el maletero.  

    —¿A dónde vamos? —le preguntó mirándola a través del espejo delantero. 

    —A Cargille Avenue, por favor —respondió, y se acomodó en el asiento. 

    Escasos quince minutos la separaban de su hogar, de su gente, de sus amigos, de Ted... Una sonrisa se dibujó en su rostro de manera espontánea al pensar en todo aquello, en todo lo bueno que el verano traería con él. Estaba segura de que sería así porque siempre lo hacía. El verano nunca le defraudaba. 

    Miró la hora en la pantalla de su móvil y, al verla, tomó la decisión de variar su destino sobre la marcha. 

    —¿Le importaría llevarme mejor a la Escuela Miramar? —Cambió de opinión, y se inclinó un poco sobre el asiento del conductor para que la oyese mejor. 

    —En absoluto. —El taxista, en cuanto pudo, tomó el desvío correspondiente. 

    Al bajar del vehículo y alzar la vista, casi se sintió reconfortada. Solo le faltaba un abrazo de su padre. Una enorme bandera de barras y estrellas le daba la bienvenida ondeando. Cuántas horas había pasado allí de niña jugando entre aviones. Dejó su maleta junto a un banco de la entrada; en aquel lugar, nadie se atrevería a robarle nada. Subió deprisa por la escalera hasta la segunda planta y recorrió nerviosa el pasillo mirando las aulas a través del pequeño cristal situado en la parte superior de cada puerta. Todas vacías. Volvió a consultar la hora en su teléfono, lo que hizo que se percatase de que su progenitor debería estar en el almuerzo, así que se dirigió al comedor. 

      

    —¡Eh! Air Shark, ¿qué pasó al final con aquella bailarina del Sunset? ¿Conseguiste engañarla?  

    —Ja, ja —se mofó Kevin con falsedad—. Espera que me ría, no quiero atragantarme —ironizó, al mismo tiempo que le daba vueltas a su puré de patata en la bandeja—. A mí no me hace falta engañar a una mujer para llevármela a la cama, Bloddy Dog. No todos somos como tú. 

    Y era cierto, Kevin no había necesitado nada más que echar mano de su sonrisa de cabrón encantador para, en poco tiempo, tenerla arrodillada entre sus piernas en el baño de señoras. 

    En ese momento, Megan irrumpió como un vendaval en el comedor. Sin querer, empujó la puerta con más fuerza de la deseada, lo que hizo que chocase contra la pared y el golpe pusiera todas las miradas sobre ella. Kevin apartó los ojos de su comida al sentir el murmullo en el que se convirtió el ambiente de la cantina. Una chica sin uniforme —algo no muy habitual allí— acababa de entrar, y sus compañeros la observaban como si tuviesen ante ellos a un extraterrestre. A primera vista, su pantalón blanco y un jersey rosa bebé de manga corta la situaban muy lejos del tipo que podía gustarle, pero su instinto le dijo que esa indumentaria de niña buena no era más que fachada. Un disfraz con el que aparentar ser alguien que no era.  

    Con un rápido repaso sobre ella descubrió que tenía unos bonitos ojos azules que, seguramente, brillarían con lujuria cuando estuviese al borde del orgasmo y una sensual boca que, según acababa de decidir, quería sentir acariciando su cuerpo. 

    Las ondas de su melena rubia se movían de forma rítmica como si estuviese sacada de un anuncio de champú mientras avanzaba con decisión y sin apartar la vista del frente por el pasillo formado entre las dos hileras de mesas. El alboroto aumentó a medida que los cadetes se avisaban unos a otros de su presencia, pero ella no perdió su seguridad en ningún momento. 

    —Está increíble, ¿verdad? —preguntó Bob golpeando a Kevin en el pecho para que reaccionase, dejase de mirarla y así reclamar su atención en la mesa. 

    —Es una chica de tantas —respondió con apatía. Bastaba que él mostrase el más mínimo interés en alguien para que los cadetes comenzasen una competición por ver cuál de ellos terminaba consiguiéndola. «Estúpidas apuestas de veinteañeros con las hormonas revolucionadas que pasan demasiado tiempo encerrados entre su propia testosterona», pensó. 

    —Ni hablar. Está muy buena —aseguró Bob, señalando en la dirección de Megan con su cubierto vacío—. Lástima que sea fría como un témpano de hielo. 

    Kevin asintió con la cabeza entretanto pinchaba con el tenedor un trozo de carne, como si aquella visita inesperada le fuese ajena. Mientras el resto seguía cuchicheando, él continuaba comiendo como si nada. 

    —Para mí que aún es virgen —insinuó Taylor. 

    «¡¿Virgen!?». La palabra retumbó en la cabeza de Kevin llevándolo a centrar toda su atención en ella. Iba a ser un placer para él iniciarla en el camino al sexo. 

    —Te equivocas, amigo —le corrigió Bob—. ¿Ya no te acuerdas de que salía con aquel monitor de surf? 

    —Cincuenta pavos a que lo consigo —apostó Kevin con sus compañeros sin levantar la vista de la bandeja. 

    —Mírala bien —le pidió Taylor, antes de que Megan abandonase el comedor. Kevin alzó la cabeza y se fijó de nuevo en su trasero mientras masticaba—. ¿No has visto el cartel de «Imposible» que lleva colgado? Olvídalo, tío. Sería una locura. 

    —¿Por? —preguntó Kevin, contrariado. Para bien o para mal, esa palabra estaba fuera de su vocabulario. 

    —Es la Princesa McCain —explicó su compañero, que se hallaba sentado frente a él. 

    —¿McCain? —repitió, sorprendido, como si no fuese posible que una tía así de espectacular llevase aquel apellido. 

    —Sí, la hija del comandante McCain. —Con esa frase Bob puso voz a los pensamientos de Kevin. «Ahora sí que quiero sentir esa sensual boca rodando por mi cuerpo», se dijo a sí mismo. La situación no podía resultarle más morbosa. 

    —Es la pequeña de sus cuatro hijos y, al ser la única chica, la consentida de su padre —aclaró Taylor, al que sus compañeros apodaban «Bloody Dog»—. Si intentas acercarte a ella a menos de una milla, cualquiera de sus hermanos estará dispuesto a arrancarte la cabeza. Si McCain no te mata antes, claro —añadió, y se llevó el tenedor a la boca con naturalidad. 

    —¡Bah!, no creo que sea para tanto. Habrá estado con alguien, ¿no? —indagó Kevin, volviendo a marear el puré en su bandeja. De repente, su interés en aquella chica estaba en las cotas más altas, aunque, por supuesto, no iba a demostrarlo. 

    —El año pasado uno de los cadetes la invitó a salir y, una semana después, lo trasladaron a Hawái. 

    —No lo haría con discreción. 

    —¿Con discreción quieres decir a la forma de levantarme a la rubia que tuviste el sábado? —preguntó con sarcasmo Bob. Kevin rio al recordar a lo que se refería su compañero—. Tío, no sabes lo que trabajé para que me escuchase. Estaba seguro de que me pasaría la noche agarrado a esos globos… —se quejó, llevándose las manos a su pecho e imitando el tamaño. 

    —No eran para tanto, te lo juro —trató de consolarlo Kevin—. Para compensarte, esta noche te llevaré al Sunset y le diré a Stella que sea buena contigo. 

    —¿Ya te has cansado de ella? —se extrañó Taylor, puesto que Kevin llevaba mucho tiempo encaprichado con aquella camarera como para pasar de ella de un día para otro. 

    —Tengo las miras en otro sitio —confesó, desviando los ojos a la puerta por la que había desaparecido Megan. 

      

    





   



 Capítulo 2 

      

    Megan debía reconocer que caminar ante la mirada de tantos chicos le ponía algo nerviosa, sobre todo, cuando imaginaba que tropezaba y caía de bruces al suelo. Aquella imagen de ella sobre las baldosas del comedor hacía que le temblasen las piernas.  

    Llegó ante la puerta del despacho de su padre y, dibujando la mejor de sus sonrisas en la cara, golpeó fuerte la madera con los nudillos. Antes de que él pudiese responder o levantarse del asiento para abrir, ella había girado el pomo. 

    —¡Maldita sea! ¿Es que nadie me va a hacer caso hoy…? —gritó McCain desde dentro, enfrascado en un papeleo. 

    Había pedido que no le molestasen durante la hora del almuerzo y parecía que iba a ser algo imposible. 

    —¿Hay algún gruñón por aquí dentro que quiera darle un abrazo a su hija pequeña? —preguntó y, a continuación, cerró la puerta tras ella. 

    —¡Cariño! ¡Qué sorpresa! —Se alegró McCain, que se levantó de un salto de su asiento—. ¿Por qué no me has avisado para ir a recogerte a la estación? 

    —Quería darte una sorpresa —respondió feliz, mientras su padre la abrazaba con ganas. Ahora sí que estaba en casa. 

    A pesar de su aspecto rudo y frío, McCain era todo corazón con su niña. Desde hacía quince años, su único fin en la vida era que sus hijos, y en especial Megan, fuesen felices. Seguramente, su forma de protegerla por ser una chica no era la más adecuada, pero no había sabido hacerlo de otra forma, para ellos, la mejor. 

    Rodeó a su padre por la cintura y cerró los ojos apoyando la mejilla en la camisa de su uniforme como cuando era niña. Entonces, se sintió completamente a salvo. Echaba de menos los abrazos de aquel hombre que había sido padre y madre para ella y sus hermanos. 

    —¿Tienes hambre? —McCain besó el cabello de su hija antes de soltarla de sus brazos y tomar distancia para contemplarla. 

    —Un poco —reconoció ella, posando la mano sobre su tripa—. Desayuné esta mañana en la estación antes de coger el tren y todavía no he comido nada. 

    —Vamos, tomaremos algo abajo —anunció su padre mientras le cedía el paso en la puerta—. Hoy tengo mucho lío y no puedo salir fuera, pero esta noche iremos a cenar con los chicos a Lou & Mike. ¿Te apetece? 

    —Está bien —Megan titubeó en la respuesta, no porque no le hiciese ilusión cenar con sus hermanos, sino porque no le gustaba comer en Miramar con todos esos cadetes mirándola como un bicho raro solo por ser hija de quien era. 

    McCain caminaba orgulloso rodeando los hombros de su pequeña. Realmente, se sentía feliz de tenerla de vuelta en casa. Manteniendo su cariñoso gesto, entró en la cantina. Los allí presentes no pudieron evitar observarlos, ese gesto de alegría en su cara no era muy habitual en él. No hacía falta ser muy avispado para darse cuenta de que Megan era su debilidad. Una fría mirada por parte del comandante cayó sobre los pilotos, lo que hizo que desviasen sus ojos con rapidez antes de que su curiosidad tuviese consecuencias. 

    Kevin, mucho más valiente que el resto e intrigado con la chica, mantuvo la vista fija cuando pasaron por su lado buscando una mesa libre al fondo de la sala. 

    —¿Usted, no tiene vuelo en veinte minutos? —preguntó con rudeza McCain, haciendo que algunos de los chicos que acompañaban a Kevin posasen sus ojos en otro lado. 

    —Sí —respondió él sin amedrentarse—. Estoy terminando de comer. ¿No querrá que desfallezca? 

    —No lo veo comer —reprochó McCain, señalando la bandeja—. Así que, hágalo. Y salga de aquí, ¡ya! 

    Se acomodaron junto a la entrada, dado que el hombre tenía la manía de sentarse cara a la puerta para ver quién entraba y qué sucedía en todo momento. Esto provocó que su hija se pusiera frente a él, en el campo de visión de Kevin. Megan no pudo dejar de estudiarlo durante el tiempo que compartieron espacio mientras comían. Había algo en su forma de mirarla y en las sonrisas que le dedicaba que la hacían alterarse. Tal vez, había pasado demasiado tiempo desde que un chico le prestaba atención y coqueteaba con ella. 

    —Esto va a ser pan comido —murmuró Kevin, cogiendo la bandeja vacía para marcharse, sin borrar de su boca la última sonrisa que le había brindado a Megan. 

    Tras el almuerzo, McCain y su hija subieron al despacho. Podía haberse ido a casa, pero escuchar en el comedor que Kevin volaba en media hora despertó su curiosidad todavía más sobre él. A aquella escuela solo podían acceder los mejores pilotos del país, quería comprobar si era merecedor de estar allí. Mientras su padre observaba los ejercicios a través de la enorme cristalera de su oficina, ella se recostó con los ojos cerrados en su sillón. El madrugón para coger el tren y la fiesta de despedida de sus amigas la noche anterior estaban pasándole factura. Cuando un pequeño sueño estaba iniciándose, un grito la hizo saltar del asiento. 

    —¿Pero qué hacen ese par de idiotas? —bramó McCain golpeando con el puño el cristal. 

    Megan corrió junto a él para ver qué pasaba, y descubrió el avión haciendo invertidos. Tuvo que apretar los labios con el fin de aguantar la risa. 

    —¡En cuanto esos dos descerebrados pongan un pie en el suelo, los quiero en mi despacho! —vociferó a través de la radio. 

    —Sí, señor —respondió el mecánico, que los esperaba en el hangar. 

      

    El tiempo justo de aterrizar y bajar del avión fue lo que tardaron Kevin y Bob en estar frente a un encolerizado McCain. Por petición de su padre, Megan abandonó el despacho. Ella salía cuando los cadetes entraban, por lo que tuvieron que cederle el paso para no tropezar en la puerta. Su mirada azul se cruzó con la de Kevin, del mismo color. Un atisbo de sonrisa se dibujó en los labios del piloto que, para Megan, resultaron muy apetecibles al verlos de cerca. Sin saber por qué, sintió un repentino calor invadiéndola. Necesitaba algo de aire. 

    —Bajo a la plataforma —anunció a su padre antes de salir. Este le dio el visto bueno moviendo la mano para que lo hiciese. 

    A pesar de que cada vez estaba más lejos del despacho, los gritos no dejaban de oírse por su intensidad. En el fondo sentía pena por esos chicos que, como muy poco, iban a pasar allí encerrados el fin de semana.  

    En la plataforma decidió sentarse a tomar el sol con el ruido de fondo de los motores, como hacía de niña. Cerró los ojos y recordó las horas que había pasado jugando en aquel lugar. Cuando su madre murió, Megan solo tenía cinco años. De la noche a la mañana, McCain se había quedado solo con cuatro niños de edades muy similares a los que sacar adelante. Entonces, por recomendación de su amigo Thompson, pidió el traslado a San Diego donde las cosas serían algo más fáciles para la familia y, ante la imposibilidad de que alguien cuidase de ella, el comandante se la llevaba por las tardes a la escuela con él.  

    Sin saber cuánto tiempo había pasado allí sentada, una conversación la devolvió a la realidad. 

    —Genial. Genial. Dos semanas sin volar por tu brillante idea. —Se quejaba una voz masculina tras ella. Finalmente, el castigo iba a ser más severo de lo que ella esperaba. 

    —¿No me negarás que ha sido espectacular? —Megan se giró para ver quién hablaba y, cómo imaginó, vio a los chicos con los que había dejado a su padre.  

    Poniéndose en pie, miró a Kevin con descaro. Debía reconocer que algo en él le gustaba. No sabía si era su forma vacilante y segura de caminar, su perfecta sonrisa dentro de ese rostro anguloso, el modo en el que se había enfrentado a su padre o la manera de devorarla con la mirada que le hacía sentirse deseada como nunca.  

    Al verla allí de pie, caminó decidido con la intención de entablar conversación con ella. Bob, que ya tenía bastante por ese día con las dos semanas fuera de vuelo, se detuvo en seco al descubrir las intenciones de su amigo.  

    —¿Tú eres el piloto que ha hecho el invertido? —quiso saber Megan antes de que Kevin pudiese decir nada. 

    —Sí —admitió con una sonrisa chulesca de superioridad—. Si quieres, puedo llevarte a volar un día —le propuso, guiñándole un ojo. 

    —No creo que me sorprendas. He volado mil veces con mi padre. —De forma intencionada, Megan se colocó el pelo tras la oreja y se humedeció los labios tras hablar. 

    —Ya, pero yo no soy tu padre. —Kevin se estaba acercando a una distancia que empezaba a resultar peligrosa. 

    —No vuelo con cadetes —sentenció Megan con gesto de autosuficiencia. 

    —¿La señorita McCain no vuela con cadetes? —repitió el piloto alzando la voz con retintín y mirando hacia atrás, como si quisiera llamar la atención de Bob por lo que había dicho la chica. Los labios de Kevin se curvaron en una media sonrisa—. ¿Cómo te llamas? 

    —No creo que te importe. 

    —Me importa. No puedo salir con alguien si no sé su nombre —añadió con un susurro que para Megan resultó arrebatador. 

    —Tampoco salgo con cadetes —determinó ella, sonriendo con soberbia. 

    —Si descubro tu nombre, ¿saldrás conmigo? —A Megan, sin quererlo, se le escapó otra sonrisa. Ese juego iba a resultar de lo más divertido—. Has sonreído. ¿Eso es un sí? 

    —Puede… —confesó coqueta—. Pero solo porque sé que no lo descubrirás. 

    En ese momento, McCain salió a la plataforma buscando a su hija. No le gustaba verla charlar con los cadetes y, menos, con el que lo hacía. Tal vez su compañero Thompson tuviese razón y la protección que ejercía sobre ella rozaba lo paranoico, pero no iba a permitir jamás que uno de esos chicos de acercara a su niña. 

    —Megan, ¿nos vamos? —preguntó, manteniendo la distancia e interrumpiendo la conversación. Ella cerró los ojos e hizo un gesto de fastidio arrugando la nariz. A Kevin, que sonrió de oreja a oreja por la metedura de pata de su superior, esa mueca le resultó encantadora. 

    —Sí. —Sin decir palabra alguna al chico, comenzó a caminar. 

    —Adiós, Meg —se despidió en voz baja Kevin, lo suficientemente fuerte para que ella lo escuchase—. Ya me dirás cuándo nos vemos. 

    





   



 Capítulo 3 

      

    Como siempre que tenía algo que celebrar, la familia McCain al completo acudió a Lou & Mike, un restaurante situado en el corazón histórico de la ciudad, como rezaba en el cartel luminoso de entrada al barrio. Era el preferido del padre. 

    La temperatura de la noche de verano acompañaba para que se sentasen en una de las mesas con bancos anaranjados de la terraza cubierta, en la zona sin mantel, algo que a ellos les resultaba más informal.  

    Megan se acomodó entre sus hermanos Brad y Jess; frente a ellos, su padre junto a Tom, el único de sus hijos que había seguido sus pasos. 

    —Thompson nos ha invitado mañana a una barbacoa en su casa. ¿Qué decís? —propuso McCain mientras los chicos miraban la carta. 

    —Por mí, genial —respondió Megan, mordiéndose el interior de la mejilla y decidiendo qué iba a cenar.  

    Se moría de ganas por pasar tiempo con Kelly y poder contarse cosas. La visita de esa tarde para anunciarle que ya estaba de vuelta había sido demasiado corta para ambas. McCain sabía que la idea le encantaba porque Megan y Kelly, la hija de Thompson, tenían la misma edad y eran amigas desde niñas. 

    —Sí, sin problema —continuó Jess, que pasaba y volvía los ojos de una página a otra, indeciso entre dos platos. 

    Una vez tomada la comanda por el camarero, McCain inició un brindis a la espera de la comida. 

    —Por mi pequeña, que me ha hecho muy feliz con su vuelta a casa —dijo en tono algo emocionado. 

    Megan y sus hermanos alzaron sus vasos acercándolos al de su padre haciendo que el cristal tintinease. A continuación, bebieron mirándose unos a otros entre sonrisas sinceras, pues si de algo podían sentirse orgullosos era de haber estado siempre juntos. 

    —¿Qué piensas hacer ahora, Meg? —curioseó Brad, soltando el vaso sobre la mesa tras beber.  

    El segundo de los hijos de McCain era el más bohemio de los cuatro, el que desde niño demostró una gran curiosidad por conocer todo lo que le rodeaba y el que más preguntas con difícil respuesta hizo tras la muerte de su madre. Un estudiante de medicina del que su padre estaba muy orgulloso. 

    —Voy a diseñar los bikinis con Kelly. —Aquella loca idea que empezaron a fraguar hacía dos veranos la había llevado a estudiar Diseño en Los Ángeles. 

    —¿En serio seguís con eso? —preguntó su padre, sorprendido. Megan siempre había sido muy inconstante para ciertas cosas. Al igual que Jess, su tercer hijo, al que solo le interesaban el surf y las chicas. McCain ya había decidido en secreto que, si tras el verano su actitud ante los estudios no cambiaba, lo alistaría. 

    —Sí. De hecho, Kelly ha conseguido una cita para la próxima semana con alguien que nos los podría coser —explicó emocionada. 

    —Eso es muy buena noticia —dijo McCain con unos cariñosos golpecitos en el dorso de la mano de su hija. 

    La comida no tardó en llegar. Brad y Jess, como solían hacer, se lanzaron a por sus platos como si llevasen días sin pegar bocado. Tom miró a su padre negando con la cabeza, dándolos por perdidos. El hijo mayor de McCain siempre había sido el más maduro de los cuatro; desde niño, se sintió en la obligación de cuidar de sus hermanos. Mientras sus hijos disfrutaban en silencio de las hamburguesas, McCain reconoció a alguien en la distancia y se levantó a saludar. 

    —Ahora vuelvo —anunció limpiándose las manos en la servilleta, que dejó después junto al plato. 

    Jess miró de soslayo sobre su hombro para comprobar que su padre se encontraba lo bastante lejos como para no escucharlo. En ese momento su progenitor tendía la mano a una guapa mujer rubia que no debía pasar de los cuarenta, que estaba en compañía de otra algo mayor. El chico frunció el ceño a modo de pregunta por si alguno de sus hermanos sabía quién era; Brad y Tom negaron con la cabeza.  

    —Ni idea, pero está muy buena —se atrevió a reconocer Tom, sin quitarle los ojos de encima mientras masticaba. 

    Empujada por la curiosidad, Megan se giró para verla. 

    —Es muy joven, ¿no? —preguntó con una divertida sonrisa a sus hermanos. 

    —¿De dónde ha sacado papá a ese pibonazo si se pasa el día en la escuela? —quiso saber Brad—. ¡Oh, fijaos en cómo la mira! Se la está tirando. 

    —Joder, ¡qué bruto eres, Brad! —le regañó Tom. 

    —A ver, papá es un tío al igual que nosotros y, por lo tanto, también le pica —sentenció Brad mientras mojaba las patatas en kétchup. 

    —Estoy contigo. Que no traiga mujeres a casa no significa que no tenga sexo. —Jess alzó la mano derecha para chocarla con la de su hermano mediano. 

    Al girar la vista hacia su mesa, McCain descubrió a sus hijos observándole curiosos. Entre risas, todos desviaron la vista de la pareja. 

     —Ayer estuve en la playa con Ted —cambió de tema Jess antes de morder la hamburguesa. Megan no pudo evitar que su cuerpo se tensara al escuchar ese nombre, pero intentó disimularlo. 

    —¿Y…? —Ella fingió no tener interés. 

    —Te echa de menos. —El corazón de la chica de repente se había subido a su garganta, donde latía con fuerza. Bebió un largo trago, como si con eso consiguiese devolverlo a su sitio y calmarlo—. Estará esta noche en el Sunset. Si te apetece, nos pasamos luego. 

    —Si me echa de menos, debía de haberlo pensado antes. No tengo nada que hablar con él —respondió con sequedad, sin apartar la vista de la mesa. 

    —Vamos, aunque no sea por Ted —la animó Tom entusiasmado. Necesitaba desconectar de sus problemas personales, y no se le ocurría mejor excusa—. Hace mucho que no salimos los cuatro juntos. ¿Qué dices? —Este clavó los ojos en su hermano Brad. 

    —Genial —aceptó guiñándole un ojo. 

    Desde que lo encontró en el comedor, Megan no había dejado de pensar en el piloto que había visto esa mañana. Ni siquiera conocía su nombre, hasta el momento solo sabía que tenía los ojos más impresionantes y que con un esbozo de sonrisa podría desarmarla. En cambio, él sí sabía el suyo; sin embargo, no permitiría que jugase con ventaja. 

    —¿Has visto al cadete que ha hecho esta tarde el invertido? —indagó con disimulo dirigiéndose a Tom. En cuanto formuló la pregunta, se arrepintió de haberlo hecho. 

    Su hermano le indicó con la mano que esperase mientras acabada de masticar. Nerviosa, Megan miró hacia atrás comprobando que su padre continuaba hablando y no iba a pillarla en mitad del interrogatorio. 

    —¿Air Shark? 

    —No sé cómo se llama. Sólo que después del invertido ha dado una pasada tan baja que casi levanta del suelo a los que estaban en la plataforma. Tenías que haber oído los gritos de papá. 

    —Ese tío se sube al avión y se vuelve loco. No tiene miedo a nada. —Tom hizo una pausa para beber. Sus hermanos lo escuchaban atentos—. Por eso, sacó un 14 sobre 14 en las pruebas de acceso. 

    Megan pestañeó rápido un par de veces, incrédula. Pocas veces alguien conseguía una nota tan alta. 

    —Papá ya le ha puesto los puntos. Sabe que es el mejor y le está exigiendo el doscientos por cien. 

    —¿De dónde ha salido? —Su interés crecía por momentos. 

    —De la base Lackland. —La cara de su hermana decía no saber dónde estaba—. Texas —aclaró. 

    La llegada de un sonriente McCain supuso, sin él ser consciente, el fin de aquella conversación que para su hija no era más que el principio. 

    —¿Y esa mujer tan guapa? —preguntó Brad, que pasó el brazo por la espalda de Megan sobre el respaldo del banco, en una postura relajada. Le entusiasmaba la idea de que su padre por fin pudiese tener interés en algo más que el trabajo. 

    —Es la nueva directora de mi banco —contestó McCain, cortando un trozo de carne—. La conozco hace poco, así que no hay mucho más que contar. 

      

    





   



 Capítulo 4 

      

    Megan entró en el Sunset franqueada por sus tres guardaespaldas. Con un barrido rápido de ojos descubrió en una esquina a Ted y, a pesar de saber que estaría allí, su corazón dio un vuelco. Seguía igual que un año atrás: con la piel tostada, el pelo castaño lleno de mechones aclarados por el sol y una sonrisa de anuncio. Bajo su camiseta Quicksilver pudo adivinar que aún mantenía esa espalda de hombros anchos sobre la que le gustaba tumbarse mientras la llenaba de besos. 

    Se había comportado con ella como un idiota al no aceptar mantener su relación en la distancia. Emplear ese argumento para dejarla habría tenido serias consecuencias para cualquier otro chico, que habría sido vetado para volver a acercarse a ella. Pero Ted era uno de los mejores amigos de Jess, así que, tras unos meses, consiguió que lo perdonase. 

    Buscaron un lugar en el que quedarse a cierta distancia. Por supuesto, si Ted quería hablar, tendría que dar el primer paso. Con un vistazo para terminar de comprobar si había algún otro conocido a su alrededor, Megan descubrió a Kevin en compañía de otros cadetes. Para sorpresa de ella, su corazón volvió a acelerarse, cosa que le molestó. ¿Por qué se ponía nerviosa por ver en la distancia a un desconocido? 

    Kevin se aproximó a la barra para hablar un rato con Stella. No pretendía terminar la noche en su casa como ya había pasado antes. Para ella, aquello que empezó como un juego estaba tomando un camino distinto, y Kevin, consciente de la situación, no deseaba hacerle daño. La chica se había convertido en más que una amiga, era su confidente, y no quería perderla. 

    —¿Me pones otra? —Dejó la botella de cerveza vacía sobre la barra, y dirigió su mirada hacia la muchedumbre. 

    —Aquí tienes —dijo Stella luciendo la mejor de sus sonrisas—. ¿La has visto? —le preguntó mientras pasaba la bayeta por la barra. 

    —¿A quién? —Kevin no tenía ni la más mínima idea de a quién se refería. 

    —A la hermana de Tom. —Señaló con el mentón la zona en la que se encontraban Megan y sus hermanos. 

    —No sabía que tuviese una hermana —mintió. Luego, se llevó la botella a la boca, mirando a Megan con fijeza mientras bebía. 

    —Se llama Megan y, antes de marcharse a Los Ángeles, estuvo saliendo con aquel chico de allí. —La camarera no tuvo problema en apuntarle abiertamente con el índice—. Ted. 

    Kevin escuchaba con atención toda la información que, de manera inocente, le proporcionaba. 

    —¿Sabes qué pasó entre ellos? —Sentía curiosidad de repente por esa historia. Tal vez así, podría conocer algo más de su personalidad y por dónde atacarla. 

    —Él se negó a mantener su relación en la distancia y la dejó cuando ella se fue a Los Ángeles. —¡Uf!, aquello le sonaba tanto… 

    Por varios minutos estuvo petrificado sin apartar los ojos de Megan que, de la mano de su hermano Brad, se contoneaba al ritmo de la música. Lo hacía muy muy bien. Estaba algo diferente a por la mañana, ya que lucía un crop top blanco con una falda del mismo color. Había recogido su larga melena en una coleta alta que dejaba su cuello al descubierto. Al llevarse de nuevo la botella a la boca para beber, Kevin pensó en qué tacto tendría aquella zona de su cuerpo, y se sintió tentado a rozarla con los labios sin poder evitar un escalofrío. 

    Volvió con sus compañeros, con los que Tom estaba charlando, e, ignorándolos, tomó una nueva posición que le permitiese verla en todo momento. Tras un rato bailando con Brad, Megan se separó para ir al baño. Kevin aprovechó para acercarse a ella. Cada vez estaba más seguro de su decisión. Megan McCain era su próximo objetivo. 

    —¿Has venido a decirme cuándo nos vemos? —susurró colocándose detrás de ella, a escasos centímetros de su espalda, cuando Megan se puso en la cola. 

    —No. —Se giró mostrando una sonrisa de lo más falsa. No parecía molesta por la cercanía. A Kevin le encantaban las chicas que no se lo servían todo en bandeja—. No voy a quedar contigo. 

    Tras decir esto, miró de nuevo al frente, pero Kevin no iba a darse por vencido y avanzó un paso más. El juego acababa de empezar. 

    —Entonces, ¿por qué me persigues? —quiso saber, acercándose a su cuello tanto que tuvo que hacer un serio esfuerzo por contenerse. La piel de Megan se erizó al sentir su cálido aliento tan cerca mientras la sensual voz de Beyoncé cantaba Dance for you. Ese placentero calor sobre aquella zona le hizo cerrar los ojos cortándole la respiración. Aguantó para no llevarse la mano a la nuca, donde el cadete la acababa de acariciar sin tocarla, y desvelar lo que le estaba provocando. 

    —No te sigo. Esta es la cola para el baño de chicas y tú has venido aquí. ¿Escondes algo bajo el pantalón, Air Shark? —bromeó mientras desviaba la vista a esa zona. 

    Kevin sonrió de medio lado. Si sabía su nombre solo podía ser porque lo hubiese preguntado. Lo que dejaba entrever que no le era tan indiferente como quería hacerle creer. 

    —Está bien —se resignó tras darle un trago a la cerveza, sonriendo con ironía—. Enterremos el hacha de guerra. Seamos amigos. ¿Qué te parece? 

    —No quiero ser tu amiga —lo cortó, rotunda, cruzándose de brazos. 

    —Vamos… —la animó Kevin tendiéndole la mano. 

    A regañadientes, aceptó. Necesitaba alejarse de él. En realidad, deseaba que fuese Ted quién estuviese intentando reconciliarse con ella mientras esperaba para entrar al baño. 

    Kevin, sorprendido por la suavidad de su piel, apretó la mano con fuerza. Una corriente eléctrica recorrió el brazo de Megan, que quiso retirarlo rápido. 

    —Los chicos de la academia hemos organizado una barbacoa mañana en la playa. Me preguntaba si te apetecía venir. 

    —No, gracias. —Volvió a sonreír con falsedad. 

    Kevin tomó de nuevo su mano. Se había fijado en que llevaba en su anular una alianza de plata con una pequeña piedra en el centro y, sobre la marcha, se le ocurrió una estrategia para volver a verla. La joya sería protagonista. 

    —Necesito comprarle a mi hermana un anillo. ¿Me dejas verlo? —insistió a la vez que lo deslizaba por su dedo, sacándolo sin darle oportunidad de responder. 

    —Eh, ¿qué haces? —gritó Megan, pálida, mientras él se lo guardaba en el bolsillo del pantalón—. Devuélvemelo. 

    Kevin negó con la cabeza y una sonrisa en los labios. Aquella mirada azul estaba seduciéndola, y se reprochó a sí misma lo que sentía. 

    —Ese anillo es de las pocas cosas que tengo de mi madre. Vamos, devuélvemelo. —Golpeó con el puño su pecho. Le pareció que era como hacerlo en una roca. Jamás había tocado un cuerpo tan duro. 

    —Si vienes mañana a buscarlo a la barbacoa de la playa, te lo devolveré. Lo prometo. —Sin apartar los ojos de los de Megan, alzó la mano de la chica y besó la zona donde debía estar el anillo. 

    Sin más, Kevin se perdió entre la gente bajo la mirada confundida de ella. 

    





   



 Capítulo 5 

      

    Kevin no había pegado ojo en toda la noche. Al levantarse, le echó en cara a Taylor que el jadeo constante de la chica que estaba con él en la habitación no se lo había puesto muy fácil. En noches como esa, dudaba si era buena idea haber aceptado la oferta para compartir el apartamento, pero la realidad era que había pasado la madrugada preguntándose si Megan se atrevería a ir a la playa al día siguiente, mientras tanto jugaba con la alianza de entre los dedos. Si era tan osada como para hacerlo y desobedecer las órdenes de su padre, ganaría todos los puntos con él por ser la única persona en el mundo, hasta el momento, capaz de desafiar a McCain. 

    Tras desayunar, fueron al supermercado, donde habían quedado con los otros cadetes para comprar provisiones para la barbacoa. 

    —Eh, ¿qué pasó anoche con la hija de McCain? —curioseaba Taylor, a la vez que empujaba el carro por el pasillo, con los antebrazos apoyados sobre la barra dejando patente su cansancio. 

    —¿Quieres callarte la boca? —protestó Kevin, propinándole un fuerte golpe en el pecho. Mientras su amigo fingía gesto de dolor, miró sobre su hombro para comprobar que los otros dos compañeros no estuviesen atentos a la conversación. 

    —Os vi hablando junto al baño —le confesó, con la mano sobre la zona en la que acababa de golpearlo. Por el tono de su voz, Taylor insinuaba que podía haber pasado algo allí dentro—. ¿Ha caído rendida a tus pies…? —Rio con sorna por la obscenidad a la que hacía referencia con la frase. 

    —¿Por qué tienes esa mente tan sucia? —bromeó Kevin, que cogía varios paquetes de patatas fritas y los metía en el carro. 

    —No sería la primera vez que te pasa —le recordó su compañero, a lo que Kevin respondió con una sonrisa. Era cierto, había pasado buenos momentos en los baños del Sunset.  

    De hecho, desde que llegó a San Diego su vida sexual era una locura, había tardado muy poco en recuperar el tiempo de celibato en Dallas, como llamaba su compañero de piso a la época en la que fue fiel en una relación. 

    —Apenas estuve hablando con ella unos minutos. Esa tía es muy fría. —De primeras le caía mal, pero, aun así, le interesaba. Toda una contradicción sobre la cual pretendía aparentar indiferencia mientras averiguaba de qué se trataba. 

    —Ya… y tú vas a hacerla entrar en calor, ¿verdad? 

    Kevin no pudo evitar carcajearse. De las veinticuatro horas del día, su compañero de vuelo pasaba veintitrés pensando en sexo. 

    —¿Creéis que con seis habrá suficiente? —preguntó Bob, cargando varias cajas con botellines de cerveza. 

    —Coge dos más por si acaso —propuso Taylor cuando el chico las soltó dentro junto al resto de cosas. 

    Con el carro hasta arriba se acercaron a una de las cajas para pagar. La cajera, al ver todo lo que llevaban, abrió los ojos de par en par y tuvo que advertirle al cliente que los seguía que eligiese otra si tenía prisa, pues tardaría un rato con ellos. 

    —¿Reuniendo provisiones para el 4 de julio? —curioseó la joven. 

    —No —negó Taylor, con la mejor de sus sonrisas—. Es para una barbacoa en la playa esta tarde. En Sunny Beach, por si te apetece pasar. 

    La muchacha bajó la mirada, coqueta, pasando los productos por la cinta. Kevin tuvo que volver la cara para reírse ante el tonteo de su compañero, que no desaprovechaba ninguna ocasión. El nombre de Bloody Dog le venía a la perfección también en tierra. Era un perro siempre en busca de caza con sangre fresca. 

    Mientras amontonaban las bolsas en el carro para llevarlas al coche, una voz familiar los saludó. 

    —Hola, Kevin. —Sabía de quién se trataba. Al alzar la vista, comprobó que no estaba equivocado al encontrarse con una sonriente Stella. 

    —Hola —respondió él, un tanto indiferente. No le gustaba que le hubiese descubierto. 

    —Guauuu, ¿qué pensáis hacer con todo eso? —indagó señalando el carro. La última noche en el Sunset, Kevin no había estado muy receptivo con ella, y quería saber qué se traía entre manos. 

    —Una barbacoa en Sunny Beach —se adelantó Taylor—. Si quieres, allí estaremos. 

    Kevin miró a su compañero con una sonrisa falsa. Siempre tenía la lengua demasiado larga. 

    —Sí, me pasaré. Hoy es mi día de descanso —anunció, clavando los ojos en los de Kevin—. Os dejo, que tengo prisa. Luego nos vemos. 

    —Tú eres idiota, ¿verdad? —preguntó Kevin al comprobar que la chica se había perdido por uno de los pasillos. Taylor puso cara de no entender nada—. Seguramente venga Megan. 

    —Pero si acabas de decir que pasa de ti —le recordó, y le hizo un gesto con la mano para darle a entender que no le importaban ni él ni sus líos. 

    —Va a venir seguro. Si quiere recuperar algo que es suyo…  

    —¿Y qué? Bob entretendrá a Stella. —Kevin negó con la cabeza—. Amigo mío —dijo, echándole el brazo por el hombro mientras caminaban hacia el parking—, hay que compartir. 

      

    Desde que la madre de Megan murió y ellos se trasladaron a San Diego, McCain y sus cuatro hijos compartían mucho tiempo de ocio con los Thompson. A Lisa, su mujer, al principio le daba pena de los niños. Cuando crecieron y fue inevitable que cada uno empezase a hacer su vida, el que le preocupaba era McCain y su soledad, por lo que le insistía a su marido en que lo animase a salir con alguien. 

    Mientas Thompson y McCain preparaban la carne en la barbacoa ayudados por Brad; Megan y Kelly se ponían al día contándose confidencias sentadas en el borde de la piscina. 

    —El lunes podremos ir a hablar con él. —Entusiasmada, Kelly le avanzaba detalles de su proyecto en común—. Estoy nerviosa —reconoció la morena. 

    —Yo también —afirmó Megan con una amplia sonrisa, jugando con los pies en el agua. 

    —¿Sabes algo de Ted? —Su amiga bajó la voz para que los chicos no pudieran oírle, aunque era complicado con el jaleo que tenían mientras jugaban a lanzarse una pelota béisbol. 

    —Estaba anoche en el Sunset, pero ni siquiera me miró —confesó algo apenada. 

    Al marcharse a Los Ángeles, se había prometido a sí misma que no volvería a caer en sus brazos por nada del mundo, pero debía reconocer que le hubiese gustado tener algo de atención por su parte. 

    —No sé si te lo ha dicho Jess, pero… ha estado saliendo con una chica. —Aunque la noticia le había dolido menos de lo que esperó en un principio, Megan fijó la vista en el agua y guardó silencio—. Creo que era alumna de la escuela. 

    —Cómo no… —replicó, poniendo los ojos en blanco. No era la primera vez que una aprendiz de surf se cruzaba en el camino de Ted—. Si el motivo por el que rompió conmigo era su incapacidad para mantenerse fiel. 

    —Pasamos de él —sentenció su amiga. Luego, sonrió y ambas se mantuvieron calladas por unos instantes. 

    —¿Sabes que mi padre sale con alguien? —cotilleó Megan arrimándose al oído de Kelly. La chica abrió los ojos como platos ante la noticia. 

    —¿Os lo ha dicho? —quiso saber, colocándole tras el hombro un mechón de pelo a Megan. 

    —No, pero anoche en Lou & Mike se acercó a saludar a una mujer, muy guapa, por cierto, y Brad sentenció que por su actitud estaban juntos. —Desvió la mirada a las uñas de sus pies pintadas antes de añadir—: No lo dijo así de educadamente. Ya sabes cómo es Brad. —Ambas rieron. 

    —La verdad es que no me lo imagino en plan cariñoso —confesó Kelly, sin dejar de reír. McCain se había creado una imagen tan fría y seria que a cualquiera, por mucho que lo conociese, le costaba trabajo vislumbrarlo de otra forma. 

    —A ver si así se relaja un poco —bromeó Megan, que lo miraba por encima del hombro mientras él charlaba con Thompson. 

    Kelly rió. Volvieron a guardar silencio sumidas cada una en sus pensamientos. Megan sopesó si contarle lo ocurrido con Kevin. Necesitaba hacerlo, y estaba segura de que su mejor amiga sabría guardar el secreto.  

    —Ven —le pidió, metiéndose en el agua. 

    —No, vamos a comer ya, que odio hacerlo mojada —protestó Kelly. 

    —Tengo que contarte una cosa. —Megan caminó hasta el centro de la piscina y con un gesto la invitó a seguirla. Una vez juntas, se decidió a iniciar su cuestionario. 

    —¿Qué sabes de un tal Air Shark? —preguntó en un susurro cuando se percató de que su hermano Tom la miraba en la distancia.  

    En la boca de Kelly apareció una sonrisa de forma inmediata, pues que Megan se interesase por alguien significaba que había empezado a olvidar a Ted. Aunque al principio lo negaría como era típico de ella. 

    —Sé que tiene loco a todas las tías de Miramar, además de que está como un queso —aseguró curvando los labios—. ¿Qué pasa con él? 

     Megan se acercó a su amiga y le contó al oído todo lo que había sucedido en el Sunset. 

    —Chicos, a comer —vociferó Thompson, con las pinzas en la mano mientras le daba un plato de costillas a Brad. 

    —Vamos a ir a esa barbacoa, y tú vas a recuperar tu anillo. —La idea entusiasmaba a Kelly, porque así podría estar cerca de Taylor sin levantar sospechas—. Vas a pasarlo bien, si quieres… 

    —Ese chico no me interesa lo más mínimo —mintió—. Yo solo quiero mi anillo. Pero, no sé cómo vamos a salir de aquí. —Ladeando la cabeza, señaló la mesa donde las esperaban ya sentados. 

    —Tú déjamelo a mí —dijo Kelly, apoyando los brazos en el borde de la piscina para salir del agua. 

    





   



 Capítulo 6 

      

    Todos se acomodaron en una mesa de madera, bastante larga, que los Thompson tenían en el jardín trasero. McCain, Tom, Megan y Kelly a un lado; Thompson, su mujer, Brad, Jess y Emma, al otro. La usaban muy a menudo cuando llegaba el buen tiempo, ya que aquella casa era el centro de reunión de los amigos. Megan no recordaba un domingo de Super Bowl que no hubiesen pasado allí. 

    —¿Puede pasarme el puré de patata, doctor? —bromeó Thompson refiriéndose a Brad y su reciente obtención del título en medicina. 

    Este rio echando mano a la fuente situada en el otro extremo, cerca de Emma. La chica, veloz, la alcanzó y se la entregó, rozando de forma intencionada sus dedos con los de él. Nervioso, Brad carraspeó tapándose la boca con el puño mientras Thompson se servía. Un tanto incómodo con la situación, el chico fijó la vista en su plato. Después, cuando la conversación sobre el último partido de los Lakers se animaba, se atrevió a desviarla al final de la mesa, donde la joven lo miraba con una sonrisa morbosa muy impropia de una chica de diecisiete años. 

    Brad llevaba casi una semana sin dormir. Cada vez que cerraba los ojos recordaba el beso con Emma y la forma en la que ella le insinuó que la próxima vez no se conformaría solo con eso. No le quedó otra opción que evitarla. Ya le había explicado que aquello no se volvería a repetir y, mucho menos, llegarían a la cama. Aún así, por mucho que él se repitiera que no debía, era complicado controlar sus hormonas. Parecía mentira que el más adulto de los dos fuese él. 

    Sin venir a cuento, la conversación se desvió a Kevin. Lisa, la esposa de Thompson, no pudo controlar que se le escapara un mal gesto. No le gustaba nada que su marido se pasara el día hablando de trabajo. 

    —He oído que tienes sin volar a los dos pilotos del invertido, ¿es cierto? —indagó entre risas Thompson que, tras una lesión en la espalda, había cambiado los vuelos por los despachos. 

    —Hay que hacerles ver de alguna forma que los aviones no están allí para sus jueguecitos —explicaba McCain—. ¿Sabes cuál es el problema de ese chico? Que es muy bueno, y lo peor es que lo sabe. 

    Megan, que miraba a su padre embobada, se centró rápida en su plato tras recibir una patada de su amiga bajo la mesa, asustada de que pudiese darse cuenta de su interés en el cadete. McCain era muy exigente y no solía hablar así de nadie, por lo que debía ser realmente bueno volando. 

    —Pues vas a tener que dejarlo sin salir también. —McCain frunció el ceño sin entender a qué se refería. Tom esbozó una media sonrisa al comprobar que su padre debía ser el único que no se había enterado, puesto que en la escuela no se hablaba de otra cosa—. Se ha metido en una pelea en uno de esos bares que frecuentan. 

    Megan abrió los ojos de par en par, lo que le costó un nuevo golpe de Kelly. Estaba a punto de descubrirse ella sola con aquella actitud. Todo debió pasar después de haberse marchado. 

    —Ya van dos en un mes —comentó McCain mientras abría un botellín de cerveza que pasó a su hijo mayor. Luego, cogió otro para él. 

    —Esta vez fue por una buena causa. Entró a defender a una chica de un tipo que no la dejaba tranquila —le explicó Thompson, al que, por algún inexplicable motivo, aquel cadete le caía bien. 

    Jess, algo tenso, lo observó por encima del filo del vaso. 

    —Es un broncas. No tiene justificación. Lo primero que debe tener un piloto es autocontrol, y, hasta ahora, él ha demostrado todo lo contrario. —A pesar de su protesta, McCain sabía que, de haber estado en su lugar, su actuación hubiese sido la misma.  

    Kelly desvió la mirada a Megan que, con el corazón a mil por hora, rezaba para que nadie notase sus nervios. «¿Solo ella sentía ese calor o realmente se estaba poniendo roja solo con oír su nombre?». 

    A lo largo de la sobremesa, los muchachos se fueron marchando. Kelly anunció a su padre que saldría con Megan a dar una vuelta por la playa con la excusa de que eran las únicas en casa, ya que Emma pasaría la tarde en el cumpleaños de una amiga.  

    —No volváis muy tarde. —A pesar de que ya había cumplido los veinte, McCain la seguía viendo como una niña. 

    Antes de que sus padres se arrepintieran, subieron a la habitación de Kelly para cambiarse.  

    —Toma, ponte este bikini rosa —sugirió lanzándolo sobre su cama. Megan lo enganchó con su dedo índice. Luego, con él entre las manos, se lo mostró a su amiga y negó con la cabeza. 

    —Mi culo no cabe aquí —aseguró. 

    —Claro que cabe —la animó Kelly, sin sacar la cabeza del cajón donde buscaba otro para ella—, pruébatelo. 

    Mientras la chica revolvía las prendas, Megan se puso el traje de baño. Tenía razón y le quedaba bien, pero por nada del mundo iba a usar ese bikini, cuya parte de abajo dejaba poco a la imaginación sobre su trasero. 

    —¿Por qué pretendes que parezca lo que no soy? —le preguntó, y se giró para que la viese. Kelly sonrió satisfecha con el suyo en la mano. 

    —Porque te gusta ese chico —sentenció mientras se quitaba la camiseta—, y yo voy a conseguir que lo vuelvas loco. 

    —Eh, no tan deprisa —la corrigió, y se volvió para ponerse sus shorts. Como no pensaba bañarse, se dejó el bikini de Kelly debajo—. Solo voy a buscar mi anillo. 

    —Y a esperar un ratito mientras yo hablo con Taylor, ¿verdad? —ronroneó la morena, recogiéndose el pelo en una trenza deshecha—. Eres una buena amiga. 

    A toda prisa bajaron las escaleras. 

    —Nos vamos —se despidió Kelly abriendo la puerta de la cocina que daba al jardín, donde sus padres y McCain charlaban con un café. 

    —Sed buenas con los muchachos —les recomendó Lisa con una sonrisa. Sabía el malestar que producía en los hombres el simple pensamiento de que alguno de los cadetes flirtease con sus hijas. 

      

    Kevin se mostró inquieto desde que llegaron a la playa sin dejar de mirar continuamente al paseo. Solo Taylor era consciente del porqué. 

    —No va a venir —aventuró y le ofreció una cerveza para que olvidase la idea y se relajara. 

    —Sí, va a venir —le rebatió, mientras sacaba de debajo de su camiseta la cadena con su placa identificadora en la que había colgado el anillo—. Tiene que recuperar esto. —Sonrió, mostrándoselo entre los dientes y sabiéndose ganador de aquel juego. 

    No acababa de guardarla bajo su camiseta, cuando Megan apareció con una indumentaria muy diferente a la de niña buena del día anterior. Sus vaqueros cortos dejaban al aire casi toda la pierna y había anudado a un lado la camiseta, mostrando así el costado y parte de su firme abdomen. Ya en la distancia, Kevin sintió un escalofrío al imaginase dibujando aquella parte de su anatomía con la lengua. Le gustó ver asomar un bikini anudado al cuello, a juego con las tiras de sus flip-flops Havaianas. El hecho de que llevase traje de baño le hacía tener alguna esperanza de que se quedara en la fiesta un rato. 

    Los cadetes se sorprendieron al verlas llegar, más cuando se adentraron de forma decidida en la arena dirección a su barbacoa. Kevin se apartó unos metros del grupo, adelantándose. 

    —Has venido —la saludó con sonrisa y gesto de autosuficiencia, demostrando que estaba seguro de que lo haría. 

    —Sí, aquí estoy. ¿Puedes devolverme ya mi anillo? —pidió ella, a la vez que extendía la palma de la mano. 

    —¡Eh, no tan deprisa! Hola, ¿qué tal? —Kevin intentó acercarse para darle un beso en la mejilla, pero Megan se echó hacia atrás retirándose. Como respuesta, el chico esbozó una media sonrisa que a ella le cortó el aliento. 

    —No he venido a hablar contigo ni a saludarte. ¿Puedes darme mi anillo? —Aquel chico la ponía nerviosa de una forma que pretendía evitar por todos los medios. 

    —Claro, si eres capaz de cogerlo… —la retó, mostrándole la alianza colgada de la cadena en su cuello. 

    Megan entrecerró los ojos y sonrió con ironía, moviendo la cabeza hacia los lados. A Kevin aquella mirada azul le pareció felina. 

    —No pensé que fueses tan idiota —aseguró antes de seguir el camino que acababa de hacer su amiga Kelly, que charlaba muy animada con Taylor. 

    Megan se acercó a una mesita en la que los chicos tenían vasos y platos de plástico junto a varias botellas. Miró a una de las neveras, rebosante de cervezas. 

    —¿Me das una? —le pidió a Taylor. Él se había criado allí, por lo que era conocido por todos. 

    —Creía que te ibas —le espetó Kevin, que chocó su hombro con el de ella a conciencia cuando se retiraba del bullicio. 

    —Si tengo que esperar a que me des mi anillo, prefiero hacerlo con algo de alcohol en el cuerpo. —«Esa no era la misma Megan que paseaba con su papá el otro día en Miramar», pensó. Infinitamente, le gustaba más esta versión. 

    Se alejó con la botella en la mano y se sentó sola en la orilla. Hundió los pies desnudos en la arena y, tras dar un trago, alzó el rostro para que los últimos rayos de sol le acariciaran las mejillas. Cerró los ojos y pasó la lengua despacio por sus labios para atrapar los restos de cerveza. Aquella imagen resultó de lo más sensual para Kevin que, a unos metros de distancia, la observaba. No había vuelta atrás, no podía engañarse: la deseaba e iba a conseguirla como fuese. 

      

    





   



 Capítulo 7 

      

    Sentada frente al mar se preguntó qué le estaba pasando. Era absurdo hacerse esa pregunta, de la que ella misma conocía bien la respuesta: hacía tiempo que nadie le atraía de esa forma y tenía miedo. Al mirar sobre su hombro para buscar a Kelly, comprobó con desgana que podía seguir dándole vueltas a la cabeza toda la tarde si quería, porque la hora de volver a casa se iba a alargar. Su amiga no encontró mejor pasatiempo que besarse con Taylor, y tenía que esperarla. 

    Kevin la observaba a unos metros, también recostado sobre la arena, intentando descifrar qué pasaba por su cabeza. ¿Por qué se mostraba tan fría y distante con él si no lo conocía? Era cierto que no habían empezado con buen pie, pero tampoco le había dado oportunidad de mucho más. 

    Imitando a Megan con un movimiento sincronizado, se llevó la botella a la boca sin perderla de vista. Sus compañeros y varias chicas que los acompañaban se divertían entre un gran jaleo. Para él, lo único que tenía interés aquella tarde estaba ante sus ojos con las rodillas flexionadas y la barbilla apoyada sobre una de ellas. 

    Si la cosa podía torcerse más para Megan, caminando a su encuentro iba el motivo. Lo último que deseaba era reencontrarse con Ted en esa situación. Para el cadete no pasó inadvertida la forma en que ella se tensaba al desviar la vista a la derecha. Al buscar qué le provocaba ese malestar, descubrió al tal Ted aproximándose decidido, portando una tabla de surf. 

    —¿Cuánto tiempo? —la saludó mientras clavaba la tabla en la arena junto a él. 

    Megan, sin levantarse, alzó la vista y forzó la sonrisa. Luego volvió a centrarse en el mar. Esa no era la reacción que el chico esperaba, a pesar de que Jess le había advertido de que su hermana no le pondría las cosas fáciles. Kevin, que no quitaba ojo a la pareja, apretó con fuerza el cristal de la botella lleno de rabia, pues algo le decía que debía estar atento. 

    —Pensaba que volverías la próxima semana —el surfero rompió el hielo y se acuclilló junto a ella, que seguía sin prestarle atención. 

    —No sabía que te importase mi vuelta —se defendió con una dura mirada. 

    El chico agachó la cabeza y guardó silencio unos minutos jugueteando con la arena entre los dedos, pensando la mejor forma de decirle lo que había preparado. Creía conocerla tan bien que, con un par de frases de arrepentimiento y otras tantas de amor, volvería a tenerla comiendo de su mano. 

    —Te echo de menos, Megan. —Aquella declaración le erizó el vello e hizo que se enfadase con ella misma por la reacción de su cuerpo—. No sé si te contó Jess que yo… 

    —No sigas, Ted —le pidió tapándole la boca. Kevin pensó si había sentido el mismo cosquilleo que él con aquel roce—. Sé que ha habido otra. 

    Ted resopló. Iba a resultar más complicado de lo que pensaba. ¿Quién podía haberle ido con el cuento si solo llevaba allí dos días? De acuerdo, era el momento de desplegar todas sus armas. Buscó su mano sobre la arena para acariciarla, pero Megan la apartó rápido y con una fría mirada le dejó claro que un nuevo intento de rozarse con ella no era bienvenido. 

    —Pero eso se terminó —susurró mientras trataba de parecer apenado por el error, creyendo que podría hacerla cambiar de opinión con su sonrisa. En otras ocasiones había sido suficiente. 

    —Como lo nuestro. —Megan fue tajante. 

    Kevin notó la calidez de una caricia sobre su cuello, pero no despertó en él ni una cuarta parte de las sensaciones que había provocado ver a Megan rozar los labios de Ted con la yema de sus dedos para que se callara. Giró la cabeza y, al alzar la vista, encontró a Stella de pie. 

    —¿Puedo? —preguntó la chica, no muy segura de que la idea le gustase, ya que había vuelto a centrarse con rapidez en la pareja. 

    Mientras se acomodaba a su lado, pensó en lo irónico de la vida. Él era el único motivo por el que había acudido a la barbacoa, y parecía mucho más interesado en lo que pasaba entre Megan y Ted que en pasar un rato con ella fuera del Sunset. 

    —Esos dos estuvieron enamorados como pocos he visto. —Que Kevin no sintiera algo parecido por ella le produjo gran tristeza, a pesar de que desde la primera vez le dejó claro de qué iba lo suyo—. Al menos, ella —añadió, haciendo que un dolor punzante atravesara el pecho de Kevin. 

    Observándolo, le bastaron unos minutos para descubrir en sus ojos un deseo que nunca antes había visto con ninguna otra chica. Ni siquiera con ella en alguna de las noches que habían compartido cama, y Stella se había entregado hasta el extremo haciéndole casi perder la razón. Megan McCain lo desconcertaba. 

    —¿Te gusta? —se atrevió a preguntar antes de beber de la botella de Kevin. 

    —No lo sé —respondió, y le besó el pelo cuando apoyó la cabeza sobre su hombro. Era como si necesitase reconfortarla, consciente de que con aquello le hacía daño—. Nunca he sentido algo así por alguien. Y ni siquiera la he tocado. —Una melancólica sonrisa se escapó de sus labios. Se sorprendió de la magnitud de sus palabras al pronunciarlas. 

      

    La discusión entre Megan y Ted continuó un poco más. Él parecía reclamarle algo, cogiéndole la mano entre las suyas, pero ella se mostraba firme en su negativa y, soltándose con brusquedad, se marchó a la orilla. 

    —¡Megan! ¡Espera! —gritó Ted haciendo que se detuviese. Al ver que no giraba la cabeza, corrió hacia ella—. Piénsalo, ¿vale? —casi suplicó cuando la tuvo enfrente. Se moría porque aquellos ojos azules lo mirasen con el deseo de antes. 

    —No —contestó, rotunda—. Se acabó, Ted. 

    —El 4 de julio —insistió, sujetándola de la muñeca en el momento que ella intentaba marcharse. 

    —Déjame en paz —repitió, intentando soltarse de su agarre. 

    Kevin se tensó ante la escena. Megan caminó con decisión hacia el agua, pero Ted, no conforme con la respuesta, fue tras ella y, alzándola del suelo, la cargó sobre su hombro. 

    —¡Suéltame! —bramó Megan, cabeza abajo, golpeándole la espalda con los puños. Sus gritos alertaron a los cadetes. Kevin se puso en pie de un salto y, aguantando las ganas de matar a Ted, corrió hacia ellos. 

    —¿Estás sordo? —le preguntó tras él. La mirada de Megan, todavía cabeza abajo, se iluminó al verlo allí. Por una vez, se alegraba de tenerlo cerca. 

    —No. —Sonrió Ted con chulería. 

    —Entonces, no entiendo por qué no la sueltas. Veo que anoche no te quedó claro que no está bien acosar a las mujeres, ¿verdad?  

    «¿Así que era Ted el chico con el que Kevin había peleado en el Sunset?», pensó Megan. 

    —Nadie te pidió que te metieses. Y ahora tampoco. —La mueca de superioridad del surfero acabó por sacarlo de sus casillas. 

    Sin pensarlo dos veces, el puño de Kevin se estrelló contra la mandíbula de Ted que, dolorido por el golpe, dejó caer a Megan sobre la arena al llevarse las manos a la cara. El chico comprobó el hilo de sangre que salía de su labio mientras Kevin, con gesto de dolor, abría y cerraba la mano. 

    —Vale, vale… Otra vez no. — Taylor se les unió con tono pacificador e intentó que la pelea quedase ahí. Ya les había estropeado la noche, porque los echaron del bar. No iba a permitir que pasase lo mismo con la barbacoa—. ¿Por qué no te marchas, Ted? —le sugirió—. Va a ser lo mejor para todos. 

    El chico cogió la tabla y, acercándose de forma peligrosa a Kevin, le amenazó: 

    —Esto no va a quedar así. —El cadete apretó los dientes cuando las narices de ambos se rozaron. 

    —Vale, volvamos a lo que estábamos haciendo —pidió Taylor con varias palmadas, con la intención de seguir disfrutando de la fiesta y la compañía de Kelly, que preocupada por Megan le preguntaba si estaba bien. 

    —¿Quieres que nos vayamos a casa? —Le sujetó la cara para que la mirase. 

    —No, quedémonos un rato más —respondió, consciente de que era lo que deseaba su amiga—. Voy a darme un baño. 

    Los chicos volvieron cada uno a donde estaba. Taylor con Kelly de la mano. No era habitual, pero tampoco extraño que alguno de ellos se viese inmerso en algún altercado. Stella regresó de pie junto a Kevin, que no apartaba los ojos de Megan. 

    La chica miró sobre su hombro y vio cómo la camarera comprobaba el alcance del golpe en sus nudillos. El estómago se le contrajo solo de pensar qué podía haber entre ellos. Se deshizo el nudo de la camiseta y, despacio, se despojó de la tela. Kevin casi gimió al ver los vaqueros deslizarse por sus muslos hasta los pies. Su pelvis le avisaba de que no iba a aguantar muchas imágenes como esa. 

    Sin prisa, entró en el mar. Alguna ola despistada salpicaba su pecho haciendo que su piel se erizase. Kevin no lo resistió más, se sacó la camiseta con brusquedad por la cabeza y la siguió. Con esa reacción, Stella, decepcionada, se marchó de la playa sin que él se diese cuenta. En aquel momento solo le interesaba el tacto de la piel húmeda y salada de Megan. 

    —Tranquila, estoy bien. —Ella se giró sobresaltada al escuchar su voz tan cerca. 

    —No creo haberte pedido que me defendieses. —Su aire de superioridad la molestaba tremendamente. 

    —Lo tendré en cuenta para situaciones futuras —vaciló Kevin mientras avanzaba hacia ella para tomar sus manos. 

    Megan no podía ocultar su nerviosismo, lo que aumentaba la seguridad del cadete que, con decisión, pasó un brazo por su cintura para acercarla a él.  

    —¿Podrías devolverme mi anillo y terminar así con todo esto? —Él hizo una mueca torciendo el gesto. Enganchó la cadena en su dedo índice y la balanceó ante sus ojos—. Si no vas a devolvérmelo, sal del agua y vete con ella. 

    —Ya te lo he dicho antes. Si lo quieres, cógelo. —Se lo llevó a la boca, mostrándoselo entre los dientes. 

    Megan hizo el gesto de querer atraparlo con la mano, pero Kevin lo impidió echándose hacia atrás. 

    —Así no. —Sonrió divertido, moviendo la sortija entre sus incisivos—. Recuerda que soy un tiburón. Puedo morderte. 

    —No voy a besarte, si es lo que pretendes. —Sin duda, esa visita a la playa no había sido buena idea. No estaba siendo su mejor día. 

    —¿Temes que te guste? —Megan puso los ojos en blanco, resignada. Luego esbozó una sonrisa, en el fondo aquel juego le divertía. 

    —Vamos, cógelo —la animó, soltándolo. La alianza cayó en el centro de su pecho. Hasta ese momento, aquellos pectorales tan bien marcados habían pasado desapercibidos para ella—. Prometo no tocarte —aseguró levantando las manos. 

    Megan lo pensó durante unos minutos, hasta que decidió confiar en él. 

    Intentó hacerlo con unos pasos de distancia entre sus cuerpos, parecía complicado y lo más posible era que al abrir el broche la cadena cayese al agua con el consiguiente riesgo de perderse. Así que no tuvo más remedio que acercarse un poco más. Kevin continuaba con los brazos en alto cuando sintió la tela que cubría el pecho de Megan pegarse sobre el suyo. Jadeó sobre su hombro cuando le siguió el abdomen. Ahora sí la tenía como deseaba, piel con piel. Sintió una fuerte punzada de placer en las lumbares. Megan contuvo la respiración, mientras pasaba los brazos sobre los fuertes hombros de Kevin para rodear su cuello y acceder al broche de la cadena. 

    —¿Sabes que eres preciosa, Megan McCain? —susurró rozando con los labios el lóbulo de su oreja—. No imaginas cuánto te deseo desde que te vi cruzando el comedor de la escuela. 

    No hizo caso. Estaba jugando a ponerla nerviosa. Quería desconcentrarla, nada más. Y casi lo estaba consiguiendo. Si seguía así, le iba a resultar imposible acertar con el cierre. 

    —¿Has pensado cuánto podría hacerte disfrutar? —Megan titubeo, cerrando los ojos para recrearse en sus palabras y el tono sensual de su voz. Hacía mucho que nadie le hablaba de ese modo—. Mírate, no te he tocado y tu piel está erizada. 

    Kevin seguía sin rozarla más allá de lo que estaban haciéndolo sus torsos. Al fin, Megan, con las manos temblorosas, consiguió abrir la cadena. 

    —¿Qué pasaría si ahora buscase tus labios y te besara? —susurró provocando un jadeo profundo de ella que, dejándose llevar por la situación, abrió un poco los labios buscando los de Kevin. 

    De pronto, el chico se apartó unos centímetros, y, al abrir los ojos Megan se descubrió boqueando como un pez ante su mirada divertida. 

    —No crees que vas demasiado rápido, Meg. Creía que yo no te gustaba —la provocó entre risas. 

    Movida por la rabia, estampó su mano en la mejilla del cadete. Furiosa, con la cadena en la mano, se dispuso a salir del agua.  

    —¡Uno a uno, McCain! —le gritó antes de que alcanzase la orilla, haciendo referencia al momento de su llegada en el que ella se había retirado cuando él pretendía saludarla con un beso. Megan se giró. 

    —Suplicarás que te bese, Air Shark. —Aquello había pasado a ser un reto personal. 

    —Estoy deseando que llegue el día, Meg. 

    Kevin agradeció estar dentro del agua. Así nadie podría ver cómo le ponía Megan. No dejó de observarla mientras ella se alejaba, sin saber lo que provocaba en él con cada uno de sus movimientos, de forma involuntaria. 

    





   



 Capítulo 8 

      

    Megan entró en casa echando humo y cerró la puerta con un golpe tan fuerte que levantó a McCain del sofá. El hombre salió a la entrada para pedirle explicaciones, pero ella subió la escalera deprisa y sin contestarle.  

    Completamente ofuscada, se encerró en su habitación. Cómo podía haber sido tan idiota de dejarse llevar por sus instintos e intentar besar a ese imbécil. Ahora, seguro que estaría riéndose a su costa con los otros cadetes. Ella, sola, les había dado tema de conversación para mucho tiempo. 

    —Meg, papá quiere saber si te pasa algo —indagó Tom asomado a la puerta, tras pedir permiso para pasar después de llamar con los nudillos. 

    —No, estoy bien —mintió, sin apartar la vista de la televisión y con la espalda apoyada en el cabecero. 

    —¿Estás segura? —volvió a insistir el chico, que conocía bien ese gesto torcido y esa forma frenética de cambiar de canal. 

    —Tom, ¿por qué los tíos sois tan estúpidos? —preguntó frunciendo el ceño. Luego, apartó la vista de la pantalla. 

    Aquella tarde Air Shark y Ted lo habían dejado muy claro con su comportamiento. Tom se pasó la mano por su corto pelo, él tampoco había tenido el mejor de los días con el sexo contrario. El embrollo en el que estaba metido no hacía más que crecer, nunca mejor dicho, y, antes o después, debería hablar con su padre. Tom era el más maduro de los cuatro, pero no se sentía capacitado para afrontar la responsabilidad que se le venía encima.  

    —No sabría bien qué decirte —contestó mirándola, todavía de pie—. La verdad, es que vosotras tampoco nos lo ponéis muy fácil. 

    Ahora era Megan la que se preocupaba por su hermano. Llevaba bastantes semanas pensativo, como si algo le inquietase demasiado. 

    —¿Ha ocurrido algo? —quiso saber la chica al tiempo que estudiaba su mirada oscura. Sin duda, Tom era el que más parecido físico guardaba con su madre. 

    —Nada que no tuviese que ocurrir. —Era muy dado a hablar en clave, cosa que ella odiaba. 

    El teléfono de Megan comenzó a sonar, lo que produjo un gran alivio en el muchacho. No le gustaba que las preguntas se centraran en él. El nombre de Kelly en la pantalla sobre una foto de las dos haciendo morritos era el motivo perfecto para terminar la conversación. Para su sorpresa, Megan silenció la melodía y dejó el móvil sobre la cama hasta que la luz de la llamada se apagó. 

    —¿No lo coges? —se extrañó. ¿Acaso se habían enfadado esa tarde cuando habían salido y ese era el motivo de su entrada arrasadora? 

    —Luego, que ahora estoy viendo esto. —Señaló la televisión con el teléfono en la mano que, instantes después, volvía a sonar. 

    —Te dejó, que Kelly quiere hablar contigo —se despidió mientras cerraba tras de sí. 

    Volvió a cortar la llamada. Kelly envió varios mensajes, pero Megan no respondió a ninguno. No estaba enfadada con su amiga, pero tampoco tenía ganas de soportar su interrogatorio. 

    Al principio, la morena creyó que se había molestado por su actitud con Taylor. Sin embargo, tras la discusión en el mar, Megan se fue a casa sin despedirse de nadie, y ella estaba tan entretenida con el cadete que no se dio cuenta de que se había marchado hasta pasado un rato cuando Kevin le contó su huida con tanta chulería que delataba que algo había pasado entre ellos. 

    —Creo que ha discutido con Kelly —comentó Tom al volver a acomodarse en el sillón desde el que veía una película con su padre antes de la llegada de su hermana. 

    —No hay quien las entienda. Lo mismo son inseparables que se tiran los trastos a la cabeza. 

    —Sí, son como un matrimonio mal avenido. Y, además, con ese carácter que tienen las dos… —McCain sonrió. Su hijo llevaba razón; Megan había heredado el genio arrollador de su madre. 

    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Tom para no perder el hilo. 

    —Parece que ya van a conseguir entrar en el casino —le explicó su padre, completamente concentrado en la operación de asalto que se desarrollaba en la pantalla. 

    A McCain le gustaban las películas de acción, pero trataba de evitar esas en las que los protagonistas eran militares, ya que siempre les encontraba fallos y era bastante molesto para quien las veía con él por los continuos comentarios. 

    —¡Venga ya, tío! Un AK-47 para un francotirador —se quejó Tom llevándose las manos a la cara con desesperación—. Ya me ha jodido la película. 

    —La película se jodió cuando tomaron rumbo 380º en el avión —comentó McCain entre risas. 

    —¿Qué tal te va con la mujer que vimos ayer en Lou & Mike? —Tom sentía curiosidad por saber algo más sobre ella.  

    —Llevamos saliendo más de siete meses —reconoció, apoyando los codos sobre las rodillas y enlazando sus dedos de forma nerviosa—. Ayer hubiese sido buen momento para presentárosla, pero no me atreví. 

    Esa palabra sonó demasiado rara para el chico de boca de su progenitor. Le reconfortó que él también tuviese miedos e indecisiones, que fuese humano. 

    —Bueno, ya sabes que lo sabemos… Tal vez eso te facilite las cosas. 

    —Lo mismo se lo propongo para el 4 de julio —dijo McCain pensativo. Más para sí mismo que para su hijo. 

    —Está muy bien… —confesó Tom con sorna. McCain, sorprendido, no pudo evitar una sonrisa ante la naturalidad de su hijo mayor que, en el fondo, solo trataba darle un empujón—. ¿Qué edad tiene? 

    —Treinta y siete. 

    —¡Guauuu, diez menos! —Rió Tom torciendo la cabeza. 

    —Es una mujer maravillosa. No cualquiera está dispuesta a compartir su vida con un hombre con cuatro hijos. 

    —Y con tu carácter. No lo olvides —apuntó con cierto soniquete. 

    Luego, se puso en pie y apoyó la mano sobre el hombro de su padre para transmitirle que aceptaba la situación. Con la conversación se habían perdido el final de la película, aunque no le importaba porque no siempre era tan dado a hablar sobre él mismo. 

    —Que descanses —lo despidió McCain con un golpecito en la pierna. 

    —Papá…, mañana… me he tomado el día libre —titubeó Tom antes de salir del salón. McCain alzó la ceja, sorprendido, ya que iban unos cuantos en los últimos meses—. Tengo unos asuntos que resolver —se excusó, desviando la vista al frente de nuevo. 

    —Bien —asintió McCain, deseoso por saber qué se traía su hijo entre manos. 

      

      

    





   



 Capítulo 9 

      

    Emma llevaba buena parte de la mañana sentada en aquel frío banco del pasillo viendo gente pasar: algunos pensativos, otros hablando por teléfono, varios llorando y pocos riendo. No llegaba a entender cómo a Brad le podía gustar pasar tiempo allí encerrado y rodeado de enfermos. Sin duda, era de una pasta especial. 

    La enfermera del control se había acercado a ella en un par de ocasiones para preguntarle si necesitaba algo. En todas, su respuesta fue que esperaba al doctor McCain. Cada vez que pronunciaba ese nombre, un escalofrío la corría de pies a cabeza. 

    Tras una serie de llamadas, la amable chica le comunicó que estaba ocupado. Brad trataba de evitarla, y ella había tomado la decisión de ir a buscarlo al único sitio donde podían tener algo de intimidad para hablar y del que no pudiese huir: el hospital donde hacía las prácticas. Y ahí seguía, paciente, después de tres horas. 

    Cuando empezaba a perder la esperanza, la puerta del ascensor se abrió y entre el grupo que salió estaba él, concentrado en leer unos documentos. Su camiseta de Guns N’ Roses, los vaqueros caídos a la cintura bajo la bata y unas zapatillas de deporte le daban aspecto de cualquier cosa menos de médico; sin embargo, aun así, Emma estaría muy dispuesta a que la auscultase. 

    Al alzar la vista de los folios y encontrarla allí sentada, Brad se detuvo en seco. Casi como su corazón. La insistencia de Emma no le estaba facilitando las cosas para olvidarse de ella. 

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, tratando de ser amable—. ¿Te encuentras mal? 

    Se encontraba perfectamente, no había más que verla, pero deseaba que aquella visita fuese por motivos de salud. 

    —He venido a decirte una cosa —le confesó la chica, mientras jugaba con el pelo de su trenza, coqueta. 

    —Estoy ocupado. Lo siento, Emma —se excusó, y pasó de largo. 

    —Brad —llamó su atención—, llevo esperándote desde las diez. 

    El rostro de Emma era el vivo reflejo de la decepción. Brad se sintió mal, muy mal. Todo aquello le parecía una locura. En serio, ¿él con veintitrés años se estaba sintiendo atraído por una niña de diecisiete? Miró su reloj para ver qué hora era. Casi la una. Llevaba tres horas allí y, aun así, su sonrisa iluminaba todo el pasillo. 

    —Está bien —accedió, pasando una mano por su rostro, desesperado—. Tengo quince minutos. 

    —Gracias, doctor. —Con absoluta confianza se aferró a su brazo. No en vano se conocían desde pequeños. 

    Bajaron al sótano, donde había menos gente que pudiese verlos juntos. Brad se acercó a una máquina de bebida y sacó un par de botellines de agua. Le ofreció uno a Emma, que lo aceptó sonriente con sus dedos entretenidos sobre los de él como hacía siempre que tenía oportunidad. El chico bebió, con la espalda apoyada en la pared, esperando a que rompiese el hielo. 

    —¿Y bien? —al fin tomó la iniciativa cuando vio que ella se había quedado muda. 

    —No he dejado de pensar en lo que pasó la otra noche —reconoció bajando la mirada, avergonzada. Para ella fue hacer realidad un sueño que llevaba persiguiendo mucho tiempo en secreto. 

    —No fue más que un beso sin importancia. —Brad pasó los dedos por su pelo, recolocándolo de forma despreocupada. Luego, volvió a beber. 

    —Para mí, sí la tuvo. Me gustas mucho, Brad —confesó Emma, devolviendo la vista al suelo. 

    —Estaba muy borracho, Emma —la cortó, para no empeorar más las cosas—. Siento si en algún momento te he dado a entender lo que no es. 

    Ahora se arrepentía tremendamente de seguirle el juego en aquella discoteca y haber terminado arrinconándola en una esquina para besarse como dos adolescentes. Debía haberse controlado. 

    —Solo los niños y los borrachos dicen siempre la verdad —aseguró la chica al tiempo que acortaba la distancia entre ambos—. ¿No te gusto? 

    Brad apoyó la palma en su rostro y se recreó en dibujar sus labios con el pulgar. Emma se vio obligada a cerrar los ojos, incapaz de controlar el volcán que esa caricia había despertado en su interior. «¿Por qué lo hacía si lo de la otra noche no había significado nada para él?», se preguntó. 

    —Tienes diecisiete años —susurró, como si ella no lo supiera, perdiéndose en sus pupilas—. No quiero buscarme un problema con mi padre por esto. Y menos, con el tuyo. 

    No pudo evitarlo, y, para cuando fue consciente, sus rostros estaban lo suficientemente cerca como para sentir el calor que desprendía la boca de Emma. 

    —Nadie tiene que enterarse. —Apoyó su mano sobre la de Brad y cerró los párpados, rezando porque sus bocas se encontraran. 

    —Si nos escondemos, estaremos reforzando la teoría de que esto está mal —aseguró con una tierna sonrisa. Emma respiró aliviada cuando Brad se retiró unos centímetros. Lo agradecía, puesto que no hubiese soportado ese contacto mucho tiempo más. 

    —Es que no está mal —se quejó ella, casi suplicado una oportunidad. 

    —Eres una niña —le repitió. Si Brad supiese cuánto le molestaba que le dijese aquello, jamás se atrevería a pronunciarlo. 

    —Puedo ser mucho más mujer que alguna de las chicas con las que has estado —replicó, enfurecida. Después, apartó con brusquedad la palma de Brad de su mejilla. 

    —No lo dudo, pero no creo que comprobarlo sea buena idea.  

    —Quiero que seas el primero, Brad. —El chico la miró a los ojos tratando de digerir esa explícita declaración de intenciones. 

    —Eso es imposible. Deja estar las cosas. 

    Se acercó y la besó en la mejilla, como un amigo o un hermano, haciendo un soberano esfuerzo por no desviar sus labios unos centímetros y perderse en los de la chica, que llevaba atormentándolo desde hacía días. 

     

    Esa misma mañana, nerviosas a más no poder, Megan y Kelly se dirigían a su reunión en el coche de la primera. El día anterior, Kelly había conseguido aclarar con su amiga el motivo de su enfado, pero no logró sacarle nada sobre lo ocurrido con Kevin. Este tampoco había dado mucha más información a Taylor. 

    —¿Puedo saber qué te pasó en la barbacoa para que huyeras de esa forma? —indagó Kelly, que se maquillaba los labios con ayuda del espejo del parasol de su lado. 

     —Discutí con el imbécil de Air Shark. Te juro que no puedo con él —confesaba, aferrada al volante con fuerza. 

    —Se llama Kevin —la corrigió Kelly, que la miraba divertida.  

    Su amiga estaba inmersa en su primera fase de enamoramiento: caerle mal el chico en cuestión. Megan tenía una manera un tanto especial de manifestar sus sentimientos cuando se trataba del sexo opuesto, y solía demostrar lo contrario a lo que sentía. En función de lo receptivo que se mostrara él, tardarían más o menos en liarse. En el caso de Kevin, con esa actitud tan pasota y sus continuos enfrentamientos, Kelly auguraba un par de días. Una vez que sucediera, seguiría diciendo que no lo soportaba, pero repetiría. Con Ted había sido exactamente así. 

    —¿Kevin? —repitió, dándose cuenta de que hasta ese momento desconocía su verdadero nombre y no se había percatado de ese detalle. 

    —Sí, Kevin. Y claro que lo soportas. Es más, estás deseando volver a verlo porque te encanta. 

    —Siempre crees saberlo todo —Megan se dirigió a su amiga desviando unos segundos los ojos de la carretera, ya que el vehículo estaba detenido en un semáforo—, pero esta vez te equivocas. 

    —Claro que sí —se burló Kelly, muy segura de sí misma mientras miraba a través de la ventanilla—. De la próxima vez que os encontréis no pasa que te líes con él. 

    Megan se carcajeó con fuerza al verla tan convencida. ¿Tan evidente era que no podía resistirse a ese cadete? Le daba igual su discusión de la playa o el enfado que le hizo que se apartara en el intento de beso. Había vuelto a San Diego dispuesta a disfrutar del verano y lo que le ofreciese, y en esas estaba. Lo suyo con Kevin era un entretenimiento, y ambos estaban dispuestos a divertirse y jugar. 

    —Va a ser pronto. —Kelly la miró sorprendida alzando las cejas, pues algo se estaba perdiendo—. Tengo sus placas identificadoras, pero no va a pasar nada entre nosotros —advirtió, sabiendo que era una mentira muy gorda—. Que tú hayas caído rendida a Taylor no significa que yo vaya a seguir tus pasos —comentó con un falso reproche. 

    —Podríamos ir a cenar una noche los cuatro —propuso Kelly, como si no la escuchase. La idea de que salieran con dos chicos que era amigos empezaba a gustarle porque, además, le facilitaría mucho las cosas con sus padres. 

    —Ni lo sueñes. —No quería una relación con nadie en ese momento de su vida y, mucho menos, con un picaflor como Kevin. Ya tuvo bastante con Ted. 

    —¿El 4 de julio? —insistía Kelly, empecinada en el tema. 

    —Ni hablar. 

    —Pero si está increíble. ¿Qué problema tienes?  

    —Ninguno —respondió mientras cogía su bolso para salir del coche, ya aparcado ante el edificio de oficinas en el que las esperaban para su reunión—. Deja el tema y céntrate en lo que nos interesa.  

    —¡Sí! Nuestros bikinis —exclamó Kelly, rodeándola por los hombros. Después de dar el primer paso para su negocio, ya tendría tiempo de tramar un plan para convencerla. 

      

    





   



 Capítulo 10 

      

    Kevin no había logrado sacar a Megan de sus pensamientos desde que estuvo a punto de besarla. La imagen de ellos dos en el agua con sus cuerpos rozándose se repetía en su cabeza a todas horas. De hecho, la había usado al llegar a casa para aliviarse. Estaba a punto de llevarlo al delirio impidiéndole concentrarse en nada. Él sabía bien que eso no era bueno para volar y, para su sorpresa, estaba agradeciendo el castigo de McCain. 

    Jamás le ocurrió eso con una chica. Si se le insinuaba a alguna y lo rechazaba, cosa que solo había sucedido en un par de ocasiones, se daba la vuelta y buscaba a otra con la que pasar un buen rato. El sábado, en cambio, no quiso buscar a ninguna, pese a las múltiples posibilidades. Su única opción era Megan, y no iba a parar hasta tenerla jadeante bajo su cuerpo.  

    —¿Por qué no fuiste anoche al Sunset? —preguntó Bob en voz baja. El instructor escribía en la pizarra con el murmullo de los chicos de fondo. 

    —No me apetecía. —Su respuesta fue cortante. Tampoco tenía ganas de hablar. 

    —No tendrás miedo de Stella, ¿verdad? —cuestionó su compañero de vuelo—. Está muy cabreada, pero yo creo que, si le sonríes dos veces, te perdonará y te abrirá de nuevo su cama. Está muy colgada de ti. 

    —No va a volver a pasar nada entre nosotros —aclaró más fuerte de lo que le hubiese gustado—. Solo teníamos un rollo, y ella tiene que entenderlo. —El tono de Kevin dejaba ver su enfado. 

    El instructor, un expiloto que rondaba los cincuenta con la cabeza rapada y cara de pocos amigos, se giró y los fulminó con la mirada. 

    —Como veo que ustedes dos ya lo saben todo y tienen entre manos asuntos más importantes que las tácticas de vuelo, van a recoger sus cosas e irse fuera de clase. —Los demás cadetes se volvieron hacia la última fila, centrándose en ellos.  

    Sin mediar palabra y de mala gana, Kevin y Bob cerraron sus manuales y salieron del aula bajo la atenta mirada del resto. 

    —No digas nada —le pidió Kevin alzando la mano cuando su compañero lo seguía por el pasillo para disculparse. A fin de cuentas, era él quien estaba insistiendo en mantener aquella conversación que había terminado por sacarlo de sus casillas. 

    —Al menos, reconocerás que estás bastante irascible desde que la Princesa McCain está cerca —le recalcaba mientras daba grandes zancadas para ponerse a su altura. 

    —A mí, la Princesa McCain me la suda. —Kevin se frenó en seco para encarar a Bob y dejarle clara su postura—. ¿Lo entiendes? Puede hacer con su vida lo que le dé la gana.  

    —Ya veo que sí —comentó y puso una mano sobre su hombro para detenerlo cuando volvió a andar—. Relájate, o va a resultar demasiado evidente para el resto que la hija de McCain te vuelve loco. 

    Kevin le mostró una amplia sonrisa que le daba toda la razón. Tantas horas de vuelo juntos les estaban sirviendo para conocerse demasiado bien. Megan McCain y su indiferencia le estaban llevando a rozar la locura. 

    —Antes de marcharse, me dijo que suplicaría por besarla. —Bob soltó una fuerte carcajada ante el comentario, una vez fuera del edificio. 

    —Amigo, voy a sufrir tu ira durante mucho tiempo, porque no creo que vayas a suplicarle nada —auguró antes de meterse un chicle en la boca. 

    —Cierto, no voy a suplicarle nada, pero vas a sufrirla menos de lo que crees —anunció con seguridad, con la espalda apoyada en la fachada. A pesar de llevar las gafas de sol puestas, Bob podía intuir que tenía ya un plan por el brillo de sus ojos por su pícara sonrisa—. Ni siquiera voy a hablarle. Le bajaré los humos de un plumazo, y será ella la que pida más. 

    —¿Comemos en Hooters? —Al estar suspendidos de vuelo, tenían la tarde libre y a los cadetes les encantaba ir a ese bar de camareras de infarto a hacer el cafre. 

    —No puedo. Voy a esperar a que termine la clase, necesito hablar con Taylor. —Bob frunció el ceño. «¿Para qué quería hablar con él?»—. Tengo que dar con Megan para que me devuelva mis placas de indentificación antes de que McCain las encuentre en su casa. 

    —¿Cómo que las tiene ella? —El chico no pudo evitar su sorpresa. «¿Acaso no le había contado algo de lo que pasó en la barbacoa?». Los vio discutir, pero, sin duda, se había perdido mucho. 

    —Me quitó la cadena el otro día para coger su anillo y, como se fue cabreada cuando me aparté del beso, se marchó sin devolvérmela. 

    —Y tú estás sufriendo de lo lindo con la idea de que McCain las descubra y piense que te has tirado a su hija, ¿verdad? —ironizó Bob, sabiendo que su amigo se moría porque eso pasara. Kevin esbozó una media sonrisa, pues había dado en el clavo una vez más. 

    —No sabes el morbo que me da solo con pensarlo —confesó con esa mueca canalla mientras fantaseaba con la posibilidad—. Solo con imaginarme la cara… 

    —¿Aunque luego te volara la cabeza? ¡Tío, estás muy mal! Te tiene completamente atrapado. 

    El reloj marcó el final de la clase, Kevin se despidió de Bob y volvió a entrar en el edificio tropezando con Taylor al salir del aula. 

    —¡Eh, Taylor! ¿Sabes dónde puedo encontrar a Kelly? —Prefirió no desvelar el objetivo de su verdadero interés. 

    —¿Por qué iba a saberlo? —se mostró despreocupado sobre ella. 

    —Porque todos sabemos que no la vas a dejar escapar sin rematarla —bromeó, refiriéndose a que no se iba a conformar con los besos que se dieron en la barbacoa. Taylor siempre quería más. El chico rio al sentirse descubierto. 

    —He quedado con ella esta tarde. ¿Qué te pasa?  

    —Necesito encontrar a su amiguita antes de volver a ponerme en vuelo —le contó tratando de que los compañeros que caminaban tras ellos no los escucharan. Cualquier filtración echaría por tierra su plan. 

    —¿Problemas con su papá? —preguntó con retintín, rodeando su cuello con el brazo. 

    —Aún no. —Sabía que McCain entraría en cólera si tenía algo con Megan. Y era cuestión de tiempo que así fuera. 

    —Llámala —sugirió Taylor, pasándole el teléfono de Kelly por WhatsApp. 

    —Gracias, tío —Antes de guardar el número en la memoria de su móvil, se despidió el cadete—. Luego te cuento. 

    Al salir del edificio, Kevin ya le había enviado a la chica un mensaje preguntándole cómo encontrar a Megan. Ellas se dirigían a tomar un aperitivo para celebrar el éxito de la reunión. 

    —¡Madre mía! —exclamó Kelly, que cogió a Megan del brazo para que se detuviese y llamar su atención. Después, se quitó las gafas de sol y las dejó sobre su pelo. Necesitaba tener los ojos descubiertos para comprobar que lo que veía era real—. Hola, soy Kevin. ¿Me ayudas a encontrar a tu amiga? —leyó en voz alta. 

    —Vamos, puede ser cualquier amiga —Megan le restó importancia, y emprendió la marcha. En cambio, Kelly continuó clavada en el sitio. 

    —Tiene que darme algo que se llevó —continuó leyendo—. Meg, definitivamente, eres tú. —Megan miró al cielo haciendo ver a su amiga que empezaba a cansarla. 

    Sin importarle su opinión, Kelly respondió. Con cada mensaje su sonrisa se agrandaba más. Tenía ante ella la ocasión perfecta para que volvieran a coincidir y no iba a desaprovecharla. 

    —¿Qué haces? —Megan, que la conocía, temía lo que pudiese idear—. Dile que mañana se la lleva Taylor a la escuela. 

    —¿Taylor? —repitió Kelly mientras apartaba la vista de la pantalla por un instante. 

    —Has quedado esta tarde con él, ¿no? —La chica asintió—. Pues ya está, te la llevas y se la das. Problema resuelto. 

    En lugar de eso, Kelly escribió: Vamos a comer en Lou´s, pásate. A Megan le encantará verte; y lo acompañó de un emoticono que guiñaba un ojo y sacaba la lengua. 

    Estoy seguro de que sí, fue la respuesta del cadete, junto a uno que forzaba la sonrisa. En un rato estoy allí, añadió al instante. 

      

    





   



 Capítulo 11 

      

    A pesar de que solo eran dos parejas las que llenaban aquella amplia sala de espera, a Tom le resultaba asfixiante. Al principio consideró que caminar por el pasillo y bajar al sótano con la excusa de buscar algo para beber era buena idea para matar el tiempo y calmar sus nervios; pero la imagen de su hermano Brad acariciando el rostro de la hija pequeña de los Thompson le recordó que no estaba en un lugar seguro para su secreto. Volvió a la salita y le mintió a Sofía al explicarle que una avería en la máquina de bebidas le impedía llevar el agua. 

    Ocupó de nuevo su silla al lado de ella, respiró hondo y sonrió a la mujer de enfrente, cuya enorme barriga parecía demasiado incómoda. «Y luego les llaman el sexo débil», pensó. 

    Sofía acercó con timidez su mano a la de Tom. No era habitual en ella darle muestras de cariño, pues semanas atrás le había dejado claro que no era más que el padre del bebé. Los sentimientos que pudiese tener hacia él eran solo cosa suya. Tom enlazó los dedos, propinándole una suave caricia para calmarla, aunque quien se sintió más aliviado con el contacto fue él mismo. Cada gesto de la joven contaba para él, que, como diría su hermano Jess, la había cagado estrepitosamente.  

    Los futuros papás se conocieron hacía unos meses. Un par de jóvenes en moto la seguían por la calle a cierta distancia, hasta que lo vieron claro y le robaron el bolso. Sofía cayó en la acera bastante dolorida por el golpe, y Tom, que pasaba por allí, no dudó en prestarle ayuda.  

    —Putos ladrones… —se quejó la chica echándose mano al hombro—. ¡No me toques, puedo sola! —le gritó, a Tom que se había acuclillado junto a ella para comprobar que estaba bien. 

    —Deberías controlar ese carácter. Solo pretendo ayudarte —manifestó en su misma lengua, cosa que sorprendió a la chica, mientras le tendía la mano para que se levantase—. Además, tampoco deberías decir esas palabras. Tienes una boca demasiado bonita para ensuciarla con ellas. —Sofía desvió la vista al suelo. El hecho de que dominase su idioma la tranquilizaba.  

    Al marcharse, el móvil de Sofía quedó en la acera sin que ella se diese cuenta. Llamando a varios de los números, Tom logró localizarla para devolvérselo. Sin duda, una buena excusa para volver a verla. Después, siguieron los mensajes para interesarse por ella. La atracción entre ambos fue patente desde el primer día y una cosa llevó a la otra. Estaba tan cegado que no se cuidó en sus encuentros pese a las advertencias de su padre desde que era adolescente y, después de unas cuantas citas, Sofía le confesó su embarazo.               

    Tom no supo reaccionar en ese momento, ya que apenas habían empezado a salir, y era lo último que él esperaba. «¿Estás segura de que es mío?». Fue la peor frase que pudo salir de su boca aquella noche. Desde entonces, se arrepentía de haberla dicho casi sin pensarla. Le vino a la mente su padre y lo difícil que le había resultado sacarlos adelante estando solo, y tuvo miedo. Mucho. Una cosa era ayudar en las tareas para criar a sus hermanos y otra muy diferente hacerlo con tu propio hijo; cuya madre, además, apenas conocía. 

    La mexicana rompió su relación en ese instante y juró no querer saber jamás nada de él, puesto que le hirió que dudara de ella y creyera que ese bebé había sido buscado de forma deliberada para quedarse en el país. Con mucho trabajo Tom consiguió que volviera a escucharlo y, al menos, le diese la oportunidad de implicarse junto a ella en el embarazo. Él no era de esos que se desentendían de sus hijos, aunque la historia con la madre no funcionara. Sin embargo, daba la casualidad de que Sofía le gustaba mucho, se sentía bien pasando tiempo con ella, e iba a hacer lo que fuese necesario para recuperarla. 

      

    Las chicas iniciaron su almuerzo analizando la reunión con la empresa que les cosería las prendas. Habían logrado un buen acuerdo, pero ahora les quedaba lo más difícil: encontrar tiendas que estuviesen dispuestas a vender sus creaciones. Para empezar era la mejor opción. Según las ventas, ya se plantearían buscar un distribuidor que ahora seguramente se llevaría los pocos beneficios que pudieran obtener. 

    Kevin aparcó enfrente y, antes de bajar del coche, se permitió unos minutos para mirarla. Su forma de gesticular, su risa, cada uno de sus movimientos lo torturaban, y él se sentía encantado de estar sometido a aquella agonía.  

    Megan disfrutaba de un refresco en la terraza del local, ajena a la visita que tendría en breve. Kelly estaba convencida de que el piloto le gustaba lo bastante como para merecer la pena soportar su enfado durante unos días por el empujoncito que acababa de darles. 

    La conversación volvió a centrarse en el tema «Chicos», con los cadetes como protagonistas. Cuando Megan repetía lo idiota que le parecía Kevin por su actuación en la playa, Kelly la interrumpió. 

    —Hablando del rey de Roma… —Alzó la mano para saludar a alguien. Por el bien de su amiga, esperaba que fuese Taylor. Si no, la mataría. 

    —Por fin te encuentro. —Su voz era inconfundible y sonaba bastante molesto. «¿Cómo podía ser que activara sus sentidos con solo oírlo?». 

    Se giró para cerciorarse de que estaba en lo cierto. Tuvo que echar mano de su autocontrol para que no notase que se sonrojaba. Su corazón comenzó a latir deprisa a medida que se aproximaba. Pudo comprobar de cerca lo bien que le sentaban los vaqueros caídos a la cadera y la camiseta blanca que ocultaba el perfecto torso que descubrió en la playa. 

    —¿Qué quieres? —le soltó Megan de mala gana al verlo retirar una silla con absoluta confianza para sentarse con ellas. La garganta se le secó al descubrir sus ojos cuando colocó sus gafas de sol sobre la frente, y clavó la mirada en la suya. 

    —Lo que es mío. Las placas. —Deseaba muchas cosas de ella. Aquellos trozos de metal eran lo de menos, pero prefirió ser sutil y actuar cuando estuviesen a solas.  

    Apoyó los codos en la mesa y se echó hacia delante quedando muy cerca de Megan. Por su parte, él también luchaba contra sus instintos, que le pedían devorar su boca sin contemplaciones, aunque estuviera en compañía de su amiga. La tensión sexual entre ellos se podía cortar con un cuchillo, cosa que a Kelly parecía divertirle por su sonrisa. 

    —Como imaginarás, no las tengo aquí. —Volvió a tirar de su chulería para no dejarse ganar terreno por él—. Están en mi casa. 

    —Vaya…, creí que las llevarías colgadas del cuello para fantasear conmigo —Kevin fingió decepción. 

    —Tengo una duda —planteó Megan, apoyando la espalda en el respaldo de la silla, pues necesitaba que el aire corriera entre ellos—. ¿Siempre eres así de presuntuoso? 

    —Solo cuando me gusta mucho una chica. —Kelly ahogó un grito de entusiasmo, mientras Kevin copiaba la postura de Megan, que con aquella confesión se había quedado sin palabras—. Bueno, ¿vamos a tu casa? 

    —¿Bromeas? —Acababa de decir la mayor locura que hubiese escuchado nunca. 

    —No suelo bromear con estas cosas. ¿No querrás que tenga que contarle a tu padre dónde están y cómo han llegado allí cuando me pregunte por ellas? 

    —No, se las daré a Taylor. Él te las llevará mañana a la escuela —resolvió a toda prisa. 

    —Ni lo sueñes. Tú te las llevaste, y tú me las devuelves. 

    —Lo veo justo —tomó parte Kelly, que alternaba la mirada de uno al otro como en un partido de tenis. 

    —Kelly… —Kevin guiñó un ojo a la chica para agradecerle el apoyo ante la queja de su amiga. 

    —Y después de esto me dejarás en paz —sentenció Megan. 

    —Para siempre. —El cadete intentaba aguantar la risa que le provocaba verla tan seria. No se lo creía ni ella que iba a dejarla escapar. 

    —Está bien —cedió finalmente—. A las siete en Balboa Park. 

    Kevin se levantó de la silla satisfecho, caminó unos pasos y volvió a dirigir su mirada hacia Megan. 

    —No te pongas muy guapa, Meg. No quiero acabar suplicándote nada —ironizó haciendo referencia a su frase antes de marcharse de la playa. 

    Bajó las gafas de sol y se encaminó al coche muy seguro de que, esa noche, las cosas entre ellos cambiarían para siempre. Todo estaba en su mano. 

    





   



 Capítulo 12 

      

    El día no había dejado de darle emociones a Megan, y todavía tenía que verse con Kevin para devolverle sus placas.  

    Sus nervios, tras la aparición del chico en Lou´s mientras almorzaba con Kelly, no habían desaparecido, sino que iban en aumento. La visita le había sobresaltado y quitado el hambre. No entendía el porqué, pero ese cadete la desequilibraba tremendamente. 

    Tumbada en la cama a solas en su habitación, esbozó una sonrisa ante la idea de que ese tiburón, como él hacía llamarse, le mordiese como le advirtió en la playa. Se mostraba desinteresada, pero la realidad era diferente y debía admitir que echaba de menos que alguien tuviese un poco de interés en ella. Mientras decidía si dejarse llevar o no, jugueteaba con la cadena entre las manos, enrollándola y desenrollándola sobre el dedo índice. Cuando llegaba al tope las placas quedaban colgando junto a su anillo. «Si tanta prisa tenía para que se lo devolviese, ¿por qué aún estaba allí y no en su anular?», pensó. 

    La noche de la barbacoa, no se percató hasta que llegó a casa de que las guardaba en su puño. Estaba tan enfadada que no reparó en el detalle. Ahora, deslizaba la yema del pulgar por las letras grabadas en los trozos ovalados de metal, que había leído incontables veces y le habían proporcionado una valiosa información sobre él. Una decía: 

    SMITH, Kevin 

    Base Lackland, TX 

    8756445 USAF 

    Blood A+ 

     

    La otra delataba su edad (veintidós años), su fecha y lugar de nacimiento, y la pertenencia al género masculino, como si hubiese podido dudarlo en algún momento con la cantidad de testosterona que desprendía. 

    Despacio volvió a desenrollarla siguiendo su hipnótico movimiento oscilante, cuando alguien golpeó la puerta de la habitación. Tuvo el tiempo suficiente para guardarla en el escote de su camiseta antes de que su padre abriese. Cerrando tras de sí, McCain se acercó a la cama y se sentó en un lateral, que se venció levemente por su peso. Era un hombre fuerte de gesto excesivamente serio, sobre todo cuando estaba en la escuela. Megan se incorporó y cruzó las piernas como los indios. Lo notó más nervioso que de costumbre. Algo extraño en él, que demostraba tener una gran templanza por muy complicada que fuera la situación. Aquella imagen de su padre vestido de uniforme revelando tal inseguridad le enterneció. 

    —¿Qué tal fue la reunión, cariño? —preguntó con una tierna sonrisa, desconocida para el resto del mundo. 

    —Muy bien —reconoció Megan, que se metía el pelo tras la oreja—. Nos han dado muy buen precio si confeccionamos más de quinientos. Creo que vamos a aceptar. 

    —Me alegro. —Un silencio se hizo entre ellos. Megan adivinó en su cara que quería decirle algo y no sabía cómo—. ¿Qué has pensado hacer esta tarde? 

    —He quedado con Kelly —mintió. Tenía excusa buscada antes de llegar a casa. La misma que usaría su amiga, que la pasaría con Taylor. 

    —Bien. Verás… yo… —el hombre titubeó—. Voy a ir a cenar con una amiga. —La reacción de Megan ante el anuncio fue una amplia sonrisa que lo relajó. 

    —Me alegro mucho por ti, papá. —Cogió las manos de su hija y las apretó con fuerza en señal de agradecimiento. Era la primera vez que salía en serio con alguien desde la muerte de su mujer y, tras la conversación mantenida con Tom, se dio cuenta de que era hora de hacerlo oficial—. ¿La conocemos? 

    —Creo que no —respondió, a pesar de saber que el cariñoso saludo en Lou & Mike no había pasado desapercibido para sus hijos.  

    —Bueno, espero que podamos hacerlo pronto. —Megan se moría de curiosidad. 

    —Sí, muy pronto. —McCain había decidido que el almuerzo del 4 de julio sería una buena ocasión. 

    —Ya es hora de que pienses un poco en ti y demuestres que no eres tan gruñón como todos creen —le aconsejó, acariciando su rostro. 

    —Tienes razón. —Besó la mano de su hija y se levantó de la cama—. Pero eso no quiere decir que me haya ablandado y vaya a permitir que vuelvas muy tarde. 

    —Papá… —se quejó la chica, frunciendo el ceño con fastidio—. Te recuerdo que tengo veinte años. 

    McCain se aferró al pomo de la puerta antes de abandonar la habitación. La miró con ternura, pues seguía viéndola como una niña. 

    —Siempre serás mi pequeña. 

      

    A la de doce, Kevin perdió la cuenta de las veces que había mirado el reloj. Cualquiera que lo conociera no lo reconocería en el chico impaciente que esperaba a que llegase su cita sentado en uno de los bancos del Balboa Park. Porque Megan todavía no lo sabía, pero aquello iba a ser una cita. Si creía que le devolvería la cadena y se marcharía sin más, estaba muy equivocada.  

    Pasaban quince minutos de las siete cuando la vio entrar. Estaba muy diferente a todas las veces anteriores. Tal vez, por ser la primera en la que se verían a solas la encontró mucho más guapa. Vestía unos ceñidos pantalones rosa chicle y una camiseta blanca con motivos en diferentes tonos de rosa. Había dejado su larga melena suelta, que caía a la altura de las costillas, justo debajo del pecho. Avanzaba hacia él con paso decidido, a pesar de estar como un flan. 

    Kevin abandonó el banco cuando estaba a unos pasos de distancia, se humedeció los labios y esbozó una media sonrisa antes de saludarla. Megan tuvo que respirar hondo ante la imagen. 

    —Te dije que no te pusieras muy guapa —bromeó, y se acercó con determinación para besar su mejilla a la vez que apoyaba la mano en su cadera. Megan cerró los ojos cuando su perfume le llenó las fosas nasales. 

    —Tranquilo, no voy a estar mucho tiempo aquí. Confío en que puedas controlarte sin suplicar nada —ironizó ella haciendo referencia a la frase con la que se había despedido unas horas antes. 

    —Te recuerdo que me debes una cita. Descubrí tu nombre —le reprochó, sin soltar su cintura. Con disimulo, acariciaba la piel al descubierto entre la camiseta y el pantalón. 

    —Se lo oíste decir a mi padre. Eso no cuenta —se quejó ella al tiempo que ponía las palmas sobre su pecho para separarlo. 

    —Valía cualquier posibilidad. Yo logré el fin, y tú no prohibiste ningún medio —le susurró. Y fue demasiado cerca como para que ella pudiera controlarse. 

    —No, Kevin. No voy a tener ninguna cita contigo. —Era la primera vez que pronunciaba su nombre y sintió que se moría. Necesitaba oírselo nuevamente. Él imaginó que ella lo gritaba con voz jadeante y su cuerpo reaccionó tensándose de placer. Con un leve empujón Megan se deshizo de su agarre y metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón. La abrió mostrándole sus placas con la cadena. La alianza seguía junto a ellas. 

    —Creía que tenías prisa por recuperar tu anillo —vaciló el cadete mientras rozaba a conciencia con la punta de los dedos la palma de ella. Con aquella simple caricia consiguió erizar su vello desde la nuca. 

    Megan intento cerrarla para evitar que la cogiese de nuevo. Qué tonta había sido al no quitarlo antes de salir de casa, pero la llamada de Kelly para saber cómo iba con sus preparativos, y de paso consultarle qué ponerse, la había retrasado demasiado. Kevin, mucho más rápido que ella, tomó la cadena y la apretó en su puño cerrándolo. La cara de Megan se vistió con un gesto de fastidio. 

    —Hagamos una cosa —propuso el chico—, cenemos, así cada uno cumplirá su parte del trato. 

    —¿Qué trato? —preguntó ella, consciente de que el destino le estaba poniendo bastante complicado alejarse de él. 

    —Tú y yo cenamos juntos, y al final de la noche te devuelvo el anillo. —En un movimiento seguro, Kevin coló su mano bajo el pelo de Megan y acarició con el pulgar sus labios maquillados. Le gustaba ese color que se asemejaba al de las fresas, le sentaba bien. Se preguntaba si morderlos sería tan placentero como hacerlo con la fruta. 

    —Dijiste que, cuando te las devolviera, me dejarías en paz —se quejó ella, y posó su mano sobre la del chico para que detuviese la caricia. 

    —Mentí —susurró cerca de la comisura y sostuvo su rostro ayudándose de la otra. Era tan preciosa, y ese carácter la hacía tan atractiva que no lo pensó más y rozó sus labios con los de ella. 

    





   



 Capítulo 13 

      

    Megan intentó resistirse cuando la punta de la lengua del cadete acarició sus dientes con el propósito de abrirse paso. Lo agarró por las muñecas con la determinación de separarlo, pero, en ese instante, Kevin abrió los ojos y vio a alguien que no esperaba encontrar. 

    —No te muevas —le aconsejó apoyando la frente sobre la de ella, en un gesto propio de una pareja que se mira con deseo. Esa arrebatadora sonrisa estaba siendo demasiado para Megan. 

    —No vuelvas a besarme —le ordenó, golpeándole el pecho y alzando la voz. 

    —Quieres callarte… —le pidió mientras sujetaba de nuevo su rostro con las manos—. No te gires. Tu padre está detrás. 

    Si su corazón no estaba lo suficiente acelerado tras el intento de beso, saber que su padre estaba cerca y podía descubrirla en compañía de uno de sus pilotos la hizo temblar. 

    —No mires —le advirtió Kevin tirando de su barbilla para que se centrara en él. Le sonreía como si quisiera comérsela y la miraba de igual forma.  

    Megan pensó que era un gran actor, pero la realidad era que la inesperada presencia de McCain había facilitado a Kevin mucho las cosas para poder acercarse a ella. 

    —¿Cómo sé que no me estás mintiendo? —quiso saber la chica. Si no le estaba diciendo la verdad, lo mataría por el susto que le estaba haciendo pasar. 

    —Lleva un pantalón azul y una camisa de cuadros azules, blancos y rojos. ¿Te suena? Va acompañado por una mujer rubia. —Megan cerró los ojos. Era la indumentaria con la que había salido de casa—. Vaya…, no sabía que supiera sonreír. 

    —Imbécil. —Le golpeó una vez más en el pecho, el más duro que jamás había tocado—. Suéltame. —Forcejeó—. Quiero marcharme. 

    —No puedes —anunció, y la sujetó por los hombros. Ella reaccionó excitándose ante la seguridad que empleó. ¿Por qué su cabeza y su cuerpo iban cada uno por un lado en un momento así?—. Nos ha visto. De hecho, me está mirando de reojo. 

    —Mierda. Me va a pillar. —Instintivamente, apoyó la cara en el hombro de Kevin para esconderse. Él le rodeó la cabeza con su fuerte brazo y agachó la suya como si estuviese susurrándole algo al oído. 

    McCain entrecerró los ojos para fijar la vista en la pareja de la entrada. Sin duda, él era su cadete Air Shark y estaba acompañado por alguna de las chicas con las que salía. Lo cierto es que ella tenía cierto parecido con su hija, pero desestimó la idea cuando él chico envolvió su cintura y bajó la mano hasta su trasero para tocarlo con descaro. Ni Megan tendría esa actitud en público, ni mucho menos usaría esos pantalones tan ajustados. 

    —¿Te pasa algo? —preguntó May, la mujer a la que había saludado en Lou & Mike el día que salió con sus hijos a celebrar la vuelta de Megan. 

    —Estaba observando a uno de mis cadetes. Creía conocer a quien le acompaña —le explicó, mientras le pasaba el brazo por la cintura—, pero no. Sale con tantas que ya me parecen todas iguales. 

    —No me extraña, es muy guapo —reconoció ella, sonrojándose ante la escena—. Pero no tanto como tú. 

    Para cerciorarse del todo, McCain volvió a reparar en la pareja una vez más mientras esperaban a que abriesen las puertas del teatro. Sus ojos tropezaron con los del chico, que osó a sonreírle con chulería. No cabía duda, era él. 

    —Ven aquí —ordenó Kevin posando la mano sobre la nuca de Megan —. Tú sígueme la corriente. 

    La besó con ganas mordiendo su labio inferior mientras colaba la mano bajo su pelo. Megan apretó los puños y se resistió cuando él empezó a andar hacia atrás con la intención de esconderse en el baño de caballeros, pero, cuando la lengua de Kevin buscó la suya y sintió su caricia, entendió que era inútil luchar contra ella misma. Se dejó llevar por la pasión correspondiéndole al beso y tiró de la parte baja de la camiseta para acercarlo más. Algo que no pasó desapercibido para él. 

    —Son jóvenes y saltan chispas entre ellos. —May, con una sonrisa en sus labios, no podía apartar los ojos. 

    —¿Tú crees? —preguntó McCain, harto de la testosterona que derrochaban sus chicos—. Este cada día está con una —comentó restándole magia a la escena. Seguramente, la próxima vez lo encontrarían igual de apasionado con otra. 

    —Pues ella debe volverlo loco. No hay más que verlos. —Para la mujer esa forma de besar a alguien no era casual. Esa chica le gustaba mucho. 

    Dentro del baño, Kevin empujó a Megan contra la pared para sujetarle las manos con fuerza sobre su cabeza sin dejar de besarla. El frío de los azulejos se le metió en la piel en cuanto se posó sobre ellos. Cuando abandonó sus labios, ambos estaban jadeantes. Sus respiraciones entrecortadas buscaban recuperar el aliento. 

    —Sácame de aquí —le espetó Megan, pues sabía que, si no se apartaba rápido de él, podría arrepentirse de sus actos. 

    —No tan deprisa, Meg —dijo al tiempo que colocaba las palmas sobre la pared, una a cada lado del rostro de la chica—. Tú ganas. Quiero besarte de nuevo—. Megan lo miró contrariada mientras se veía reflejada en su lasciva mirada—. Tómalo como una súplica. 

    El tiempo se detuvo entre ellos, el aire se volvió denso y la tensión casi palpable. Las manos de Kevin seguían impidiendo la huida de Megan, que se preguntaba a sí misma si marcharse era lo que en realidad deseaba. Las pupilas azules del cadete se mantuvieron clavadas en las suyas sin saber por cuánto tiempo. Su pecho, moviéndose sobre el de ella desacompasado, se agitaba de la misma forma. Solo fueron conscientes de que estaban en un baño público cuando entró un hombre que, al toparse con la escena, se dio la vuelta cerrando la puerta tras de sí. 

    —No vuelvas a besarme. —Megan fue la primera en romper el silencio con una frase que en realidad no expresaba sus sentimientos. 

    —¿Por qué? Yo diría que te ha gustado —repuso Kevin con voz segura y una media sonrisa. 

    —Te equivocas —replicó ella mientras su corazón latía a mil debido a su cercanía, y a la posibilidad de que el hombre que acaba de entrar hubiese sido su padre. 

    —Quieres engañarte diciendo que no te ha gustado, porque tienes miedo, pero tu boca me ha demostrado lo contrario. 

    Kevin flexionó un poco los brazos para que sus rostros quedasen todavía más cerca. Debido a la corta distancia, Megan gimió tímidamente y el cadete pudo sentir su aliento sobre la piel. 

    —¿A que sí? —insistió al rozar sus labios con los de ella, que cerró los párpados para controlar su instinto. 

    La mano de Megan se estrelló con demasiada fuerza en la mejilla del chico rompiendo la magia del momento. Dando muestra de sus grandes reflejos, él la cogió por la muñeca cuando aún estaba en el aire. 

    —No vuelvas a hacerlo —le advirtió ella, con los ojos llenos de rabia. 

    —Tú tampoco —le rebatió él, sujetándola todavía. 

    En otras circunstancias, Kevin hubiese hecho oídos sordos y se habría abalanzado a devorar su boca hasta que suplicase que no parara. Sabía que en el fondo era lo que ambos deseaban, pero se contuvo. Tenía la intuición de que Megan valía mucho más que un calentón en un baño. 

    Despacio la soltó. Ella bajó la vista a su brazo donde la había agarrado y, al alzarla de nuevo, se encontró con la de Kevin. Esperaba una de sus conquistadoras sonrisas, pero solo hubo un gesto duro y serio. Sin decir más, enfadada por todo salió de allí. Solo entonces en el rostro del chico se dibujó una media sonrisa triunfante. 

     

    





   



 Capítulo 14 

      

    Cuando Jess se disponía a dar el primer bocado a su sándwich, un portazo interrumpió el momento de placer. 

    —¿Qué te pasa? —le preguntó a Megan al verla entrar por la puerta de la cocina, que daba al porche trasero. Apenas usaban aquel acceso, solo cuando comían en el jardín, por lo que le extrañó. 

    —Nada. ¿Por qué? —Su tono era bastante defensivo.  

    Se dirigió a la nevera buscando algo para beber. Cerró sin sacar nada con el mismo ímpetu que había empleado en la entrada, lo que hizo a Jess burlarse de ella diciendo que las puertas no tenían culpa de lo que le pasara. 

    —Estás pálida —comentó el chico, y justo después le dio por fin su ansiado primer mordisco. 

    —Tengo calor. Solo es eso —le aclaró, y volvió a abrir el frigorífico para sacar la botella de zumo de naranja. Se sirvió un poco en un vaso y se acomodó frente a él en uno de los taburetes. 

    Claro que tenía calor. Ardía con solo recordar la escena del baño y pensar lo que hubiese sucedido de haberse quedado allí. 

    —¿Sabes a dónde ha salido papá? —indagó tras beber un poco. 

    —Al teatro, con la tía esa que trabaja en su banco —le explicó, entre bocado y bocado—. La que vimos en Lou & Mike, ¿te acuerdas? 

    —Sí, me acuerdo. —Bajó el tono al recordar que Kevin le había dicho que iba en compañía de una mujer rubia. No le estaba mintiendo. Su padre estaba en Balboa Park y podía haberla descubierto en el baño. 

    —¿Y sabes dónde? —insistió, intentando que su interés no fuese demasiado evidente para su hermano. 

    —En Balboa Park —confirmó antes de dar un nuevo mordisco. 

    Su corazón dio un vuelco en el pecho. La mano que sostenía el vaso le tembló, y un poco de líquido quedó desparramado sobre la mesa. 

    —¿Qué te pasa? —insistió Jess, extrañado ante su torpeza—. ¿Estás tonta?  

    —Me he despistado. —Fue su excusa, mientras se levantaba para buscar servilletas. 

    —En serio, estás súper rara —aseguró el muchacho entretanto dejaba el plato que acababa de usar en la pila del fregadero. 

      

    Un rato después, llegaron a casa Brad y Tom, que también habían tenido un día complicado. El primero pensaba en comerse un sándwich de mantequilla de cacahuete con mermelada desde que salió del hospital. Al segundo, se le había quitado el hambre cuando Sofía rechazó su invitación a cenar para celebrar que todo iba bien. Ni siquiera le había dejado acompañarla a casa tras la prueba médica. 

    Abatido, se dejó caer en la esquina del sofá, cogió el mando e hizo zapping sin ni siquiera prestar atención a lo que emitían, con Megan acurrucada en el otro extremo. 

    —¿Vemos una peli? —sugirió a Tom. 

    —Me apunto —dijo Jess, que salía de la cocina y se acomodaba en el sillón de al lado. 

    —¿Y papá? —quiso saber el mayor de los hermanos. 

    —En Balboa Park con su novia —comentó Megan mientras consultaba el móvil por si tenía algún mensaje de Kelly.  

    El chico sintió un repentino alivio. Con suerte, ya estaría en la cama cuando volviese y no tendría que contestar sus preguntas sobre los asuntos que le habían alejado del trabajo esa mañana. 

    —Le ha dado fuerte, ¿no? —apuntó Jess. 

    —Llevan saliendo siete meses —contó Tom, que en ese momento cayó en la cuenta de que era el mismo tiempo que él llevaba con Sofía—. Quiere presentárnosla en la barbacoa del 4 de julio, así que ninguna cagada —les advirtió. 

    —¡No puedo creerme que no haya crema de cacahuetes! —La queja de Brad provenía de la cocina. 

    —Acaba de terminarla Jess —se chivó Megan, a la vez que el chico hacía un gesto llevándose el dedo a la boca para que se callara. 

    —¿Por qué no has hecho la compra? —indagó Brad cuando entró al salón, con un cabreo más que evidente. 

    —No he tenido tiempo —respondió su hermano con chulería sin mirarlo. 

    Su pasotismo enfadó todavía más a Brad, que giró el sillón con brusquedad para encararlo. Megan, entretanto, observaba la tele sin prestarles atención, pues estaba más que acostumbrada a sus peleas. Cuánto las había echado de menos el tiempo que estuvo fuera. Brad y Jess, a pesar de tener caracteres diferentes, eran muy parecidos en algunas cosas, como en el sentido del humor. McCain los llamaba los reyes de la ironía, así que no era difícil presenciar alguna de las múltiples disputas que tenían a lo largo del día. La suya era una relación complicada de amor-odio. Ambos siempre alegaban que con su hermano solo podía discutir él, ya que para eso compartían habitación desde niños.  

    —¿No has tenido tiempo? —repitió Brad con sorna—. ¿Qué has estado haciendo además de follar? Me parece increíble que pases el día sin hacer nada, y yo, que vengo del hospital, no pueda comerme un puto sándwich. 

    —Hay pastel de carne que ha traído la madre de Kelly —anunció Megan, al ver que las cosas pronto pasarían a mayores. Si su padre estuviese en casa, ya habría dado por concluida la discusión.  

    Lisa siempre había sido como una madre para ellos, y nunca se olvidaba de cocinar algunas raciones más de los platos que sabía que les gustaban a los McCain. 

    —Jess, papá te dejó la lista de la compra y el dinero sobre la isla. Te lo recordó esta mañana —le reprochó Tom. Por una vez estaba de acuerdo con Brad, su hermano debía empezar a responsabilizarse de algo. 

    —Megan tampoco está trabajando. —Fue la excusa que empleó Jess, que prestaba más atención a la televisión que a sus hermanos. 

    —Te lo encargó a ti porque yo iba a la reunión con Kelly —se excusó ella, molesta por verse implicada sin venir a cuento en la disputa. Desde luego, Jess no iba a cargar las culpas sobre ella. 

    —¡Bueno, ya está! Cómete el pastel de carne —ordenó Tom a Brad para apaciguar un poco los ánimos. 

    —Jodido niñato… —masculló Brad entre dientes.  

    Aun así, Jess lo escuchó y quiso saltar del sillón para enfrentarse a él, pero Tom fue más rápido y lo frenó con una patada en la pierna. 

    —Vale ya, joder —se quejó, y volvió a cambiar de canal. 

    Brad regresó al salón con un plato lleno de pastel y se sentó en otro de los sillones. 

    —A ver, ¿qué vemos? —preguntó Tom, buscando el consenso entre todos. 

    —Menos amorcitos, lo que quieras —se adelantó a decir Brad. No era el día más idóneo para historias tiernas. 

    —Acción —votó Jess levantando la mano. 

    —Y yo —se unió Tom—. Lo siento, Meg. —Rio justo al mirar a su hermana, que puso los ojos en blanco consciente de que, como siempre, ganaban ellos. 

      

    A las dos y cuarto de la madrugada, Megan había perdido la cuenta de las vueltas que había dado en la cama. Pensaba en Kevin, en sus palabras, en el beso y en la reacción de su cuerpo cuando se dejó llevar por completo dentro de aquel baño público. De pronto, un mensaje sonó en su móvil. Lo cogió de la mesita porque imaginaba que sería Kelly para contarle qué tal había ido la noche con Taylor, pero no, era Kevin quien se acordaba de ella. 

    Lo de esta noche ha sido el principio de nuestra historia. Necesito que los dos estemos seguros de lo que queremos antes de que pase nada. Yo ya lo sé, y creo que tú también. Solo falta que lo admitas y te dejes llevar. Prometo no decepcionarte.  

    Una espontánea sonrisa se dibujó en sus labios mientras lo leía. Seguía escribiendo y Megan, nerviosa cual quinceañera, se sentó en la cama para esperar el siguiente. 

    No tengas miedo, que no muerdo. Al menos, de forma literal escribió, acompañado de un emoticono que guiñaba un ojo y sacaba la lengua. 

    No esperes a que Kelly te llame para contarte nada. Después de marcharte, me he ido a casa y les he reventado el plan… Así que ya sabes quién me ha dado tu teléfono. 

    Si necesitas tiempo para asimilar todo esto, lo entiendo y te esperaré. Sé que va a merecer la pena tenerte, Megan McCain. Buenas noches. 

    Releyó varias veces el último mensaje antes de intentar responderle, pero no sabía qué decirle. Jamás le habían expuesto las intenciones con tanta claridad, y resultaba que le estaba gustando… Se tumbó de nuevo mientras curioseaba la foto de perfil del cadete. Estaba sentado dentro de su avión con la carcasa abierta, vestía el mono de vuelo y no podía estar más irresistible que con aquella sonrisa y despeinado después de quitarse el casco. 

    Tras un rato recreándose en la imagen y diciéndose a sí misma que era imposible oponerse a sus propios deseos, decidió que se dejaría llevar. 

    





   



 Capítulo 15 

      

    A la mañana siguiente, Megan y Kelly fueron a comprar las provisiones de la barbacoa del 4 de julio. Su amiga casi no tuvo tiempo de saludarla cuando Megan ya le había reprochado el haberle dado su teléfono a Kevin. 

    Tras una absurda conversación, en la que Kelly dejó clara su postura de apoyar al cadete porque sabía que en realidad ella estaba encantada con lo sucedido en Balboa Park, empezaron a barajar la posibilidad de viajar a España para negociar con una empresa que se había mostrado muy interesada en sus diseños. Megan debía ir sí o sí, ya que dominaba a la perfección el español. La idea le gustaba y desagradaba a partes iguales, puesto que le encantaba España, pero todo en ese país le recordaba a su madre. María era española, y conoció a McCain cuando estuvo destinado en la base de Rota. Se enamoró de él y no lo pensó dos veces cuando le propuso matrimonio para llevársela a Estados Unidos. Ella apenas hablaba el idioma, pero no fue un obstáculo.  

    Tras la muerte de su mujer, McCain quiso que no perdieran la lengua que les había enseñado su madre y durante un tiempo una chica fue a casa para conversar con ellos en español. De igual forma, casi todos los veranos, Carmen, la prima de Megan, pasaba unas semanas con ellos en San Diego para perfeccionar su inglés. 

    Una llamada del comandante interrumpió la lista mental de pros y contras que las chicas elaboraban durante el camino. 

    —Dime, papá —respondió Megan al teléfono. 

    —Cariño, ¿estáis ya en el supermercado? —El ruido de los motores de fondo no le dejaba oír bien. Debía estar en la plataforma. 

    —No, vamos de camino. 

    —Pues entonces, pasaos por aquí, por favor. Kelly ha olvidado la lista y la tiene Thompson. —Megan cerró los ojos ante la petición. No quería poner un pie en Miramar y, menos, en compañía de su amiga. 

    —¿Y no puedes dictármela? —preguntó intentando evitar, a toda costa, la visita forzada. Aquello suponía, seguramente, encontrarse con Kevin. 

    —Megan, estoy en mitad de unos ejercicios de vuelo. No puedo ponerme a dictarte nada. Búscame en la plataforma —ordenó con seriedad antes de colgar, dejándola sin opción a réplica.               

    —Da la vuelta, que vamos a la escuela —anunció Megan con fastidio. 

    —¿Por qué? —Kelly lo había planeado todo a la perfección, de aquella forma mataba dos pájaros de un tiro. Megan, tal vez, se reencontraba con Kevin, y ella no podía ocultar que estaba encantada con la idea de ver a Taylor, aunque fuesen segundos. 

    —Has olvidado la lista de la compra en tu casa —le reprochó con retintín, pues sospechaba que podía ser algo premeditado. 

    —No me digas… —Aguantó la risa cuando observó a Megan de reojo. 

    —No va a volver a pasar nada —aseguró—. Por muchas estrategias que hagas. 

    —Dame una razón convincente, Meg —le pidió, con el coche ya detenido en el parking de la escuela. 

    Durante unos segundos su amiga la estudió esperando una respuesta. Estarían así todo el tiempo que hiciera falta hasta que Megan hablase, pero se le habían acabado las excusas. 

    —Me da miedo que me haga daño —respondió y desvió la mirada hacia fuera, a través del cristal de la ventanilla—. Y… no quiero pensar en cómo se pondría mi padre si se entera. 

    —¿Vas a casarte con él? —se burló su amiga, mientras tanto la cogía del mentón para que la mirase. Megan negó esbozando una sonrisa—. Entonces, no tiene porque enterarse de nada. 

    En la escuela había mucho más jaleo del ya habitual por ser la víspera del 4 de julio. En el pasillo que llevaba a la plataforma, se cruzaron con varios cadetes que no pudieron resistir la tentación de girar la cabeza a su paso. El pantalón excesivamente corto que eligió Kelly, esa mañana, no le facilitaba mucho pasar desapercibida, cosa con la que estaba encantada. En cambio, Megan se preguntaba cómo sus pies respondían y no se caía al suelo. Era inútil engañarse, ya que se moría de ganas por encontrarse con Kevin.  

    Unos metros antes del acceso a la plataforma, vieron a Taylor salir de una habitación. Kelly le saludó agitando la mano con un «Hola», que a Megan le sonó el más cursi del mundo. El chico no pudo evitar recorrer las piernas de su amiga con descaro y evidente deseo en sus ojos de perderse entre ellas.  

    De pronto, al pasar por la puerta de un aula, alguien cogió a Megan de la mano arrastrándola hacia dentro con un brusco tirón. Cuando pudo reaccionar, volvía a estar contra la pared con Kevin delante, esta vez vestido con el mono de vuelo. Tuvo que tragar saliva para deshacer el nudo que se le formó en la garganta cuando el chico descendió las manos por su cuerpo con parsimonia para apoyarlas en sus caderas. 

    —¿Sigues enfadada? —le preguntó con una mueca divertida, que provocó una sonrisa en ella—. Estás mucho más guapa cuando sonríes. Deberías hacerlo más. 

    —Tengo prisa —le indicó mientras intentaba zafarse de su agarre—. Mi padre me espera. 

    —A mí, también. Pero prefiero estar contigo, créeme. —Megan volvió a sonreír. «Bien, voy por buen camino», pensó Kevin. 

    —No lo preferirás cuando se cabree por… —No pudo acabar la frase, ya que se quedó sin respiración al sentir los labios de Kevin sobre los suyos con suavidad. 

    De forma instintiva abrió la boca y atrapó con sutileza el labio inferior del cadete, que esbozó una sonrisa ante su reacción haciendo que sus dientes chocasen levemente. No la esperaba tan receptiva, pero le encantó. Relajada por completo, Megan alzó los brazos para rodear su cuello, gesto que aprovechó el chico para intensificar el agarre en sus caderas. No volvería a luchar contra sí misma. Con parsimonia acarició el pelo rapado en la nuca de Kevin, algo que fue para él como obtener el permiso que necesitaba para seguir adelante. Y eso hizo, dio un paso, llevó sus manos al trasero de Megan y provocó que las pelvis de ambos se encontrasen. Ella gimió al sentir el contacto. 

    Entonces, el beso se aceleró. La lengua de Megan buscaba a la suya con prisa. Con el mismo ansia le seguía el juego Kevin, que llegó a olvidarse por completo de dónde estaba. 

    —¿No tenías que volar? —preguntó Megan al separarse unos centímetros, y se mordió el labio. 

    —Sí, y te aseguro que me va a costar mucho concentrarme después de esto —le advirtió, besando con mimo su frente. 

    Se mantuvieron un rato abrazados, resistiéndose a separarse. 

    —Será mejor que te vayas —Megan rompió el silencio. 

    —Esto es solo el principio —Kevin volvió a repetir las palabras de la noche anterior. Ahora, reteniéndola contra su pecho con fuerza. Megan se estremeció entre sus brazos y a él le pareció la reacción más maravillosa del mundo. 

    Luego, la soltó y la miró a los ojos. 

    —No tengas miedo —le dijo, como si pudiese leer su mente—. Voy a demostrarte que no soy como piensas. 

    —Ya… —Ella continuaba incrédula, no quería sufrir. Pensaba que aquello sería un divertimento de verano, no más. 

    —¿Qué haces mañana? —Kevin se apoyó sobre el lateral de una mesa y tiró de la cintura de Megan para acercarla a él. 

    —Vamos de barbacoa a casa de Thompson —le explicó, mientras él enlazaba sus dedos con los de ella. 

    —Quiero verte para enseñarte una cosa. 

    —No sé si podré escaparme —confesó con disgusto. 

    —Hablaré con Taylor. Supongo que salir con Kelly será más fácil, ¿verdad? —Megan asintió.  

    El cadete coló la mano bajo su pelo con la intención de volver a besarla cuando un ruido en el pasillo los interrumpió. Era la voz de McCain. Kevin notó como la hija del comandante se tensaba. 

    —¡Como ese idiota no esté aquí ya, va a estar suspendido de por vida! —gritaba refiriéndose al cadete, el cual puso los ojos en blanco para restarle importancia frente a Megan, que parecía intranquila. 

    —No te preocupes. Después de esto, va a ser el mejor ejercicio de mi vida. —Sacó de debajo de su camiseta blanca la cadena y besó el anillo de Megan, que todavía colgaba junto a las placas. 

    Después se acercó a ella como un león a su presa y, tras besarla como si fuese la última vez, desapareció por la puerta del aula. 

      

    





   



 Capítulo 16 

      

    Megan estaba terminando de envolver la tarta de manzana que había preparado para el postre mientras su padre, por los nervios, gastaba la madera del suelo recorriendo el salón de un lado a otro. 

    Aunque no querían aparentarlo, todos lo estaban. Era la primera vez que les presentaba a la mujer con la que salía. En realidad, era la primera vez que McCain salía con alguien. Jess y Brad miraban la televisión desde el mismo sofá. Por su parte, Tom, en un sillón al lado, leía una revista de aviones; desde niño compartió esa pasión con su progenitor.  

    A sus hijos les gustaba la idea de que tuviese novia. Sabían que, ahora que cada uno empezaba a proyectar su vida, no estaría nada mal que él pudiese hacer lo mismo con la suya, así no terminaría sintiéndose demasiado solo. 

    El timbre sonó, y todos se sobresaltaron a pesar de que esperaban oírlo de un momento a otro. Megan sonrió al ver a su padre acercarse a la puerta hecho un flan. Desde la cocina escuchó un saludo y, después, pasos que revelaban su entrada al salón. 

    —Chicos —anunció McCain con su portentosa voz—, esta es May. —Todos se pusieron en pie, y Megan apareció en la habitación. 

    Uno a uno la fueron saludando con un apretón de manos. May no podía ocultar sentirse un poco abrumada. Una cosa era saber que el hombre con el que sales tiene cuatro hijos, y otra, muy distinta, conocerlos a todos a la vez. Tras una protocolaria conversación para romper el hielo y ganar confianza, los seis pusieron rumbo a casa de sus vecinos caminando. 

      

      

    May era una mujer extrovertida y dicharachera, por lo que le hizo falta poco tiempo para encontrarse cómoda entre ellos, parecía que los conociese de toda la vida. Lisa, la esposa de Thompson, sonreía al mirar al amigo de su marido. Llevaba mucho tiempo necesitando relajarse, y esa mujer lo había conseguido. 

    Como de costumbre, Megan y Kelly se hacían confidencias dentro de la piscina mientras los chicos jugaban a pasarse un balón de fútbol americano. Emma, sentada en una toalla bajo el sol, tenía la vista fija en Brad con tal descaro que el chico empezó a incomodarse por si alguien más se daba cuenta.  

    Kelly le reprochó a Megan el deberle una, ya que, por salir corriendo de Balboa Park, Kevin les había fastidiado el plan a Taylor y a ella, pero parecía no escucharla, más atenta a la novia de su padre que a las quejas de su mejor amiga. 

    —Me ha caído muy bien —confesó, mirando en la misma dirección—. Parece buena, no te preocupes. 

    —No me preocupo. Solo es que… no sé… —titubeó pensando que eran imaginaciones suyas. Estaba obsesionada con que su padre la había visto en Balboa Park y por ese motivo parecía enfadado con ella—. Me observa demasiado.               

    —¿A qué te refieres? —quiso saber la morena, que untaba bronceador en sus brazos. 

    —Es como si me conociese. Me mira y sonríe. Algo muy raro —le explicó Megan antes de meterse bajo el agua con la intención de aclarar sus ideas. 

    De pronto, Kelly reparó en su hermana y en la forma en que contemplaba a Brad. ¿A qué venían esos ojitos y esa sonrisa boba? ¿Acaso le gustaba? Si era así, ya podía estar olvidándose de él porque Brad nunca se fijaría en una niña como ella. 

    —¿Sabes algo de Kevin? —le susurró Kelly, con cuidado de que nadie las oyese, cuando salió. 

    —Anoche recibí un mensaje que sacaría los colores a la mismísima Dani Jensen —reconoció poniendo los ojos en blanco. En realidad, le gustaba que fuese tan lanzado. 

    —¿Quién es? —cuestionó Kelly, frunciendo el ceño.  

    —Una actriz porno que está muy de moda. ¿En serio no te suena? —Megan creía que su amiga se estaba haciendo la tonta. 

    —Oye, te veo muy puesta en cine para adultos —se burló.  

    —Vivo con cuatro hombres —Megan le siguió la broma—. Brad y Jess tienen un póster enorme en su habitación. 

    Kelly alzó las cejas y no pudo evitar una sonora carcajada mientras se imaginaba para qué les servía. Megan captó su idea a la perfección. 

    —Prefiero no pensarlo —reconoció tapándose la cara con ambas manos—. Sí, a veces, en esa habitación se oyen ruidos raros.  

    Kelly no pudo evitar imaginarlos y, por un momento, le invadió la posibilidad de verse atrapada bajo el cuerpo de alguno de los hermanos de Megan. Le daba igual cuál. Riendo para sí misma, negó con la cabeza para apartar esa fantasía, Taylor y sus hormonas estaban haciendo estragos en ella. 

    —Volviendo a lo que nos interesa. Air Shark va fuerte, ¿no? —le preguntó. 

    —Lo malo va a ser que luego no cumpla con lo prometido —se mofó Megan. Luego guardó silencio, como si buscase las palabras adecuadas—. Solo voy a decirlo una vez —anunció—. Me muero por verlo. 

    Un grito eufórico de Kelly llamó la atención de su madre y May que, al comprobar que no era nada importante, continuaron con su animada conversación. 

    —Repite eso —le pidió acercándose despacio, y la rodeó por los hombros. 

    —Solo lo iba a decir una vez. 

    —Tranquila, tu deseo se hará realidad. Ya está todo bajo control. A las siete nos esperan al final de la calle. 

    May aprovechó que Kelly salió de la piscina, con la intención de echar una mano a su madre, para sentarse en el borde junto a Megan e intercambiar confidencias. 

    —Hola. ¿Puedo sentarme? —le preguntó, y dejó el vaso sobre la madera del borde cuando la joven asintió. 

    —Me alegra ver a mi padre tan feliz. Gracias —confesó desviando la vista hacia el fondo de la piscina. 

    —A ti también se te ve feliz con ese chico —apuntó con una tierna mirada. Megan palideció y su corazón dio vuelco en su pecho. 

    —¿A quién te refieres? —indagó, nerviosa, sin saber de dónde salían las palabras y sin dejar de jugar con los pies dentro del agua. 

    —Ese cadete con el que estabas la otra tarde en Balboa Park. —Megan no podía creer lo que estaba escuchando—. Chica, menuda pasión. —Rio la mujer. 

    Megan esbozó una sonrisa forzada. Si May lo sabía, seguramente su padre también. De ahí que estuviese tan frío con ella al día siguiente y su mal humor con Kevin antes del ejercicio de vuelo. 

    —¿Mi padre lo sabe? —cuestionó entre titubeos, sonrojándose al hacerlo. 

    —No, tranquila —respondió, abriendo mucho los ojos al temer haberla asustado. Para reconfortarla puso una mano sobre su pierna—. No os vio, y yo tampoco le he dicho nada. Sé que no se lo tomaría muy bien. 

    Megan respiró profundo. Le gustó sentir ese contacto. Aquella mujer le daba buenas sensaciones. 

    —Gracias. —Por fin se atrevió a mirarla a los ojos—. Por favor, no se lo digas —rogó como si fuese una niña. 

    —No lo haré. Te lo prometo. Pero si ves que la cosa se pone seria y necesitas ayuda para contárselo… aquí estoy —se ofreció con la mejor de sus sonrisas. 

    —Gracias. —Megan lo observó pensativa cuando May ya se había puesto en pie y se alejaba en dirección a McCain. 

    Grandes fuentes repletas de carne y varias ensaladas eran los platos fuertes del menú que había sobre la mesa. Los chicos eran los que estaban dando mejor cuenta de ello. 

    —Jess… —riñó Megan a su hermano, tras servirse una segunda hamburguesa. 

    —¿Qué? —preguntó al mismo tiempo que ponía kétchup sobre la carne. 

    —¿Pretendes explotar? —No podía creer que fuese a comérsela. 

    —Solo estoy cogiendo fuerzas —explicó en voz alta antes de dar el primer bocado—. La noche se presenta muy ajetreada. He quedado con una amiga. 

    McCain y Thompson fueron los primeros en echarse a reír ante el comentario, seguidos por los hermanos de Megan. A ella no le hacía ninguna gracia la actitud tan machista que siempre mostraban, la cual les había transmitido su padre. Los chicos McCain salían con quien querían sin dar explicaciones. En cambio, cualquiera en el que ella se fijase debía pasar su control. Seguro que no les hubiese hecho tanta gracia que ese comentario hubiese salido de su boca. 

    —Por lo que me han contado, ayer volvió a hacerlo, ¿no? —Thompson se dirigió a su compañero mientras se servía ensalada de col, cambiando de tema. 

    —14 sobre 14. Lo clavó. Y mira que intenté cogerlo en alguna —explicaba, asombrado con la forma de volar que tenía aquel cadete. 

    —Vas a tener que dar tu brazo a torcer y relajarte un poco con él —le aconsejó May, acariciándole el hombro. McCain ya le había contado el espectacular ejercicio de Kevin la noche anterior. 

    —Terminarás adorando a ese Air Shark —se mofó Thompson entre risas, con un botellín de cerveza en la mano. Megan al oírlo casi se atraganta y Kelly corrió a ayudarla golpeándola en la espalda. 

    —No tanto —respondió mirando de forma sospechosa a su hija.  

    Tal vez había intentado engañarse a sí mismo, porque la idea no le gustaba en absoluto, pero tenía muchas cosas en común con la chica que lo acompañaba en Balboa Park. Debía estar alerta a partir de ahora. 

    Hábilmente, May desvió la conversación, y Megan se lo agradeció al rato con una sonrisa.  

    —Nosotras hemos quedado —anunció Kelly, que hizo sonrojarse a su amiga, quien intentaba no cruzar los ojos con su progenitor. Parecía que se había quedado pegada a la silla del susto, por lo que procuraba levantarla tirándole del brazo para que reaccionase. 

    —¿A dónde vais? —preguntó Thompson. 

    Kelly puso un gesto de fastidio. Ese era el tipo de interrogatorio que ella pretendía evitar. 

    —Tengo veinte años, papá. —Su madre sonrió ante el recordatorio. Ya podía tener cincuenta, que siempre la vería como a una niña. 

    —¿Con quién vais a salir? —se sumó McCain. 

    —Solas, vamos a ver los fuegos en la playa —contestó rápida Megan. 

    —No me hace gracia que vayáis solas —reconoció Thompson, con los codos apoyados sobre las rodillas. 

    —Podemos buscar a un par de cadetes que nos acompañen —se burló su hija. 

    —Ni de broma —respondió con seriedad, borrando la alegría de su cara. 

    —Vamos, dejad que se marchen —pidió May con una dulce sonrisa, cogiendo la mano de McCain para tranquilizarlo. 

    —No volváis muy tarde —les ordenó mientras pasaba la mirada de una a otra. La advertencia iba para las dos. 

    —No te preocupes. —Megan se acercó y lo besó en la mejilla. Luego hizo lo mismo con May, gesto que halagó a la mujer. 

    —Nos vemos pronto —se despidió agitando la mano antes de entrar en la casa arrastrada por Kelly para salir por la puerta delantera. 

    —Claro que sí. Pasadlo bien. 

    





   



 Capítulo 17 

      

    Las chicas salieron entre risas caminando despacio hasta el final de la calle, al girar la esquina, echaron a correr gritando como dos niñas. Al otro lado, esperaban Taylor y Kevin, sentados sobre el capó del coche del primero. 

    —Qué contentas, ¿no? —Taylor atrajo a Kelly hasta él por la cintura. Al verlo, pensó que aquella gorra con la visera hacia atrás le quedaba de escándalo. 

    —Mucho —ronroneó ella y se acercó a sus labios. 

    —Hola —saludó Megan, un tanto incómoda por verlos tan entregados. No sabía bien cómo comportarse después del beso. 

    —Hola. —De un salto, Kevin bajó del capó y la atrapó por las caderas—. ¿Me has echado de menos? —indagó con una media sonrisa. 

    —¡Uf! Casi no he dormido —comentó Megan con tono bromista. En realidad, agradecía que hubiese dado el primer paso—. ¿Por qué eres tan creído? —le preguntó mientras ponía las manos sobre su pecho para mantener la distancia. 

    —¿No es lo que más te gusta de mí? —Kevin intentaba alcanzar sus labios. Megan se echó hacia atrás provocando que él siguiera su trayectoria y estuvieran a punto de caer sobre la chapa del coche. 

    —No, lo que más me gusta es que tienes a mi padre de cabeza por tu ejercicio de ayer. —Sonrió orgullosa. 

    —Y más que lo voy a tener cuando se entere de lo nuestro —reconoció, muy seguro de sí mismo. 

    —No bromees con eso —reclamó Megan, que le tapó la boca con su mano para evitar que la besara delante de sus amigos. 

    —¿Por qué no? Le guste o no, estamos juntos. —Esas palabras le contrajeron el estómago. Aquello era una declaración de intenciones en toda regla—. Va a tener que aguantarse. 

    —No me dijiste nada del ejercicio anoche… —se quejó y rodeó su cuello. 

    —Te envié un mensaje. ¿No te gustó lo que escribí? —Megan se sonrojó al recordar el tono tan subido del texto. 

    —Hablo en serio —trató de parecer molesta. 

    —Yo también. Pienso hacerte todo eso y más —susurró en el hueco de su cuello. Ella se estremeció—. Te dije que sería el mejor ejercicio de mi vida —reconoció restándole importancia, después clavó sus ojos azules en los de Megan, que sintió cómo la traspasaban. 

     Kevin posó la mano bajo la coleta y la acercó a él. Sonrió cuando sus narices se rozaron y buscó su boca con las ganas que se estaba guardando desde que se despidieron en la escuela. 

    Ella le dio acceso rápido y acarició la lengua del chico con la suya. Con solo ese gesto, Kevin llegó a la conclusión de que le gustaba infinitamente más la Megan receptiva, aunque debía reconocer que cuando se lo ponía difícil también lo volvía loco.  

    —¡Eh, vosotros! —los interrumpió Taylor colando la mano entre ambos para que dejaran de besarse. Era como un niño para esas cosas—. Si seguís así, no vamos a llegar. 

    —¿Llegar a dónde? —preguntaron las chicas al unísono. 

    —Es una sorpresa —anunció Kevin, que alzó a Megan sobre su hombro, camino al coche de Taylor. 

    —Bonito trasero —bromeó ella al tenerlo ante sus ojos. 

    —Sin ropa gano más, pero el tuyo está mejor —reconoció mordiéndolo al filo del pantalón, justo donde sus bronceadas piernas quedaban al descubierto. Ella gritó—. No desvíes mi atención porque voy a raptarte de todas formas. 

    —¿No vas a darme una pista? —ronroneó cuando la dejó en el suelo junto al vehículo. 

    —Solo puedo adelantarte que va a ser la mejor noche de nuestras vidas. 

      

    McCain miraba con el ceño fruncido a su hijo mayor. Había pasado un buen rato completamente fuera de la conversación, centrado en su teléfono móvil. Llevaba unos meses bastante raro, más hermético de la cuenta, a pesar de que Tom nunca fue muy abierto para contar sus cosas. Era de esas personas que solo abría la boca para decir la verdad, gustase o no, y que odiaba contar nada de sí mismo y sus problemas. 

    ¿Te apetece que demos una vuelta?, le había escrito a Sofía cuando terminaron de almorzar. Ella alegó que estaba cansada y no le apetecía salir a ningún sitio. 

    Y desde entonces, Tom trataba de convencerla para salir mientras que desesperaba a su padre con su actitud. 

    —¿A ti qué te pasa? —preguntó McCain con un grito sin venir a cuento, dejándolos a todos helados. 

    —Nada —contestó Tom, que guardó el teléfono en uno de sus bolsillos delanteros. Sin quererlo, se había convertido en el centro de atención. 

    —Claro, y yo me chupo el dedo —le rebatió, con una risa forzada—. Faltas al trabajo, estás abstraído del mundo… 

    —Serán cosas de mujeres —Thompson quiso aliviar un poco la tensión, apretándole la rodilla a su compañero y ofreciéndole otra cerveza, que aceptó gustoso—. Está en la edad. 

    Brad, sentado entre su hermano y May, estudiaba de soslayo a Emma. La chica jugaba a provocarlo, aun a riesgo de que alguien los cazase en sus cruces de miradas. De vez en cuando enrollaba un mechón de pelo en su dedo o se mordía con sensualidad la uña del índice sin apartar los ojos de él. Le estaba poniendo tan nervioso que estuvo a punto de gritarle que dejara de mirarlo. La situación le desquiciaba. La noche anterior, se había despertado empapado en sudor soñando que compartía cama con ella. Se le dispararon las pulsaciones solo de imaginar que Thompson pudiese descubrir que tenía sueños tórridos con su hija pequeña. 

    —Yo solo espero que no haga ninguna tontería —reconoció McCain, fulminándolo con la mirada, y Tom pensó: «si tú supieras…». 

    Tras muchos mensajes, logró convencer a Sofía y salió de casa de sus vecinos a toda prisa, antes de que la chica se arrepintiese. Ella había aceptado salir a tomar un helado cuando Tom le había recordado que el doctor comentó que caminar le sentaría bien.  

    Sofía seguía enamorada de él. Apesar de haberle dicho ella que no quería saber nada más de él, el hecho de que no se hubiese desentendido de su paternidad, le había dado muchos puntos para volver a ganarse su corazón. Aunque esperaría un poco más para confesárselo.  

    —Yo también me marcho —anunció Jess abandonando su asiento. Apoyó la mano en el hombro de su padre, que le dio una palmada en la pierna y besó en la mejilla a May. 

    —Me voy contigo —reaccionó Brad, que imitó el gesto de su hermano con la mujer. Quería salir de allí cuanto antes. 

    —¿Puedo ir con ellos? —preguntó Emma a su padre, haciendo un puchero para presionarlo. Deseaba que su respuesta fuese afirmativa. 

    Thompson dudó, y miró a Brad y Jess. 

    —No voy a separarme de ellos —prometió la joven con la manos juntas como si rezase. 

    —Yo… —McCain no dejó terminar la excusa a su hijo Brad. 

    —Tú la llevas y la cuidas mejor que si fuese tu hermana Megan. A las nueve la traes de vuelta. ¿Entendido?  

    —¿Por qué yo? —inquirió con gesto de fastidio. McCain pensó que no le apetecía hacer de niñero con ella, pero la realidad era que Brad pretendía evitar la tentación. Ponérsela en la nariz era una forma muy fácil para caer en ella. 

    —Porque tu hermano ha dicho que ha quedado con una amiga. No vas a estropearle el plan, ¿no? —Rio Thompson. 

    —Yo también he quedado —corrió a afirmar. 

    —Pues lo atrasas un poco —lo solucionó su padre—. Podemos confiar en ti, ¿no? —Aquella insinuación iba lanzada con toda la intención que su hijo imaginaba. 

    Con Jess lo bastante lejos, Emma, completamente feliz, se acercó a la espalda de Brad y le susurró al oído: 

    —Por fin a solas, y sobrio. Ya no te quedan excusas para que hablemos. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 18 

      

    El trayecto en el coche de Taylor fue muy corto. En un abrir y cerrar de ojos estaban frente al viejo hangar que había junto a los de la escuela. No se encontraba dentro del recinto militar, cuyo perímetro estaba acotado por vallas, pero también era de su propiedad. Megan había pasado allí muchas tardes con su hermano Jess inventando juegos entre aquellos aviones. 

    —Gracias, tío —dijo Kevin desde el asiento trasero apretando el hombro de Taylor, que estaba acostumbrado a volar con él y jamás lo había notado así de nervioso. Realmente, la apuesta del comedor había quedado muy lejos para él. 

    —De nada, valiente —se mofó, refiriéndose a lo descabellado que resultaba el plan. 

    —Cuando volvamos te llamo y la llevo a dónde estéis. —Megan lo miró contrariada—. Supongo que tendréis que regresar juntas, ¿no? 

    —Sí. —A las chicas les avergonzaba un poco aquella situación a su edad, pero la preferían a no poder salir tanto como ellas deseaban. 

    Megan y Kevin bajaron del coche de Taylor. Estuvieron en silencio hasta que el vehículo se perdió en la distancia. Al verse completamente a solas con el cadete, su cuerpo tembló al imaginar lo que podía esperarle después del mensaje que había recibido la noche anterior. 

    —¿Tienes frío? —le preguntó cuando se abrazó a sí misma. 

    —No, estoy un poco nerviosa —reconoció y notó cómo se ruborizaba. Empezaba a no importarle sentirse vulnerable ante él. 

    Kevin alargó su brazo hasta rodearla por el hombro y apretarla fuerte contra su pecho. Antes de besar su pelo le advirtió: 

    —Conmigo no va pasarte nada. —Quería hacer extensible esa frase a todos los ámbitos de su vida, empezando porque no tuviese miedo de que le hiciese daño al confiar en él o a la reacción de su padre si se enteraba de lo que había entre ellos. 

    Avanzaron cogidos de la mano hasta la verja que rodeaba el pequeño aeródromo y en la que se detuvieron mientras el sol empezaba a esconderse y teñir el cielo de naranja intenso. 

    —¿Vamos a volar? —quiso saber ella, con los ojos de par en par. Parecía que fuese la primera vez. 

    Kevin asintió con una media sonrisa llena de seguridad en sí mismo. Uniendo las manos, se agachó ante Megan y le indicó con la mirada que apoyase en ese improvisado escalón un pie para elevarse. 

    —No iremos a saltar la valla, ¿verdad? —hizo la pregunta en voz baja, como si alguien pudiese oírles en mitad de la nada. Aquello era una ilegalidad con todas las letras. 

    —¿Conoces una forma más rápida de entrar sin llave? —El tono de Kevin era vacilante—. Vamos, sube. 

    No lo pensó dos veces, apoyó la suela de la zapatilla en las palmas del chico y, cuando la impulsó hacia arriba con fuerza, se agarró a la parte alta de la alambrada. Lo dejó sorprendido con su agilidad. De primeras creyó que le costaría más de un intento lograrlo. 

    —Es lo que tiene criarse con tres chicos. —Se enorgulleció de sí misma, al saber que lo había impresionado. 

    Kevin no respondió, por lo que Megan giró un poco la cabeza para ver qué ocurría. Lo descubrió con la vista clavada en su pantalón. 

    —Oye, ¿no estarás mirándome el culo? —se mostró un tanto molesta. Su protesta le hizo reaccionar. 

    —He pasado mirándotelo mucho más tiempo del que crees —reconoció sonriendo con picardía—. Todavía sueño con el pantalón blanco que llevabas el día que entraste en el comedor. —Se echó a reír cuando, tras la confesión, Megan intentó darle una patada. 

    Con un poco de carrerilla el chico se sujetó a la verja, apoyó los pies en ella y la escaló con una habilidad pasmosa. Antes de que Megan pudiese decir nada, ya estaba en el suelo. Ella espero a que bajase para descender con su ayuda. 

    —¿Y esa habilidad para escalar? —preguntó una vez en tierra firme. 

    —Tu seguridad depende de mí en muchos sentidos —le explicó con orgullo—. ¿Sabes que esto podría costarme que me echasen de la academia? —insinuó mientras se dirigían a pie al hangar. 

    —¿Por qué? ¿Por invadir una propiedad privada del ejército de los Estados Unidos? ¿O por estar conmigo? —El tono de Megan era de absoluto coqueteo. 

    —Ambas son buenas razones —admitió el cadete, y abrió la puerta del hangar. El chirrido del metal rompió el silencio. 

    —Yo creo que deberías temer más a mi padre que a la Fuerza Aérea. —El eco de su voz resonó con fuerza en el interior de la nave. 

    —¿Y no te preocupa? —indagó Kevin haciendo una falsa mueca de preocupación al mirarla. 

    —No me importa lo más mínimo. Y a ti tampoco debería hacerlo —respondió ella con aire de autosuficiencia—. Si nos pillan, mi padre te matará antes de que tengas tu carta de despido. 

    —Eso me deja mucho más tranquilo —reconoció con los ojos en blanco.  

    Podía sonar exagerado, pero si aquel cadete que la invitó a salir el verano anterior había terminado destinado en Hawái; él, con muy buena suerte, acabaría en un rancho en Texas alejado de la USAF. Y debería sentirse aliviado con ese destino, ya que sería señal de que su superior le había perdonado la vida. 

    Mientras pensaba aquello, y empujaba el avión para sacarlo afuera, la miró de reojo. Estaba nerviosa. Lo supo porque se mordía el interior del carrillo, pero a su vez le sonreía con complicidad, segura de ponerse en sus manos. Solo por tener como recompensa aquella sonrisa rosa dibujada en sus labios merecía la pena correr el riesgo. 

    Con ayuda de Kevin subió al avión; uno de esos monotripulados que ya apenas se usaban para los aprendices. 

    —¿No pretenderás que me siente sobre ti? —Megan lo observaba de pie sobre el ala.  

    Era increíble. Le gustó el detalle de no tener que advertirle qué parte del plano no debía pisar. Para cualquiera era reparar en un detalle tonto, pero no para un piloto. 

    —Cállate ya. —Entre risas, con un tirón de su mano, hizo que cayera sobre él. 

    Sus ojos se encontraron, desprendiendo un brillo especial motivado por la adrenalina del momento. El cadete los bajó hasta su boca mientras en el camino se humedecía los labios. Ambos sonrieron centrados en esa parte de la anatomía del otro que tantas promesas guardaba. 

    —Voy a dejar la carcasa abierta —anunció Kevin, y empujó el cristal hacia atrás. Necesitaba una forma de romper la tensión sexual entre ambos si no quería hacerlo con ella allí mismo. Y sin más, el avión comenzó a rodar por la pista. 

    El rostro de Megan era el de una niña feliz ante la mejor sorpresa de su vida, con la espalda apoyada sobre el pecho de Kevin podía sentir los rápidos latidos del corazón del chico, que se mostraba de lo más concentrado mientras volaba. Solo cambió su gesto serio cuando la descubrió mirándolo de reojo. 

    Cuando el sol empezaba a ocultarse tras el mar, aterrizaron en un aeródromo cercano a una playa recóndita y se acomodaron entre unas rocas, en una zona escondida de las pocas miradas que pudiese haber. De una mochila, Kevin, que lo tenía todo pensado, sacó una toalla grande y algo de comer. 

    —Vaya despliegue de medios —alabó Megan, sentada en la toalla—. No te hacía tan romántico —bromeó. 

    —Ya te dije que no iba a defraudarte. —Acuclillado frente a ella, la tomó por la barbilla y atrapó su boca entre sus labios con desesperación como si no tuviesen toda la noche por delante. Desde que la vio deseaba hacerlo, besarla y perder la noción del tiempo. 

    —¿Vamos a ver desde aquí los fuegos? —Kevin asintió y le ofreció una lata de refresco. 

    —Esto no es muy romántico, pero… era lo más fácil de trasladar.  

    —Está muy bien. Es perfecto —aseguró ella antes de beber. 

    —Te compensaré con una cena en mi casa —anunció, acechándola como un león a su presa. 

    —Eso suena aún mejor. 

    Arrodillado en la arena, dibujó el empeine de Megan, que lo contempló con descaro dándole licencia para hacer lo que quisiera. Fue subiendo las manos por sus piernas hasta las rodillas, donde tiró de ellas con una intensa mirada. Dejándose llevar por completo, ella se fue tumbando en la toalla acariciando sobre la camiseta el pecho del cadete, que no se resistió ni un segundo cuando coló el índice dentro de su cadena para atraerlo a ella. Su aliento rebotó en sus labios, lo que la hizo alzar la cabeza un poco. Lo suficiente para encontrar los de Kevin, que esperaban entreabiertos. 

    Con agilidad, sobre ella, apoyó su peso en los brazos, colocando uno a cada lado de su cabeza para acercarse. Ambos sonrieron al sentir sus narices rozarse. 

    Fue Megan la que, entre risas, volvió a buscar su boca y a morderle la punta de la lengua. 

    —Me alegra verte tan entregada —reconoció con voz morbosa Kevin, a la vez que pasaba los dedos entre su pelo. Así tan cerca, relajada, era mucho más guapa si cabía. 

    —Si no me haces enfadar, puedo ser maravillosa —confesó ella mientras dibujaba el perfil recto de su nariz—. Todo depende de ti. 

    —No es mi intención volver a discutir contigo. Aunque reconozco que es excitante verte hecha una fiera, prefiero a la Megan dócil. 

    Volvieron a besarse. Esta vez con mucha más intensidad, con más ganas, arrastrando con ellos sus camisetas. La piel de Megan se erizó al notar el cálido y musculado abdomen de Kevin. Esa reacción placentera no pasó desapercibida para él. 

    —Ya te advertí que podía erizar tu piel sin tocarte, así que imagina de lo que soy capaz si lo hago. 

    —Sí, lo sé —repitió una de las frases del mensaje que le había enviado la noche anterior mientras deslizaba los dedos despacio por sus costados—. Ibas a hacerme sentir cosas que no sería capaz de explicar con palabras... porque de mi boca solo saldrían jadeos... 

    —Exacto. 

    —¿No estás poniendo muy altas mis expectativas? 

    —¿Quieres comprobar que no? —Kevin dibujó con sus dedos la piel bajo la cinturilla del pantalón. 

    Un cosquilleo recorrió el cuerpo de Megan, obligándola a arquear la espalda de placer cuando la boca de Kevin se posó sobre su clavícula y descendió con pequeños besos hasta su pecho. 

    —Si quieres que pare… dímelo antes de que no pueda hacerlo —susurró con voz ronca.  

    —¿Ahora tienes miedo…? No creo que te hayas jugado el tipo robando un avión y trayéndome aquí para dejarme a medias —musitó mientras se deshacía de la parte de arriba de su bikini. Kevin tragó saliva al verla tan desnuda, pues la imagen real superaba con creces la que había imaginado—. Tú decides… 

    Saber que la mano de Megan le rozaba la pelvis, buscando su cremallera, le hizo reaccionar quitándole con brusquedad el escueto pantalón y llevándose con él la parte de abajo del traje de baño. 

    Se arrodilló entre sus piernas para deshacerse de la ropa que le quedaba sin apartar los ojos de ella. Su boca estaba enrojecida por los besos, al igual que su rostro teñido de rubor mostrándola acalorada. Al verla desnuda, despeinada y tan vulnerable, entendió que ella también se jugaba mucho con aquella locura. Se entregaba a él aun sabiendo cuáles podían ser las consecuencias si aquello llegaba a oídos de McCain. 

    Recreándose en las sensaciones de su piel contra la de Megan por primera vez, acopló su cuerpo y, como si temiera hacerle daño, entró despacio en ella, que se contrajo. Megan abrazó su cintura con las piernas y en un acto pudoroso cerró los ojos cuando la mirada de Kevin buscó la suya. 

    —Mírame —le pidió cogiéndola de la mandíbula mientras se movía de forma rítmica sobre ella. 

    





   



 Capítulo 19 

      

     Una vez que se puso el pantalón, sentado en la toalla, miraba a Megan vestirse de espaldas a él. 

    —Tengo arena por todos lados —comentó el chico, pasándose con fuerza la mano por su pelo corto al verla—. Terminar rebozado no era mi idea para nuestra primera vez, pero… ha surgido así. 

    —Para mí, ha sido perfecto. —Aquella sonrisa bobalicona enterneció al cadete, parecía una niña—. Nunca lo había hecho en un sitio público —confesó ella, que se acurrucaba a su lado. Kevin la rodeo con el brazo justo en el momento que el cielo, por primera vez en la noche, se tiñó de color en la lejanía. 

    —Reconozco que, por mí, esto hubiese sucedido en el baño del Balboa Park, pero me contuve porque estabas enfadada y seguramente pensarías que quería aprovecharme de la situación. 

    —No creo que me hubiera resistido —susurró, tímida, con los fuegos artificiales de fondo—. Pero después no me hubiera sentido como hoy. 

    —¿Estás bien? 

    —Tan bien que me quedaría aquí contigo para siempre. 

    —Y yo, pero me temo que es hora de volver. —De un salto el chico se puso de pie y cogió las manos de Megan para ayudarla a levantarse. 

    Con deliberación empleó demasiada fuerza, lo que provocó que chocase contra su pecho. Después, tomó su rostro entre las manos y se fundieron en un beso. 

    —Ya necesito estar a solas contigo de nuevo —le musitó el cadete en el arco del cuello. 

    En el vuelo de vuelta apenas hablaron. Megan pensaba en cómo había conseguido Kevin hacerla cambiar de opinión respecto a él en tan poco tiempo, y él, en que había merecido la pena esperar. Si se hubiese lanzado a por ella solo para cumplir la apuesta, ahora todo sería diferente. 

    Dejaron el avión en el hangar, del que salieron deprisa porque la zona estaba más transitada, tanto que se encontraron con una sorpresa. Al saltar la verja y acceder a la calle, una voz que Megan conocía bien la llamó. 

    —¿Meg? —Jess la estudiaba con cara de no entender nada—. ¿Me explicas que haces aquí con él? 

    La joven guardó silencio, pero su hermano parecía no tener prisa. Con pose relajada, las manos metidas en los bolsillos traseros del pantalón y las piernas un tanto abiertas apoyando el peso de su cuerpo sobre una de ellas, esperaba una explicación.  

    Su cita de aquella noche había pasado a un segundo plano, como le hizo ver a la chica cuando esta le pidió las llaves del coche para esperarlo dentro en vista de que la cosa iba para largo. Se las lanzó por encima del hombro sin tan siquiera mirarla, no quería perder ninguno de los movimientos de Kevin sobre Megan. Cuando las atrapó, la joven se giró en dirección al vehículo masticando chicle, pero antes llamó su atención rozando los pechos intencionadamente con su brazo, pidiéndole que no tardase mucho. 

    —Vamos, Jess. Tengo veinte años —le recordó Megan en tono conciliador, sin apartar los ojos de la chica.  

    —Y yo, veintiuno, por lo que sigues siendo mi hermana pequeña —le espetó, sin cambiar de postura. 

    —Deberíais daros cuenta de que ya no es una niña y toma sus propias decisiones —intervino Kevin en su defensa. 

    —¿He hablado yo contigo? —le vaciló Jess, que se acercaba a él con chulería.  

    El cadete torció el gesto negando con la cabeza y se mordió un poco la lengua para contener su rabia, pero no dio un paso porque Megan, hábilmente para detenerlo, se aferró a su brazo con fuerza entrelazando sus dedos a los de él. 

    —Por favor… —le susurró rozando con los labios la piel de su antebrazo. 

    En el gesto de Jess pudo verse que no le gustaba nada aquella complicidad entre ambos. 

    —¿Vas a pegarme? —le preguntó, provocador—. Valoras muy poco tu trabajo. A mi padre le falta esto para mandarte de vuelta a Texas. —Señaló un pequeño espacio de aire entre su índice y su pulgar. 

    Kevin no dijo nada, aunque no le faltaban ganas. El hecho de que Megan le pidiese que no interviniera era suficiente. Ya tendría tiempo de arreglar las cosas cuando ella no estuviese delante. 

    —No podéis pasaros la vida controlando con quien salgo. Seguramente, esa chica también tenga un hermano. —Apuntó al interior del coche. 

    —Y si no la cuida es problema de él. —Jess fue muy rápido en su respuesta, lo que dejaba claro a Megan que no iba a ser fácil convencerlo. 

    —Cuidar a tu hermana no significa meterte en su vida, sino respetar sus decisiones —le reprochó al límite del aguante de su enfado. 

    —Déjalo, Meg, y métete en el coche. —Sin lugar a dudas, aquello era una orden. 

    —¿Perdona? —No podía creer lo que le estaba pidiendo. De repente, sus ojos entrecerrados se llenaron de ira y el tono de su voz subió varios decibelios sin importarle lo más mínimo convertirse en el centro de atención de los que pasaban por su lado—. He venido con Kevin y voy a marcharme con él —anunció sacando todo su carácter—. Te guste o no. 

    —Haz el favor de… —Jess recorrió el escaso espacio que los separaba con la intención de obligarla a acompañarlo. 

    —Ni se te ocurra. —Rápido, Kevin se colocó delante de Megan. Pretendía evitar que la cogiese del brazo, como era su primera intención, para llevársela a la fuerza si era necesario. Sintiéndose protegida, apoyó la mejilla sobre su espalda en un gesto cariñoso. Notaba sobre su pecho la respiración agitada del piloto, que estaba haciendo un gran ejercicio de autocontrol. Lo supo cuando, al pasarle las manos alrededor de la cintura, este las agarró con excesiva fuerza.  

    —Si no te ha quedado clara su postura, tienes un problema, amigo. 

    Un coche se detuvo junto a ellos evitando que la discusión pasara a mayores. Kelly bajó del vehículo y se colocó al lado de su amiga. 

    —¿Pasa algo? —indagó con una estudiada sonrisa haciéndose la tonta. Sabía perfectamente que, de no haber llegado, tal vez Megan estaría intentando separar a los chicos. 

    —Esto es increíble. —Rio con ironía Jess al ver a Taylor rodeando los hombros de Kelly para marcar su territorio—. En serio, no creía que fueseis tan tontas.  

    —¿Has terminado ya de insultar? —preguntó Kevin a la defensiva. Megan, situada aún tras él, tiró de sus manos para que no avanzase. 

    —A mi padre y al tuyo —le aclaró y señaló, amenazante, con el índice a Kelly— les va a encantar la noticia. 

    La morena palideció. Taylor notó la tensión en su cuerpo al pensar que la descubriesen y acarició su brazo desnudo de arriba abajo con mimo para tranquilizarla. 

    —Jess, por favor… —le rogó Megan. De pronto, le vino a la memoria esa misma cara cuando de niña le pedía algo que era importante para ella y él no era capaz de negárselo. 

    —No digas luego que no te lo advertí —añadió antes de marcharse a su coche. Dentro, su acompañante jugueteaba con el móvil mientras lo esperaba. 

    —Vámonos —propuso Taylor con tono relajado como si allí no hubiese pasado nada, intentado calmar el ambiente. 

    Kevin imitó a su amigo y rodeó los hombros de Megan con su brazo. Ella hizo lo propio con el suyo alrededor de su cintura apoyando la cabeza sobre su pecho. 

    —Air Shack —lo llamó de nuevo, ya en la distancia. 

    —Enseguida voy con vosotros —murmuró a su amigo, soltó a Megan y con la mirada le pidió a Taylor que se la llevase con ellos. 

    —Pero… —titubeó ella con angustia en su voz. 

    —Tranquila. 

    Kevin se acercó a Jess con paso decidido, dejándole claro que no le tenía miedo. Se detuvo cuando lo tuvo justo enfrente. En silencio lo miró a los ojos, desafiándolo, y esperó a que hablara. 

    —Si mi hermana derrama una sola puta lágrima por tu culpa, te sacaré los ojos. ¿Lo has entendido?  

    Kevin esbozó una sonrisa ladeada, se humedeció los labios y se tomó su tiempo para darle una respuesta. 

    —Procura no hacerlo tú. Seguro que llora antes por tu culpa que por la mía. 

    Sin más, echó a andar en dirección al coche de Taylor donde aguardaban Megan y sus amigos. 

    





   



 Capítulo 20 

      

    Sabía que no debía, pero lo hizo. Él era el adulto, se repetía una y otra vez mientras sus manos se perdían bajo la falda de Emma. «Cállate de una jodida vez», le imploró a la voz de su conciencia. 

    No habían girado la esquina de la calle cuando la chica se había aproximado a él para besarlo. Para sorpresa de ella, Brad no solo no se había apartado cuando trató de acercarlo a su cuerpo tirando de su camiseta, sino que respondió llevando los dedos al filo de su vestido y se recreaba en la suavidad de sus piernas acariciándolas. 

    Un brutal jadeo escapó de la garganta de Emma con ese contacto. No eran pocas las noches que había fantaseado en la soledad de su habitación con que Brad la tocaba de la forma que lo estaba haciendo ahora, pero jamás llegó a sentir el torbellino de emociones y el calor intenso que le provocaba al materializarlas. 

    —¡Oh, Dios mío! —susurró ella, que apoyó la boca sobre el hombro de Brad llegando incluso a clavarle los dientes por la presión desmedida. Ese ahogo lo devolvió a la realidad y le hizo ver que estaba en mitad de la calle, a vista de cualquiera. 

    —Vamos a mi casa. —Aquello más que una propuesta fue una orden, ya que la tomó de la mano y la arrastró con impaciencia tras él, enajenado por su hambre de ella. 

    Atravesó el jardín, excitado, previendo el desenlace que tendría aquel encuentro. No era nada malo. Él era un chico, Emma una chica y se deseaban. Ella lo había dejado completamente claro con su actitud durante el almuerzo. Casi había provocado la situación con cada una de sus insinuaciones, y ahora se la veía más que entregada. Receptiva y anhelante de más.  

    La imagen de niña que Brad tenía de ella quedó muy alejada en el momento que llevó las manos, sin ningún titubeo, hasta la hebilla de su cinturón y lo abrió a la primera. 

    —No, no. Aquí no. —La detuvo, consciente de que sería donde lo acabaría si continuaba aquello en el hall de entrada.  

    «Vamos, relájate», se aconsejó a sí mismo mientras subía las escaleras, desenfrenado. «No querrás acabar antes que ella, ¿verdad?». 

    Entró en la habitación de su padre, la única con cama de matrimonio. Un lugar sagrado que comenzó a ser profanado por sus hijos tan pronto como empezaron a llevar a chicas a su casa. 

    Sin apartar los ojos de Emma, que lo estudiaba apoyada en la puerta, se deshizo de la camiseta y las zapatillas. Ella se mordió el labio de forma pícara y le preguntó si quería desnudarla. 

    Brad agarró los tirantes del vestido y los bajó de forma brusca, agobiado por el estorbo que le suponía la tela. Una vez que la prenda cayó al suelo, rodeó su nuca con la mano y la aproximó a él para darle un beso. Mientras su lengua buscaba la de Emma, sintió sobre su pecho cómo se excitaba el de ella. Y la sensación no pudo volverle más loco. 

    Ayudándose de la otra mano, agarró uno de sus muslos para que rodease su cintura y, de esa forma, se dejó caer con ella sobre el colchón. Alzó la mirada unos segundos para comprobar que seguía decidida a continuar con aquello. Y así se lo hizo saber la chica: 

    —¿Vas a detenerte ahora? —le cuestionó, a la vez que bajaba su propia ropa interior. 

    La respuesta de Brad fue clara: lanzar los boxers al otro lado de la habitación y abrirse paso entre sus piernas. Al rozar con la boca su pecho, sintió en la pelvis un aviso de que no aguantaría mucho más fuera de ella, pero, justo cuando se disponía a acatar la orden de su cuerpo, se dio cuenta de que no tenía puesta protección. 

    —Un momento —se excusó, abandonando a Emma sobre las sábanas. No pareció importarle su desnudez, pero sí retenerlo atrapado entre sus piernas. 

    —Oh, ¿dónde vas ahora? —se quejó al verlo acercarse a la puerta. 

    —Necesito un condón. No tardo —le avisó, dispuesto a ir a su habitación en busca de uno. 

    —No lo necesitas para nada —ronroneó ella—. Ya te dije que tú serías el primero —añadió, melosa. Brad estuvo tentado a decirle que pocas chicas conocía con un comportamiento similar en su primera vez. A él no iba a engañarlo. En realidad, poco le importaba no serlo. 

    Con una parsimonia que a Emma le resultó agónica, regresó a la cama y se aproximó a ella arrodillándose en el colchón. 

    —No vas a venirme dentro de unas semanas diciendo que esperas un bebé mío —le susurró, tomando su rostro por la mandíbula. Mientras, ella hizo el amago de morder su boca aprovechando la cercanía—. Valoro demasiado mi vida como para perderla a manos de tu padre. 

    Tan pronto como salió de la habitación regresó a ella. Dispuesto a terminar lo que, no sabía por qué, había empezado. Ya tendría tiempo de pensarlo en frío cuando Emma se marchara. 

      

    Sofía se hizo esperar tanto que Tom empezó a barajar la posibilidad de que le diese plantón. Se había atrevido a reservar mesa en uno de los bonitos restaurantes del embarcadero. Aunque la fiesta del 4 de julio era un día familiar, no eran pocos lo que se reunían con sus allegados fuera de casa. 

    Para aplacar sus nervios jugueteaba con la bolsa que tenía entre las manos. Llevaba días escondida en el maletero de su coche. Hubiese sido una gran causa de interrogatorio que su padre o alguno de sus hermanos la descubriese, ya que era de color rosa y el logotipo de una conocida tienda infantil la decoraba. 

    —Hola. Disculpa la demora —saludó Sofía, a su espalda. Estaba tan ensimismado mirando uno de los muchos barcos y fantaseando con poder huir de los problemas en él que no se había percatado de la llegada de la chica. 

    —Gracias por aceptar. —Fue lo primero que dijo, mostrándole una sonrisa que a ella le dejó claro que no había tomado la decisión equivocada acudiendo a la cita—. Te he traído esto —añadió tendiéndole la bolsa—. Bueno, más bien es para el bebé —le explicó mientras ella descubría el contenido.  

    Sofía no evitó sonreír al ver el osito. 

    —Es muy bonito. 

    —No pude resistirme a comprarlo cuando lo vi en el escaparate —reconoció Tom, un tanto avergonzado. Llevó sus manos a los bolsillos traseros del pantalón para controlar la tentación de rodear la cintura de Sofía y acercarla a él con la intención de darle un beso. Se moría por hacerlo, aunque fuese en la mejilla, pero, para su sorpresa, fue ella la que dio el paso y con el roce sus labios en el rostro calmó un poco la necesidad que tenía de sentirla cerca. 

    —Perdona que haya tardado —se excusó, mientras devolvía el peluche a la bolsa—, pero mis padres han venido de visita. —Tom alzó una ceja, extrañado. Jamás había pensado en la familia de Sofía. Para él, en esa extraña relación, solo existían ellos dos sin entorno familiar. Eso quería decir que sabían lo del embarazo. Se avergonzó de sí mismo por no haber sido tan valiente como ella. 

    —Quieren comprobar qué tal va todo. —La chica respiró hondo, pasó las manos por su pelo y lo colocó todo sobre uno de sus hombros haciendo que cayese en su abultado pecho—. Mi padre no me habla —le explicó, sin poder contener una pequeña lágrima—, dice que no me educó para ser una madre soltera. 

    Tom se sintió la peor persona del mundo. A pesar de su acuerdo de no tocarla, se dejó llevar y posó la mano en su mejilla apartando la lágrima con el pulgar. 

    —Sofía, yo… —quiso sonar convincente. Aunque no supiera bien qué iba a decir. 

    —Está bien así, Tom. Ya lo hablamos —le interrumpió ella. 

    —No está bien así. Quiero conocer a tu familia para explicarles que ese bebé tiene un padre que no va a desentenderse de él. Sean cuales sean nuestras circunstancias. —No lo pretendía, pero sonó molesto. Por su cabeza nunca había pasado la idea de abandonar a su hija. 

    Sofía lo miró con admiración apenas unos segundos porque el roce de sus nudillos contra su mejilla y sus dedos colocando un mechón de pelo tras su oreja la obligaron a cerrar los ojos y recrearse en el momento. No quería, pero, por mucho que tratase de evitarlo, Tom le hacía sentir cosas maravillosas. Un tímido suspiro se escapó de su boca entreabierta cuando las yemas le rozaron el cuello. El vello erizado y la relajación que desprendía su respiración no pasaron desapercibidas para él. 

    —Renegociemos las cláusulas de nuestro contrato —le susurró casi como una súplica al ver cómo reaccionaba. 

    No existía tal documento, pero era el nombre que Sofía había dado a los puntos que ambos debían cumplir en su actual relación. El principal de ellos era que no la tocase. No creía estar segura de poder soportarlo sin responder de forma recíproca. Según ella, aquella relación de amor estaba rota y los sentimientos enterrados, pero acababa de demostrarle a Tom que no era así, lo que animó al chico a luchar con más fuerza. 

    —Está bien así —murmuró dejándose llevar por su tacto, todavía con los ojos cerrados. 

    —No, las cosas no están bien así —se quejó Tom, que detuvo la caricia y apartó la mano—. Yo quiero más de ti, y me has demostrado que tú también. —Sofía se arrepintió de haberse dejado llevar—. Sé que lo hice mal, pero necesito otra oportunidad —le explicó, tomando sus manos entre las suyas. 

    —Me hiciste mucho daño, Tom —le recordó ella, como si él hubiese podido olvidarlo. 

    —Lo sé, y lo lamento. Pero deseo tenerte a mi lado, Sofía —insistió con énfasis—. Quiero cuidarte. Cuidaros a la dos —confesó mientras clavaba su mirada en la de la joven—. Voy a volverme loco si sigo separado de ti. 

    Sofía respiró despacio y trató de deshacer el nudo en la garganta que le provocaron esas palabras. Ella también lo quería a su lado, pero le daba miedo dar el paso. 

    —De momento no va a haber nada más. —No era lo que su corazón quería decir, pero su boca expresó por libre lo que gritaba su cabeza. Tom no pudo ocultar el malestar en su rostro. 

    —De acuerdo. Seguiré intentándolo —reconoció con una media sonrisa triste—. Te acompaño a casa. Ya casi no me quedan ganas de pasear —le dijo, y señaló con la mano al frente para que ella diese el primer paso. 

    —No te preocupes. No hace falta —contestó Sofía, sabiendo que lo había destrozado por dentro. 

    Tras una sutil sonrisa llena de desaliento, cada uno tomó su camino. Tom, cabizbajo, se pasaba la mano por el pelo para distraer sus pensamientos. Unos metros más adelante, Sofía se giró para volver a mirarlo. Se llevó la mano a la barriga al sentir una patada del bebé. Ella lo tomó como una advertencia de que no lo dejara escapar, pero no hizo nada por retenerlo. 

    





   



 Capítulo 21 

      

    Por suerte para Megan, no había nadie en casa cuando los chicos las dejaron a Kelly y a ella en la entrada de la calle.  

    Su padre debía seguir en la de Thompson, no sería la primera vez que quedaban para almorzar y la cosa se alargaba hasta altas horas de la noche. En más de una ocasión, Lisa se había marchado agotada a la cama y los había dejado recordando batallas en el jardín. 

    Subió las escaleras a toda prisa, cerró la puerta de su habitación y se echó a llorar sobre la colcha. Cualquiera que la viese pensaría que se trataba de una adolescente, y así era como sentía que le había tratado Jess. Ni su padre ni sus hermanos se daban cuenta, pero ya no era una niña. 

    Al poco rato, oyó desde su refugio a alguien que entraba en la vivienda y subía las escaleras con rapidez. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó Jess en voz baja, aguardando en el pasillo con la puerta entreabierta. 

    —No me apetece hablar. —Megan se giró dándole la espalda para que no la viese llorar. 

    —Vamos, Meg. Prometo no decirle nada a papá. —Aun sin obtener permiso, entró y cerró tras de sí. Luego, estuvo unos minutos apoyado sobre la pared, esperando a que le diese su consentimiento para acercarse. 

    —Vete, por favor —repitió, aún de espaldas. 

    —Sé que me he comportado como un gilipollas, pero tengo mis motivos —le explicó, sabiendo que nada justificaría su actitud de esa noche. 

    —¿Vais a pasaros la vida controlando a los chicos con los que salga?  

    Le chocó ver los ojos enrojecidos de su hermana al encararlo. Las palabras de Kevin le retumbaron con fuerza en la cabeza, y una disculpa se le atragantó en la garganta. Debía llevar un buen rato llorando, por lo que se sintió la peor persona del mundo. 

    —A lo mejor debería intentarlo con Kelly. No es un chico y la conocéis desde niña. Dime, Jess, ¿me dejaríais en paz entonces? —quiso sonar irónica. 

    —¡Uf! —El chico apretó los párpados y esbozó una sonrisa morbosa—. Mejor no te cuento la imagen que se me ha pasado por la mente —bromeó, respirando hondo antes de avanzar hasta la cama—. Nos daría igual que salieses con una chica. Lo único que queremos es que no te hagan daño. 

    —¿Te importó cuando lo hizo Ted? —No pudo evitar un gesto contrariado. Megan había tocado su punto débil al nombrar a su amigo. 

    —¿Puedo? —Con la mirada le pidió que le hiciese un hueco para meterse con ella bajo las sábanas, como cuando eran niños.  

    Jess se sentó en el filo del colchón para descalzarse. Luego, se tumbó boca arriba con la cabeza apoyada en sus brazos. Ambos se mantuvieron en silencio unos minutos mirando al techo. 

    —Aunque fueses mayor que yo, querría protegerte —reconoció, sin apartar la vista de la lámpara—. Puede sonar machista, pero me siento en la obligación de cuidarte. Igual les pasa a Tom y a Brad. 

    Megan lo observó mientras él seguía con la mirada puesta en el mismo lugar. Tenerla fija en ese punto facilitaba mucho aquella conversación. Si odiaba algo en el mundo era ver a su hermana pequeña llorando. 

    —Lo siento, pero no estamos programados para hacer las cosas de otra forma. Papá no nos ha enseñado. 

    —No le culpes a él. Tal vez, vosotros podríais cambiar. —Tras un silencio, añadió—: Estaría muy bien. 

    —Prometo intentarlo con el próximo. —Le sonrió de forma dulce. En un principio de reconciliación, ella había enlazado una pierna entre las suyas.  

    —¿Y si no hay próximo? ¿Y si yo quiero que sea Kevin? —Desde luego, Jess no estaba preparado para escuchar que Megan pudiese estar enamorándose. 

    —Con este fulano voy a estar alerta. No quiero que te haga daño. —El chico estaba seguro de que, tarde o temprano, sería así por lo que sabía de él. 

    —Te juro que no me ha dolido nada —bromeó ella para borrar el gesto serio de su hermano. 

    —En serio, Meg —advirtió pasándose las manos con desesperación por el rostro y su pelo corto—, no quiero pensar en lo que ha pasado con ese tío, por favor. Me pongo de muy mala leche al imaginar que te haya tocado… 

    —Jess, ha sido la mejor noche de mi vida —confesó, y apoyó la cabeza en la palma de la mano y el codo en la almohada para mirarlo. 

    —Y yo la he jodido, ¿verdad? —Se sintió fatal al ver sus ojos brillar de felicidad mientras se lo contaba. 

    —Sé que no lo has hecho con mala intención. 

    La alarma de un mensaje sonó en el móvil de Megan. Su rostro se iluminó al ver quién lo enviaba. En un acto reflejo, se secó las lágrimas con el filo de la camiseta antes de responder, como si el remitente pudiese verla. 

    —Ojalá todo salga como tú quieres —le deseó Jess, y le dio un beso en la punta de la nariz—. Buenas noches. 

    —Buenas noches —se despidió ella, mientras su hermano se acercaba a la puerta. Antes de que saliese, iba a hacerle una petición, pero él se adelantó—. Jess… 

    —Tranquila, no le diré nada a papá, pero ten cuidado. Sabes que se os puede caer el pelo a ambos. 

    Asintió y esperó a que cerrase del todo para leer el mensaje de Kevin.  

    Te echo de menos. Tan solo cuatro palabras le pusieron una sonrisa tonta en los labios. Se recolocó el pelo, se tumbó boca arriba y escribió: ¿Aún no te has cansado de mí? 

    No creo que llegue ese momento. 

    Siento lo de esta noche. Habrás visto que estando conmigo corres un gran riesgo. 

    Me alisté en la USAF porque me gustan los retos, y tú eres el mejor que se me ha presentado en la vida. No voy a dejarte escapar. 

    Megan no era capaz de ocultar su felicidad, a pesar de que sabía que eran las frases típicas que se usaban para conseguir más de una chica.  

    No tengo miedo a nada. Menos a tu padre. ¿Todo bien en casa? «¿De verdad le interesaba qué había pasado?». 

    Sí, Jess tiene mucho temperamento, pero se le pasa rápido. 

    Bien. No es la forma en la que hubiese querido terminar la noche, pero bueno… 

    ¿Cómo te gustaría haberla terminado?, preguntó con picardía. Kevin captó el tono de su mensaje a la primera. 

    Estarías en mi cama, y no escribiéndonos mensajes, tecleó con una sonrisa en la soledad de su habitación al imaginarlo. 

    Leer aquello alteró las pulsaciones de Megan que, incapaz de seguir con la conversación, deseaba sentir el calor de su cuerpo de nuevo. 

    Tenerte ha sido mucho mejor de lo que había imaginado, Megan McCain. Su voz ronca, en un mensaje de audio, le provocó una punzada en la pelvis y cortó su respiración por segundos.  

    Lo sé, cadete, escribió. No quería arriesgarse a que alguien la oyese. A Kevin le volvió loco esa presuntuosa respuesta. 

    Me muero porque saques a la Megan rabiosa que he visto esta noche con tu hermano. Va a ser un placer luchar contigo cuerpo a cuerpo.  

    Eso suena muy bien. ¿Y algo más? 

    Voy a hacerte rozar el cielo. 

    ¿En qué sentido? 

    En el que me pidas. Me encantaría escuchártelo a gritos. 

    Gánatelo... Y acompañó el texto de varios emoticonos mandando besos con corazones. 

    Kevin rodó sobre sí mismo en la cama. Dejó el teléfono a un lado y se cubrió los ojos con el antebrazo. No podía ser, aquella conversación le había excitado. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué esa necesidad de tenerla a su lado? Estaba seguro de que si hiciese una llamada podía encontrar a una chica y así aliviar su estado de alteración, pero necesitaba a Megan. Esos nuevos sentimientos se salían de los planes que ideó la primera vez que la vio en el comedor y supo quién era.  

    Pensaba seducirla para joder a McCain, pero todo se había vuelto en su contra, y el que estaba jodido era él. 

      

    Brad llevaba dos horas en el porche cuando Tom volvió de su frustrado paseo. Lo halló sentado en el sofá de mimbre, con la mirada perdida en la valla blanca que rodeaba la casa. 

    —¿Te ocurre algo? —preguntó, girándose por si Brad observaba algo que hubiese pasado desapercibido para él a su espalda. No había nada, salvo el jardín tranquilo y silencioso del vecino. 

    —Ha pasado, y todavía no sé cómo —confesó mientras daba un trago a una lata de Coca-Cola con la vista al frente. 

    Tom intuyó que su malestar tenía mucho que ver con Emma y la situación de tensión que vio entre ellos en el sótano de la clínica. No le había comentado nada, pero estuvo gran parte de la barbacoa observándolos y era complicado no darse cuenta de que entre ellos saltaban chispas. 

    —Os vi el otro día en el hospital —reveló Tom mientras se acomodaba junto a su hermano. Cogió el refresco y bebió. Seguramente, después, las preguntas serían sobre por qué estaba allí. 

    —Tiene diecisiete años —recordó Brad, que se pellizcaba el puente de la nariz—, y no soy capaz de controlarme cuando estoy con ella. Soy patético, ¿verdad? —preguntó mirando a su hermano, que lo escuchaba apoyado en el respaldo con los brazos cruzados sobre el pecho. 

    —Eres un tío —respondió con tranquilidad, como si por eso, estuviese justificada su actitud—. Emma está muy buena, lo sabe, y se aprovecha de eso. Nada más. No le des más vueltas. 

    —No habíamos girado la esquina cuando me cogió por la camiseta —relataba tirándose de la parte baja de la prenda como había hecho ella— y me estaba besando. Ni siquiera me he resistido. 

    —¿Es la primera vez? —se interesó Tom. 

    —No. Literalmente, la asalté la otra noche en Fridays. Había bebido demasiado —aclaró, cuando su hermano alzó las cejas, sorprendido por esa actitud más típica de Jess. 

    —Bueno, por unos cuantos besos tampoco pasa nada —Tom quiso restarle importancia y hacer que se sintiera mejor. 

    —Me he acostado con ella —susurró, y copió la postura de su hermano—. Aquí, en la habitación de papá para más morbo. —Todavía no podía creerse que hubiese sucedido—. ¿Te imaginas que hubiese vuelto antes de lo previsto? —Esa misma frase rondaba por la cabeza de Tom, pero no le hizo falta decirla. Brad acababa de darse cuenta de la locura que había cometido. 

    —Y… ¿te arrepientes? —El chico no se atrevía a formular la pregunta, ya que temía que la respuesta no fuese la adecuada para esa situación. 

    —Estoy deseando volver a verla. —Tras sincerarse, echó la cabeza hacia atrás y se tapó los ojos con el antebrazo. 

    —Muy bien, hermanito —le animó con ironía Tom, con suaves golpes sobre su pierna—, tienes un grave problema. 

      

    





   



 Capítulo 22 

      

    A pesar de ser sábado y haber trasnochado por la fiesta del 4 de julio, Megan y Kelly estaban en la calle a primera hora de la mañana. Un mensaje de esta última, preguntándole a su amiga si dormía, le había hecho saltar de la cama. La intensidad de lo sucedido la noche anterior les impedía conciliar el sueño. Por otro lado, tenían prisa por empezar a colocar cosas en el pequeño estudio que acababan de alquilar para trabajar, así que decidieron aprovechar el día en ello. 

    De camino pararon en Dunkin Coffee y, sin bajarse del coche, compraron un par de cafés y unos bollos rellenos de crema recubiertos con chocolate y fideos de colores. Megan mordía el suyo con ganas, era lo primero que entraba en su estómago desde la hamburguesa del almuerzo del día anterior. Con una atenta mirada, Kelly esperaba que en algún momento contase algo de lo ocurrido. Más bien, todo. Con pelos y señales. 

    —¿Qué tal se lo ha tomado Jess? —quiso saber antes de dar un sorbo a su café, aprovechando que estaban detenidas en un semáforo. En cierto modo, su reacción también podía afectarle a ella. 

    —Mal. Pero, me da igual. —Megan hizo una pausa para mirar por la ventana. La calle estaba desierta—. Que se lo tome como quiera. 

    —¿Crees que se irá de la lengua? —Le preocupaba mucho que su padre se enterase de su lío con Taylor. De hecho, casi no había pegado ojo. 

    —No es tan capullo. —Megan necesitaba creerse sus propias palabras. Durante la conversación, Jess en ningún momento había dicho que aceptase la situación o que fuese a facilitarle las cosas. Solo que no contaría nada a su padre. 

    Pasaron el resto del trayecto y un buen rato en el estudio sin hablarse más de lo necesario para comentar algo sobre dónde colocar algunas cosas. Ya avanzada la mañana, se tomaron un descanso en el que Kelly indagó sobre la sorpresa que Kevin le había preparado la noche anterior. 

    —No piensas contarme nada —cotilleó cuando ambas estaban sentadas en el suelo con la espalda apoyada en la pared. 

    —Ya sabes que me llevó en avión a una playa, y desde allí vimos los fuegos —con su tono neutro, Megan intentaba restarle importancia para no tener que dar más detalles, pero eso sería imposible. 

    Sabía que a Kelly la parte romántica de la historia no le importaba lo más mínimo, todo su interés se centraba en ellos. Y si podía ser con la mayor cantidad de detalles sobre el cómo, mejor. 

    —Fuegos me imagino que vistes. Claro que sí —respondió con una sonrisa cargada de picardía, en un comentario típico de ella. 

    —No voy a contarte nada sobre eso —advirtió Megan consultando el móvil, por si tenía algún mensaje del cadete—, porque no ha pasado nada. 

    —Claro. No ha pasado nada, y tú hoy no andas, sino que casi levitas. —Megan se echó a reír haciendo que el agua que bebía se le cayese de la boca y le mojase la camiseta—. ¿Te has visto la cara de relajada que tienes? 

    Por mucho que quisiera, a Kelly no podía engañarla. La conocía como nadie.  

    —Increíble. Y eso que ha sido en plan aquí te pillo, aquí te mato. No quiero pensar cómo será en una cama y con tiempo. 

    —Como se parezca un poco a Taylor… —Kelly lo recordaba mordiéndose el labio inferior. 

    —Y ya está. Es hora de que trabajemos un poco, ¿no crees? 

    Megan se puso en pie. Kelly alzó las manos pidiéndole ayuda para levantarse. Tiró de ella, y Kelly, al incorporarse, emitió un quejido. 

    —Estoy mayor —bromeó entre risas. 

    —Lo que te pasa es que Taylor va a acabar contigo —insinuó Megan mientras se sentaba en la mesa por la que tenían esparcida los lápices de colores y los bocetos de los diseños. 

    —Y que lo digas —reconoció Kelly, acomodándose frente a ella—. Tu padre tiene razón y están con las hormonas a tope con tanta adrenalina en el cuerpo. —Megan la miró alzando las cejas, divertida—. Ese tío es insaciable. Y a mí, me encanta. 

    





   



 Capítulo 23 

      

    Los cadetes se reunieron en el Sunset para celebrar el éxito obtenido en la prueba de vuelo; sin embargo, Kevin lo hacía a medias. Un examen menos significaba que su tiempo en la academia se agotaba y lo situaba cada vez más cerca de su nuevo destino. Antes se moría porque eso sucediese, así perdería de vista a McCain. Nunca pensó que ese apellido le provocaría sentimientos tan contradictorios. 

    —¿Te pasa algo? —quiso saber Stella, que le ofreció un botellín de cerveza—. Estás como abstraído. 

    Kevin sonrió, aceptó la bebida y le dio un trago largo antes de responder. 

    —Pienso en mis cosas. 

    —¿Y esas cosas comparten apellido con tu superior? —Aunque la camarera pretendía ocultarlo bajando rápido la mirada para que Kevin no se percatase, un atisbo de dolor asomó al preguntar. 

    El chico respondió con una media sonrisa antes de beber de nuevo. Tantas horas escuchando historias tras la barra habían convertido a Stella en una gran psicóloga. Y con Kevin no le hacía falta más que leer en sus ojos. 

    —Es complicado. Y… —Pensó durante unos instantes si era buena idea confesar sus miedos, ya que sabía lo que sentía por él y no le parecía justo—. No quiero hacerte daño. 

    Stella sacó medio cuerpo sobre la barra para abrazar al cadete. 

    —Ven aquí —le ordenó, rozando su mano sobre uno de los fuertes hombros que tantas noches había acariciado en su cama—. Yo sé que tú y yo no tenemos nada más allá de una buena amistad en la que, en algunos momentos, lo hemos pasado muy bien. ¿Me equivoco?  

    La joven le susurraba al oído, ya que la música del local sonaba tan alta que les impedía hablar sin tener esa cercanía. 

    —Eh, ¿has visto al capullo ese? —Ted advirtió a su amigo Jess golpeándolo en el pecho para llamar su atención, pues un grupo de chicas que bailaba cerca de la barra lo tenía entretenido—. Ya está comiéndole la oreja para llevársela a la cama.  

    Jess lo miró, iracundo. Sabía que Kevin no era de fiar y terminaría por jugársela a Megan, aunque no esperaba que fuese tan rápido. Ya había conseguido de ella lo que quería y ahora, seguramente, estaría riéndose a su costa con sus compañeros. 

    —¿Te pasa algo? —Jess no apartaba la vista de Kevin, que continuaba charlando con Stella en la barra.  

    —Me pasa que mi hermana es idiota —respondió, enfadado consigo mismo por no haber evitado que cayese en brazos de Kevin—. Se la está tirando. —El simple hecho de pronunciar la frase le dio repulsión y sintió ganas de darle un puñetazo. 

    —No me digas que también babea por ese… —Ted puso los ojos en blanco, sin entender qué le pasaba a las chicas con él. 

    —Dice que no quiere que haya nadie más en su vida —la imitó con retintín mientras apretaba el vaso con fuerza por la rabia. 

    En el otro extremo del local, Kevin seguía su conversación sin darse cuenta de que era observado. 

    —A ver, ¿por qué es complicado? —indagó la camarera, con los codos sobre la barra—. Tú dices que no hay nada imposible. 

    —Anoche Jess nos descubrió juntos, y digamos que no le hizo mucha gracia. 

    —Es la pequeña, la única chica, por lo que la tienen sobreprotegida. Tendrás que vivir con eso. 

    —Yo sí —admitió Kevin y dejó la botella vacía sobre el mostrador—. Pero… ¿y ella? ¿Crees que aguantará la presión? 

    El cadete estaba verdaderamente angustiado con la situación y no quería que lo suyo con Megan le crease un problema en casa. Estaba sorprendido con sus propios sentimientos. «¿Desde cuándo le importaba a él lo que pudiera sucederle a una chica con la que solo había tenido sexo?». 

    —Eso solo puedes averiguarlo tú. —La respuesta de Stella fue contundente. 

    Kevin esbozó una media sonrisa. Un par de jóvenes llamaron la atención de la camarera al otro lado de la sala. Antes de que se retirara, Kevin atrapó su mano con fuerza.  

    —Gracias —dijo fijando las pupilas en las suyas. Stella tuvo que hacer un gran esfuerzo por no demostrar cómo se estremeció su cuerpo con esa mirada y ese contacto. Antes de marcharse, le acarició el mentón en respuesta. 

    Aquella imagen fue captada por el móvil de Ted. Al verlos hablando, Jess y él decidieron acercarse un poco más, ocultándose tras un grupo para hacerles unas fotos que serían perfectas para echarle tierra a Kevin y poder recuperar a Megan. Luego, dispuso que era mejor grabarlos para no perder ningún detalle. Lo tenía todo a buen recaudo en la memoria de su teléfono, tal y como comprobó cuando Stella se marchó para retomar su trabajo. Satisfecho se lo envió a Jess. 

    —No quiero ese vídeo para nada. —Solo necesitaba encontrarse con Kevin en la calle, a solas, para solucionar sus diferencias con el piloto. 

    —Guárdalo, por si acaso —le aconsejó el surfero con una malévola sonrisa. 

    Kevin no dejaba de pensar en Megan. Habían hablado a mediodía, pero no era suficiente. Se moría por estrecharla entre sus brazos y besarla. 

    Se acercó a uno de los cadetes con los que había ido al Sunset para informarle de que se marchaba y, sin más, puso dirección a casa de McCain sin importarle si estaba o no allí. 

    Megan veía una serie en la televisión de su habitación tumbada sobre la cama. Al recibir un mensaje de Kevin, se incorporó de un salto. 

    He venido a buscar un beso de buenas noches, escribió en un primer wasap. Estoy abajo. 

    El corazón de la chica bombeó sobresaltado. Fue a comprobar que no le mentía, y casi se muere al verlo apoyado sobre el capó del coche con las manos metidas en los bolsillos delanteros de la bermuda, mirando hacia su ventana. Sacó una de ellas de su escondite y la agitó a modo de saludo. Megan, con timidez, lo imitó. A Kevin le pareció que estaba preciosa con esa cara, mezcla de sorpresa y felicidad. 

    —Si no bajas, va a ser muy complicado —le advirtió con una arrebatadora sonrisa. 

    —¿Qué haces aquí? ¡Estás loco! —gritó desde la ventana. 

    —Sí, por ti. Vamos, baja si no quieres que trepe hasta ahí arriba. 

    —Voy. 

    Megan salió al pasillo a toda prisa, pero volvió a su habitación para comprobar su aspecto. Rebuscó en su bolso, sacó un brillo de labios y se lo aplicó lanzando un beso al espejo antes de salir. Bajó los peldaños de la escalera de dos en dos y abrió la puerta de la calle con rapidez. Mientras tanto, Kevin ya había saltado la valla y la esperaba de pie en el porche. Ella, sin pensarlo, se arrojó a sus brazos y le besó con ganas. 

    —Ummmm. Me gusta que te entusiasme tanto verme —reconoció mordiéndole la lengua, gesto que erizó la piel de Megan—, pero no me gusta que te pongas esa mierda que me deja los labios pegajosos —se burló mientras se quitaba los restos de gloss con los dedos. 

    Megan lo tomó del brazo para apartarlo de la entrada principal. No quería correr el riesgo de ser vista en su compañía por ninguno de sus vecinos. Después, y a salvo, fue ella misma la que acarició su boca para limpiarla. Él atrapó su mano y depositó un cálido beso en los dedos. Megan sintió sus piernas flaquear, por lo que necesitó apoyarse en la pared lateral de la casa, cosa que aprovechó para arrastrar al cadete por el cuello de la camiseta y volver a fundirse con él en un tórrido beso. 

    —He de reconocer que me moría por verte —le confesó, mientras el piloto perfilaba la fina piel de su cuello con la lengua activando todos sus sentidos—. Para —le pidió intentando separarlo, colocando los brazos sobre su pecho. 

    —¿Por qué? ¿No te gusta? —susurró en su oído, volviendo a morderle. 

    —Claro que me gusta —reconoció entre besos. 

    —Entonces, invítame a pasar —susurró, provocando que el cuerpo de Megan se agitase por el tono empleado. 

    —¿Estás loco? ¿Quieres que mi padre te mate? 

    —Prometo portarme bien. No haré ruido, ni se dará cuenta de que he entrado —le aclaraba entre risas y mordiscos. 

    —Nooo —negó ella, con los ojos muy abiertos mientras se reía, solo con imaginarse la escena. 

    —Vente a mi casa, por favor —le rogó, arrastrándola por el trasero hasta él. Necesitaba estar con ella. 

    —No puedo. Mi padre debe estar a punto de llegar. 

    Una voz familiar para ambos interrumpió su conversación y muestras de amor. 

    —Quédate a pasar la noche —sugería un acaramelado McCain. Un lado completamente desconocido para su hija, entretanto Kevin le observaba sorprendido, ya que no creía que ese tipo tan frío pudiese tener una faceta tan amorosa. 

    —¿Estás seguro? —le preguntó May, mientras él la rodeaba por la cintura con los brazos y se inclinaba sobre ella para besarla. 

    Kevin no sabía si aquella escena podía resultar dolorosa para Megan, así que optó por tomarla de la barbilla para captar de nuevo su atención mordiendo con ganas su labio inferior. Ella respondió colando la lengua en su boca, ya que se la ofreció sin reparos. 

    —Ya me estaba poniendo celoso de tu padre —bromeó, colocándole un mechón de pelo tras la oreja. 

    —¿Por qué? —murmuró ella con sensualidad. 

    —Está recibiendo más atenciones que yo por parte de su chica. 

    —Yo no soy tu chica —se quejó, pero, en realidad, estaba encantada con lo que había oído. 

    —Sí que lo eres. —Y para demostrarlo, la arropó entre sus fuertes brazos. Megan cerró los ojos pidiendo no escapar de allí nunca. 

    Al moverse, los chicos pisaron una rama que crujió. Asustados porque les hubiesen oído, se quedaron muy quietos, pegados uno al otro, jadeantes. May buscó con disimulo y los descubrió mirándose como si no hubiese nadie más en el mundo. Él tenía la mano colada en el bolsillo trasero del pantalón de Megan, y ella se dejaba querer.  

    McCain frunció el ceño, extrañado, estudiando qué había podido producir ese ruido a su alrededor, con May tomada de la mano aún. 

    —¿Qué demonios…? —Esas palabras rompieron la magia entre los jóvenes. Megan se tensó sobre el pecho de Kevin al oír la voz de su padre. 

    —Me muero por aceptar tu oferta de pasar la noche contigo —susurró May al oído de McCain para distraer su atención, obligándolo a girarse y darle la espalda a la parte de la fachada en la que se escondía la pareja. 

    —Tus deseos son órdenes para mí. —La alzó del suelo tomándola en sus brazos como los recién casados cuando cruzan por primera vez el umbral de la habitación en la noche de bodas.  

    Ese significado quería darle McCain a la primera noche que May pasaría en su casa. Sus hijos ya la conocían, pero encontrarse con ella por la mañana en la cocina para el desayuno sería una prueba trascendental para todos y el anuncio oficial de que lo suyo iba muy en serio. 

    Con un movimiento de su mano para que saliesen de su escondite, May avisó a los chicos de que, por esta vez, estaban a salvo. 

    





   



 Capítulo 24 

      

    La casa olía a café y tortitas recién hechas. La última en bajar a la cocina fue May, con una tímida sonrisa dibujada en sus labios. 

    —Eso huele muy bien —apuntó desde el umbral de la puerta, deleitándose con la escena. 

    —¿Qué tal has dormido? —preguntó McCain, soteniendo la espátula en la mano. Se acercó y la besó en la comisura—. Te queda muy bien esa camisa —le susurró al oído, haciendo que se sonrojase. 

    Pasar la noche juntos no estaba previsto, así que, tras la ducha, decidió ponerse una de él con su pantalón. Le había dado un toque de estilo doblando la parte baja en su cintura y anudando los extremos.  

    —Buenos días, chicos —saludó la mujer al entrar. 

    —Buenos días, May —respondieron Megan y Brad al unísono. 

    —Buenos días. —Tom apenas alzó la cabeza del plato, poniendo en el de Jess otra tortita. Este último saludó con una sonrisa forzada. 

    —Puedes sentarte aquí. —Amablemente, Megan señaló una silla vacía a su lado, presidiendo la mesa. Con una simple mirada se lo dijo todo: «Gracias, otra vez». May respondió con un leve apretón en su mano. 

    McCain ocupó el asiento frente a su novia, después de dejar una enorme fuente de tortillas en el centro. May se sirvió una y un poco de zumo de naranja. 

    Por unos momentos, el silencio reinaba en la habitación. El rostro de Jess parecía de piedra. Llevaba cabizbajo buena parte de la mañana, se le notaba enfadado. Podía parecer que no estaba contento con la inesperada compañía del desayuno, pero nada más lejos. Lo que le quemaba la sangre era lo que había visto en el Sunset y la cara embobada de su hermana mientras miraba el teléfono. Seguramente, estaba hablando con ese imbécil. 

    —Podéis prestarme un poco de atención —pidió McCain. Megan, ensimismada en sus mensajes, no atendió a la petición de su padre, por lo que se ganó un codazo de su hermano Brad para que parase. 

    —Perdón —se excusó y apartó el móvil junto al plato. Era el centro de atención de todos. 

    May la miró con una tierna sonrisa. Su padre debía estar muy ciego si no se daba cuenta de que su hija estaba enamorada hasta la médula. Había estado a punto de pillarlos en dos ocasiones, y le preocupaba cómo iba a reaccionar con la noticia. Pensó que tenía que hablar con ella para convencerla y contárselo. Lo harían las dos juntas si creía que, estando ella delante, su reacción sería menos grave. 

    —Como habréis intuido, porque os considero a todos muy listos —comentó paseando su mirada por cada uno de sus hijos—, May ha pasado la noche en casa. —La miró con los ojos llenos de amor; una faceta completamente desconocida para su familia. Era la primera mujer con la que veían a su padre desde la muerte de su madre, hacía casi quince años—. Y no va a ser la última. Si ella quiere, claro —añadió tras una pausa. 

    May asintió con una sonrisa. 

    —Creo que hablo en nombre de todos —Tom se alzó portavoz como hermano mayor que era— cuando digo que estamos encantados de ver a mi padre tan contento. Y si tú eres la artífice de eso, por mi parte, eres bienvenida a la familia. 

    —Claro que sí —le siguió Brad. 

    —Gracias. —Por fin, desde que había entrado en la cocina, May respiró con tranquilidad. Le preocupaba tremendamente la reacción de los chicos. 

    —Todo el que venga con buenas intenciones, como tú, es bienvenido. Otra cosa diferente son los que juegan con los sentimientos de los demás. —Jess los dejó a todos perplejos con el comentario. A todos, menos a Megan, que miró al techo poniendo los ojos en blanco. 

    —¿Tienes hermanos varones, May? —preguntó la chica, que miraba con odio a Jess. 

    —Sí, uno, dos años mayor que yo —contestó la mujer, sin entender bien a qué venía la pregunta. 

    —¿Y se mete en tu vida? ¿Sabe que sales con mi padre? Supongo que tienes su consentimiento, ¿o es de esos hermanos que se creen dueños de tu cuerpo y pretenden encerrarte en tu casa para siempre? 

    Brad y Tom no entendían nada de aquella absurda conversación, pero preferían seguir dando cuenta del desayuno a intentar averiguar de qué hablaban sus hermanos. Demasiados problemas tenían ya encima.  

    —Vive en Nueva York y, sí, sabe que salgo con tu padre. Le parece muy bien. —Miró a McCain por el filo de la taza antes de beber un poco de café. A él le parecieron preciosos sus ojos achinados ocultando una sonrisa. May era estupenda, no cualquier mujer estaría dispuesta a salir con un hombre que tenía cuatro hijos. Esa mañana estaba de buen humor y no iba a entrar en las absurdas discusiones de sus hijos—. No suele meterse mucho en mi vida. 

    —No sabes la suerte que tienes —le felicitó Megan, y se levantó para llevar lo que había usado al fregadero. 

    —No se mete en tu vida porque sales con hombres decentes como mi padre, no con mujeriegos como hacen otras… 

    Sin perder un segundo, Jess la siguió tras el apunte. Dejó su plato sobre el de ella y la tomó del codo para apartarla de la encimera y que le prestara atención. 

    —Tengo que hablar contigo. —Su gesto serio amenazaba que no era sobre nada bueno. 

    —No tengo tiempo. —Megan trató de soltarse, pues le parecía absurdo el comportamiento de su hermano delante de todos. Creía saber lo que quería decirle y no iba a convencerla de ninguna manera. 

    —Esto es importante, Meg. —Uso esa mirada serena que desde niño le advertía que no era una de sus bromas—. Hay algo sobre Air Shark que debes saber. 

    Resoplando por lo pesado que podía llegar a ser con el tema, Megan volvió a la cocina, donde McCain y su novia terminaban de desayunar a solas. 

    —¿Te llevo a casa? —le preguntó el hombre antes de abandonar su silla. 

    —Me harías un gran favor. —A pesar de vivir relativamente cerca, May prefería pasar ese tiempo con él. Le había comentado que la semana venía cargada de trabajo con las pruebas finales de vuelo y la preparación de una intervención complicada en una misión en el extranjero, por lo que no tendría mucho tiempo libre. 

    May se despidió con un beso de Megan y Jess y salió con McCain, que rodeaba sus hombros con su brazo. 

    Tras oír el portazo, Jess fijó la vista en su hermana. Aunque pareciese que no, y ella pensase que era un tipo horrible por lo que estaba a punto de hacer, le dolía mucho porque sabía el sufrimiento que iba a causar lo que estaba a punto de revelarle. 

    —No tengo tiempo para tus tonterías, Jess —le dijo, mientras se acercaba a la puerta para salir de la cocina—. No vas a conseguir nada. Voy a seguir saliendo con Kevin el tiempo que me apetezca —añadió dándole la espalda. 

    —Anoche estuve en el Sunset y lo vi. —Fue suficiente para que Megan se detuviese en seco. 

    —Vas a encontrártelo en muchos sitios. Vive en nuestra misma ciudad. 

    —Estaba hablando con esa camarera con la que se acostaba antes de conocerte. —Megan se giró para encarar a su hermano, pues empezaba a sacarla de sus casillas con ese relato a cuenta gotas. 

    —¿Y…? No creo que sea malo hablar con nadie. —Tras un silencio, ironizó—: Si tú no pudieses hablar con las chicas con las que has estado, no lo harías con más de la mitad de San Diego. 

    —Cerca, muy cerca, Meg. Mira. —Obviando su comentario, puso ante sus ojos la foto en la que Stella acariciaba el hombro de Kevin y le hablaba al oído. 

    El corazón de la chica dio un vuelco ante la imagen. No se recreó en ella, no quería verla. Bastó una mirada de soslayo para grabarla en su retina y que su estómago se encogiese provocándole náuseas solo con imaginar qué podía haber pasado después. 

    —Solo es una foto en la que hablan. —No quería parecer afectada, pero le estaba costando un mundo retener las lágrimas de rabia. 

    ¿Cómo podía haber sido tan tonta de creer que Kevin hablaba en serio cuando le decía que lo volvía loco? Estaba claro. Acostarse con la hija de su instructor era un reto para él, y ella se lo había puesto fácil y en bandeja. 

    —No solo hablan, Meg —anunció Jess, que apartó la vista para buscar el vídeo de Ted—. Míralos. 

    —No quiero verlo —negó ella, tapando la pantalla con la palma de su mano. 

    —Tienes que verlo. No puedes dejar que ese capullo juegue contigo. Te mereces algo más que él. 

    Con un gesto de resignación, Megan retiró una silla de la mesa y se dejó caer con desgana. Jess se sentó junto a ella y le pasó el teléfono. La chica lo dejó sobre la madera y le dio al play con el corazón encogido por lo que pudiese aparecer. Un tremendo ruido era la banda sonora. No se oía nada por la música de fondo, pero tampoco hacía falta, los gestos y la complicidad entre Kevin y Stella hablaban por sí solos. Ella le susurraba al oído y se recreaba en su cuerpo. Se separaba de él y sonreía, mientras el cadete le daba un trago a una cerveza directamente de la botella sin apartar los ojos de ella. Luego, cuando la camarera pretendía marcharse, la retuvo cogiéndole la mano. Después, comiéndoselo con la mirada, Stella le acarició el mentón y se terminó marchando. En ningún momento pudo ver el rostro ni la mirada de Kevin, pero no le hizo falta para imaginar cómo había terminado la situación. 

    Sin hablar, Megan salió de la cocina y subió a su habitación saltando los escalones de dos en dos. Necesitaba estar sola. Se tumbó boca arriba en la cama y se echó a llorar en silencio. 

    Rememoró fotograma a fotograma todo lo que había ocurrido entre ellos en la escasa media hora que Kevin estuvo en el porche de su casa haciéndola creer que deseaba que pasaran la noche juntos. Seguramente, lo tenía todo calculado y, contando con su imposibilidad para acompañarlo, volvió al Sunset para buscar el calor de Stella. 

    Qué idiota había sido. Y pensar que su padre podía haberla descubierto… 

    Se sentía tan tonta y estaba tan dolida que no tenía fuerzas ni ganas para hacerle frente y devolvérsela dándole de su propia medicina. Ni siquiera su ánimo le acompañaba para poner a su padre en su contra hasta hacerle la vida imposible, más aún si cabía. 

    En ese momento de desconcierto y confusión, solo veía una salida, en la que además tenía la coartada perfecta para alejarse de Kevin sin levantar sospechas en su entorno con la excusa de exportar los bikinis. Se marcharía a España. 

      

   





Capítulo 25 

      

    La mala cara y el humor de perros de Kevin delataban que no había sido su mejor noche. Parecía haber olvidado peinarse y ocultaba una mirada ofuscada bajo sus gafas de sol. Aparcó el coche en el parking de la escuela ocupando dos plazas, pero cuando un chico se lo advirtió pensando que en realidad tenía demasiado sueño como para darse cuenta, su repuesta fue encararse con él.  

    —Veo que alguien no ha dormido mucho —insinuó Bob en tono de burla, creyendo que el motivo del descuidado aspecto de su compañero de vuelo tenía mucho que ver con haber compartido cama con una chica. 

    —Pues entonces, ¿por qué no te callas la puta boca y me dejas tranquilo? —espetó, y se giró rozando de pronto su nariz con la de su amigo. 

    —Eh, Air Shak, ¿preparado para el rock and roll? —gritó a lo lejos Taylor. Al no obtener respuesta, le golpeó en el hombro para llamar su atención. 

    Esa mañana la adrenalina corría por el pasillo. Los cadetes tenían los nervios a flor de piel, expectantes ante la prueba que debían superar en unas horas. La primera de tres que les libraría de aquella academia para siempre. Kevin bufó. 

    —¿Qué pasa? ¿No descargaste energía anoche? —volvió a insistir Taylor en tono jocoso. 

    Detrás de Kevin, Bob le hacía señas pasándose la mano por el cuello para que no siguiera con sus bromas. No era el mejor día de su compañero. 

    —¿Te vas a la mierda, Taylor? —le sugirió apretando los dientes. 

    El chico se acercó aún más. Lo conocía bien y sabía que esa reacción escondía detrás algo importante. Sin pedir permiso, levantó las gafas cogiéndolas por una de las patillas y captó a la primera la situación al ver sus ojos enrojecidos.  

     —Hablemos un momento —le recomendó, con su brazo sobre el hombro de Kevin.  

    A pesar de la resistencia del cadete, consiguió apartarlo del resto y entrar en una de las aulas vacías. 

    —Vale, ¿qué ha pasado con Megan? —Por su enfurecimiento, entendía que no había otro motivo—. ¿Jess ha hecho de las suyas? 

    —No sé lo que ha pasado porque no me coge el teléfono desde antes de anoche, cuando estuve con ella en el porche de su casa. —Kevin se pasó las manos con desesperación por la cara y su corto pelo—. No lo entiendo, tío. McCain estuvo a punto de pillarnos, pero me mandó un mensaje diciendo que no sospechaba nada. —Hizo una pausa para reflexionar—. Por la mañana todo estaba bien y, de repente, se la ha tragado la tierra. 

    —Pero ¿no te ha dicho nada más? —Sin duda, aquella actitud desconcertaba a Taylor, ya que Kelly tampoco le había comentado nada sobre que pudiese estar molesta con Kevin. 

    —Estaba tan desesperado que le envié un mensaje amenazándola con plantarme en su casa si no me cogía el teléfono. Respondió que me olvidase de ella para siempre. —Apenado, lo buscó para mostrárselo. El piloto sostuvo el teléfono y leyó el texto en silencio con el ceño fruncido.  

    Tras un rato pensando qué podía haber pasado, preguntó: 

    —¿Has hecho alguna cagada? —No encontraba otro motivo para que Megan, de la noche a la mañana, pasara del amor al odio. Y, viniendo de Kevin, era muy posible que lo hubiese estropeado todo por su incapacidad para ser fiel. 

    —¡Noo! —gritó mientras se pellizcaba el puente de la nariz. Entendía por qué se lo insinuaba, pero esta vez era diferente. No había otra.  

    Necesitaba relajarse. No estaba en condiciones de volar y, menos, para una prueba como la que tenía por delante. De forma instintiva, echó mano a la cadena en la que tenía sus placas identificadoras y se llevó el anillo de Megan a los labios.  

    —Te gusta mucho, ¿verdad? —preguntó Taylor, que se sentó sobre una mesa. No comprendía para qué había hecho esa pregunta cuando la respuesta era evidente. 

    Kevin esbozó una media sonrisa.  

    —Si el día que apareció en el comedor alguien me dice que iba a verme así, me hubiese reído en su cara. —Taylor sonrió ante sus palabras. Ya habían comentado entre los pilotos lo irreconocible que estaba—. Por cierto, lo conseguí. Me debes cincuenta pavos —bromeó, intentando sosegarse. 

      

    Megan pasó la mañana buscando vuelos a España. El que tenía la fecha más próxima y mejor precio salía a final de la semana, así que sólo debía aguantar unos días sin salir de casa para no encontrarse con Kevin y estaría a miles de kilómetros de él y sus mentiras. 

    Decidió llamar a su padre para contarle sus planes, ya que le gustaba tenerlo todo bajo control. 

    —McCain —respondió con voz grave al otro lado de la línea. 

    —Hola, papá. Quería comentarte una cosa —saludó con tono alegre y con la esperanza de que no estuviese muy ocupado, cosa habitual en las últimas semanas. 

    —Me coges muy mal, cariño —confesó, mientras le daba paso con la mano a Thompson, que traía unos documentos para entregarle. 

    —¿Y cuándo podemos hablar? —preguntó ella, resignada—. Es importante. He adelantado el billete a España. 

    —¿Y eso? —A McCain le extrañó sobremanera esa decisión. 

    —Me apetecía ir antes. ¿Cuándo puedo explicártelo? —Megan, en todo momento, trataba de darle naturalidad a su tono. 

    —Hoy, ni siquiera sé a qué hora voy a llegar a casa. —Thompson se sirvió una taza de café de la cafetera de cristal de la entrada y se sentó frente a McCain mientras esperaba a que terminase su conversación. 

    —Imagino que te darás cuenta de que últimamente nunca tienes tiempo para nada. —Aquel reproche tocó la fibra de McCain, que pensó que entre el trabajo y su relación con May comenzaba a descuidar a sus hijos.  

    Ese era uno de los motivos por los que nunca había vuelto a tener una relación. Consideraba que el tiempo que dedicaba a la otra persona se lo robaba a su familia y, además, no podía soportar la idea de que sus hijos se encariñasen con una nueva pareja y que la cosa no funcionase. Jamás permitiría que su casa se convirtiera en un lugar por el que extrañas desfilasen una tras otra, pero con May todo era diferente, así que, tal vez, era hora de compartir su tiempo con todos, y eso solo podría lograrlo si ella aceptaba irse a vivir con ellos. 

    —Tienes razón, mi vida. ¿Sabes? Vamos a hacer una cosa. Te vas a venir a la escuela a almorzar conmigo y me lo cuentas todo. ¿Qué te parece? —El pulso de Megan se aceleró con la propuesta haciéndola enmudecer. No podía ir a Miramar. 

    —No pasa nada. Hablaremos esta noche. —Su tono nervioso no pasó desapercibido para su padre. 

     —¿Qué te pasa? ¿Primero me dices que no tengo tiempo para ti y luego no es tan urgente? —Thompson esbozó una media sonrisa ante el comentario de su compañero. ¡Cómo le sonaba aquello! Vivía con tres mujeres y todavía no había logrado entenderlas. 

     —De verdad que no. Hablamos luego —repitió titubeante—. Adiós, papá.  

    Colgó el teléfono, nerviosa, sin darle a su padre opción a añadir nada. McCain se quedó mirando el auricular con cara de bobo. ¿En serio su hija acababa de colgarle como si fuese uno de sus amigos? Mientras comentaba entre risas con su amigo que las mujeres nunca sabían lo que querían, volvía a marcar el número de su casa. Unos minutos después, el teléfono sonaba de nuevo, y Megan bajaba la escalera a toda prisa aferrándose al pasamanos, rezando para que no fuese su progenitor. 

    —¿Sí? —respondió la chica con los ojos cerrados, consciente de quién estaba al otro lado. 

    —Megan McCain, ven para la escuela. ¡Ahora! —Su energía al dar la orden no dejaba lugar a dudas de que debía obedecer. 

      

    





   



 Capítulo 26 

      

    Con la vista en la pantalla del móvil, Tom se debatía entre hacer o no esa llamada. No se reconocía a sí mismo, porque siempre fue valiente y decidido, y ahora necesitaba que alguien le empujara por la espalda para dar el paso de llamar a una chica.  

    Pero, claro, no se trataba de cualquiera, sino de Sofía, la que en unos meses lo convertiría en padre de una niña de la que nadie en su familia sospechaba nada. 

    Miró el reloj y resopló. Faltaban diez minutos para que empezaran los exámenes de vuelo en los que los cadetes pondrían en práctica lo que les había enseñado, por lo que estaba más que nervioso. Se jugaba su prestigio como instructor novato. 

    Decidido, la llamó. Tal vez, escuchar su voz le relajase. 

    —Hola. ¿Qué tal estás? —saludó ella, contenta—. ¿Habíamos quedado en hablar? 

    —No, solo me apetecía saber qué tal iba todo —confesó con una sonrisa que derretiría el Ártico mientras la imagen de Sofía venía a su cabeza. 

    —Estoy bien. No te preocupes —respondió, paciente, pues la madre primeriza llena de miedos parecía él. 

    —¿Qué haces esta tarde? —Esta vez usó la lengua de ella, porque tuvo la sensación de que el piloto del final del pasillo cotilleaba en su conversación. 

    —¿Por qué hablas en español ahora? —se extrañó. 

    —Un tío me está mirando —se excusó pensando que, con todo esto de ocultar el embarazo, terminaría por volverse paranoico. 

    —Claro, había olvidado que nadie puede saberlo… —Sofía no quiso enmascarar su decepción, no quedaba nada del tono de entusiasmo con el que había descolgado. 

    No entendía a Tom. Era mayor de edad, así que podía hacer con su vida lo que quisiera. Le pedía de forma constante una segunda oportunidad, pero no era lo suficientemente valiente para decirle a su padre que había dejado embarazada a una chica. Y ella estaba segura de que el problema estaba en que era una mexicana. 

    —No es eso… —Frunció el ceño. Había metido la pata hasta el fondo. 

    —Déjalo, Tom. Volveremos a hablar para la próxima visita médica. ¿De acuerdo? —sugirió con la voz llena de tristeza. 

    —¡Sofía, espera! —le gritó cuando ya la línea se había cortado. 

    Enfadado consigo mismo, se levantó de un salto y propinó una fuerte patada al banco en el que estaba sentado. Reprochó al chico que siguiera mirando y se encerró en una de las aulas con un portazo. 

      

    Taylor y Kevin continuaban su conversación cuando vieron pasar a Megan, lo que para ellos fue como una aparición. Sin pensarlo dos veces, este último entreabrió la puerta y, cogiéndola de la muñeca, la arrastró hacia dentro. Con rapidez, tapó con una mano su boca para acallar sus gritos. 

    Las miradas de ambos se encontraron, desafiantes, como si no hubiese nadie más en la habitación, retándose. Sin mediar palabra, Megan se dirigió hacia la puerta con la intención de marcharse, ya que le dolía respirar el mismo aire que Kevin. Pero Taylor lo evitó tapando el marco con la palma. 

    —Os dejo solos. Tenéis mucho de qué hablar. —Antes de salir, miró a uno y después al otro suplicando con los ojos a Megan que escuchase a su amigo. 

    —Yo no tengo nada que hablar contigo. —La chica forzó una sonrisa antes de darse la vuelta por segunda vez. 

    —Ya lo veo. No respondes mis llamadas, ni contestas a mis mensajes… ¿Se puede saber qué te pasa? —le preguntó cuando la retuvo por los hombros. Era demasiado para él rozar su suave piel y que fuese en aquella circunstancia. 

    —Déjame marchar. Están todos pendientes de nosotros, y no quiero que piensen que aquí dentro está ocurriendo lo que no es. Bastante os habéis reído ya con todo esto. 

    La mirada silenciosa de Kevin decía no entender ninguna de sus palabras.  

    —Nadie está pendiente de nada, porque, salvo Taylor, nadie lo sabe. —Su tono de voz era melódico y más pausado. Se acercó a ella con lentitud y acunó su cara entre sus manos con la intención de besarla. Desde luego, cuando estaba enfadada era mucho más guapa si cabía. 

    Creyó haber adivinado la clave de su enfado por su respuesta: le preocupaba que a través de alguien su padre se enterase. Sólo tenía miedo, pero nada más lejos. 

    —No te atrevas a besarme —le advirtió, y se soltó con un fuerte manotazo que dejó a Kevin desconcertado por completo. 

    —Pero ¿qué…? 

    —Corre con Stella y deja de engañarme. —Le costaba aguantar las lágrimas. 

    —¿Stella? —repitió el chico sin saber a qué venía aquello—. No hay nada con Stella, Meg… 

    Mientras se lo intentaba explicar, iba ganándole terreno. A cada paso de Kevin, ella retrocedía uno hasta que su espalda encontró la pared dejándola sin escapatoria. 

    Él agachó un poco la cabeza buscando sus labios, atrapándolos con los suyos, pero la reacción de la chica fue abofetearlo con fuerza. 

    —Ya te dije en Balboa Park que no volvieras a hacer eso —le amonestó el piloto mientras le sujetaba el brazo en alto por la muñeca.  

    No la reconocía con los ojos llenos de rabia. ¿Qué le habían contado para que se comportase así con él? 

    —Y yo, que no volvieras a besarme —rebatió Megan. 

    —No era eso lo que me pedías la otra noche. —Apretó su cuerpo contra el de ella, pegándola más a la pared. Por mucho que Megan pretendiese escapar era imposible. 

    —¿Después de haber estado con tantas aún no sabes cuando una chica finge? —ironizó, y giró la cara para evitar un nuevo intento de beso. 

    —Habrás tenido que hacerlo con muchos para ser tan experta… 

    —¡Suéltame! —gritó, revolviéndose entre los brazos de Kevin—. ¡Suéltame! —volvió a insistir. 

    —¿Creéis que yo tengo el día para perderlo? Mi hija hace rato que debía estar aquí. Y ese imbécil… Si ese imbécil de tu compañero —increpó, y apuntó con el índice hacia Bob, que tragó saliva— piensa que cada vez que tenga una prueba va a tenerme esperándole, está muy equivocado —chillaba McCain por el pasillo seguido por el cadete. 

    Kevin cambió la posición de sus manos colocando una a cada lado de la cabeza de Megan e ignorando las advertencias de su superior en el pasillo. La respiración de ambos era agitada; sus pechos subían y bajaban desacompasados. El chico acariciaba los labios de Megan con el pulgar cuando, de forma inesperada, el comandante abrió la puerta con un brusco golpe. No podía creer lo que estaba viendo. 

    —Sal de aquí ahora mismo —le susurró entre dientes a su hija, entretanto, intentaba contener su ira. Megan lo miró horrorizada—. ¡Fueraaaa! —bramó, señalando la salida.  

    La chica huyó despavorida mientras se limpiaba las lágrimas. En cambio, Kevin se quedó quieto esperándolo desafiante, demostrándole con su gesto de chulería que no le tenía miedo. 

    —Si tienes el más mínimo aprecio a tu vida, no vuelvas a acercarte a mi pequeña —amenazó, casi silabeando. Una fina sonrisa apareció en los labios del cadete en respuesta a la advertencia. Si su superior creía que solo estaba intentando ligar, había llegado muy tarde. 

    —A lo mejor es ella la que se ha acercado a mí —se atrevió a decir con una mueca chulesca. 

    McCain lo cogió de la camisa estampándolo contra la puerta. Al abrirse el cuello de la prenda, vio sobre el pecho del chico el anillo de su mujer colgado junto a su identificación y entendió rápido que aquello no era un simple tonteo entre dos jóvenes. Le hervía la sangre solo con pensar que había estado en la intimidad con Megan. De un fuerte tirón arrancó la cadena. 

    —Sal a la plataforma y reza lo que sepas, porque me voy a encargar personalmente de que este sea tu último vuelo. 

   





Capítulo 27 

      

    Alertado por el jaleo, Tom salió al pasillo deteniendo la huída de Megan al chocar contra su pecho. Al darse cuenta de que era él, como una niña, se aferró con los puños a la camisa del uniforme para, instantes después, intentar zafarse de los brazos de su hermano mayor, que no se lo puso fácil. 

    —Eh, Meg, ¿qué ha pasado? —preguntó alzando su rostro con las manos. 

    —Que se marche a casa, Tom. —La orden de McCain retumbó desde el otro extremo del pasillo. Todavía tenía la cadena de Kevin en la mano—. Ya hablaremos esta noche. 

    McCain volvió dentro del aula, donde Kevin le esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho en una pose que le cabreó más si cabía. Esa postura relajada e indiferente le resultaba retadora y no iba a permitírselo. 

    —Te tenía por alguien mucho más inteligente. —El muchacho apretaba la mandíbula mientras McCain andaba en círculo alrededor de él—. En serio, había comentado a otros instructores lo brillante que me parecías. Nacido para volar —reconoció, provocando en él un orgullo que no manifestó—. Jamás pensé que tirarías tu carrera por la borda por un lío de faldas. —Se detuvo delante y lo miró con demasiada dureza a los ojos. Kevin entendió que, si las consecuencias no fuesen nefastas, le habría dado un puñetazo. 

    —Usted es un hombre. Debería saber que tenemos ciertas necesidades. 

    Oír aquella afirmación le encolerizó más todavía, pues conocía la carrera amorosa de aquel chico por sus compañeros. Historias con las que se divertían en el pasillo y el comedor sobre conquistas fáciles que iba sumando a su interminable lista. ¿Acaso estaba insinuando que Megan era una cualquiera?  

    —La calle está llena de zorras dispuestas a satisfacer cualquier tipo de necesidad. Mi hija, no. —Los ojos enrojecidos estaban a punto de salírsele de las órbitas.  

    McCain deseaba que en algún momento le corrigiese alegando que todo era un error, que no había pasado nada entre ellos, y que el hecho de tener el anillo solo era parte del juego del cortejo. Quería que confirmase que había llegado a tiempo para evitar que su pequeña compartiese cama con aquel conquistador de pacotilla. Aunque fuese una mentira para salvar su pellejo, le haría sentirse un poco mejor.  

    —Señor, creo que nunca he tratado mal a Megan. —Kevin pensó que había llegado el momento de ser valiente y decir toda la verdad; así cuando recuperase a Megan, que lo haría costase lo que costase, no tendrían que volver a esconderse—. Con todos mis respetos. Me gusta su hija, y creo que yo a ella también. Ya es suficientemente mayor como para elegir con quién quiere estar. 

    McCain cerró los ojos para interiorizar lo que acababa de escuchar y luego soltó una ofensiva carcajada que resonó en la habitación. El cadete apretó la mandíbula hasta el punto de hacerse daño en los dientes y continuó de pie sin mover un solo músculo. 

    —¿Te gusta mi hija? ¿Te gusta mi hija? —repitió mientras el piloto mantenía la vista al frente—. ¿Crees que me importa? A mí no me gustas, así que no tienes nada que hacer. 

    —Tengo que gustarle a ella, no a usted. Tal vez sea Megan la que deba decidirlo —se aventuró a decir con tono seguro. 

    —Aquí, quien toma las decisiones soy yo —silabeó cerca del chico, que tragó saliva. Si salía vivo de aquella, estaría capacitado para enfrentarse a cualquier cosa—. ¿Ha quedado suficientemente claro? 

    El cadete osó a negar con la cabeza y clavó los ojos en los de McCain. Brillaban. El comandante empezaba a ponerse nervioso, ya que aquel chico estaba llegando demasiado lejos para solo haberse encaprichado. No sabía si era peor eso o que realmente tuviese interés en ella y en el futuro le hiciese daño. Para todas las preguntas que se agolpaban en su cabeza, la respuesta era la misma: «Mantenlo alejado de Megan». 

    —No voy a rendirme tan fácilmente si es lo que espera, señor. 

    —No te acerques a ella, ¿entendido? —le advirtió conteniendo la rabia. Lo cogió por segunda vez de la camisa haciendo que su espalda diese contra la pared. 

    —No vuelva a ponerme una mano encima o nos veremos las caras fuera, donde no nos une ningún tipo de relación —musitó Kevin, que se soltó con brusquedad del agarre. 

    —¿Estás amenazándome, cadete? ¡Fuera de mi vista! —vociferó McCain, señalando la puerta y arrojando contra ella las placas identificadoras del chico, que fue rápido al recogerlas porque entre ellas estaba su excusa para volver a ver a Megan. 

    En lugar de responder de forma verbal, encolerizado, Kevin golpeó con el puño la puerta antes de salir haciendo un agujero en la madera. Alertados por el ruido, un grupo de chicos salieron del aula de enfrente. Bob y Taylor, que esperaban sentados en un banco del pasillo a McCain para la prueba, se pusieron de pie al ver a su amigo. 

    —¡Se acabó el espectáculo! —bramó de nuevo McCain—. ¡Cada uno a su clase! 

    Los chicos empezaron a dispersarse con lentitud cuchicheando sobre lo sucedido. Kevin pasó de largo sin mirarlos, dado que estaba demasiado enfadado para hablar. Se dirigió al vestuario para ponerse el mono de vuelo, pero una nueva advertencia de su superior lo detuvo. 

    —Air Shark, ve haciendo las maletas, porque aquí tienes los días contados. 

    Bob cortó el paso a Kevin con la intención de detenerlo al ver que el cadete estaba tan alterado que no pensó dos veces las consecuencias de intentar agredir a su superior en la escuela delante de todos. 

    —Relájate, ¿vale, tío? —le pedía con leves toques en el pecho—. No estás en condiciones de volar. No puedes hacerlo así. 

    Sin ningún éxito, Kevin intentaba parecer relajado para quitarse de encima a su compañero. La prueba era lo que menos le importaba en ese momento, su mente estaba ocupada en cómo recuperar a Megan. 

    —Si no subes a ese avión ahora, date por suspendido —amenazó McCain con una sonrisa en los labios. 

    —¿Sabe lo que le digo? Que me importa una mierda. 

    Sin más, salió de la escuela sin volver la vista atrás. 

      

    Condujo sin rumbo fijo hasta que, cansado de dar vueltas, llegó a la playa. Pensó en ir a casa de Megan para aclarar las cosas, pero entendió que ya había tenido suficientes problemas ese día, y aún le quedaba enfrentarse a su padre. De pronto, un hasta entonces ignorado instinto de protección le invadió. Deseaba estar con ella, rodearla con sus brazos y susurrarle al oído que con él no iba a pasarle nada. Nunca antes tuvo esa necesidad. Megan se había colado tan adentro que le estaba haciendo experimentar sentimientos desconocidos. 

    En la misma playa en la que discutieron por primera vez, pasó la tarde a solas intentando pensar en todo lo sucedido y en cómo había cambiado su vida en tan poco tiempo. Había pasado de vivir una sensación indescriptible por tener, por fin, a Megan entre sus brazos a que ella le odiase sin motivo aparente y que su padre le hubiese amenazado con acabar con su carrera en la USAF. 

    Que esto último fuese lo que menos le preocupaba extrañaría a cualquiera que lo conociese un poco. La repentina muerte de su padre había complicado las cosas económicamente en su casa, por lo que la opción rápida que encontró para ayudar a su madre con los gastos fue alistarse. El dinero que enviaba mensualmente a Dallas proporcionaba un gran respiro a su familia, así que no podía permitirse el lujo de ser expulsado del ejército. Pero las cosas nunca son como esperamos y, ahora que todo parecía estar en calma en su vida, aparecía de repente una chica que lo ponía todo patas arriba cambiando su escala de prioridades. Sin ella nada tenía sentido, porque ni volar le hacía sentirse libre. «¿Esa opresión en el pecho que no le dejaba respirar era amor? ¡Menuda mierda! El amor duele y no debería ser así», pensó. 

    El sol empezaba a ocultarse detrás del mar cuando Taylor lo encontró. No tuvo que buscar mucho. Solo se puso en su piel y llegó a la conclusión de que él también hubiese ido a buscar consuelo al mismo sitio donde empezó todo para ellos. Llevaba varias horas en la misma postura, sentado sobre la arena frente al mar. 

    —¿No piensas moverte de ahí en toda la tarde? —Kevin esbozó una sonrisa melancólica mirándole sobre su hombro. 

    —No tengo nada mejor que hacer —confesó, volviendo la vista al frente. 

    Taylor se sentó junto a su compañero e intentó descifrar qué buscaba en el horizonte. Se hicieron compañía mutua mientras guardaban silencio durante un largo rato. Para Kevin era suficiente. 

    —¿Qué tal ha ido el vuelo? 

    —El padre de tu chica es un verdadero hijo de puta —comentó Taylor entre risas. 

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —Le gustó que su amigo refiriese a Megan así. Ojalá pronto todo volviese a la normalidad. 

    —Hemos suspendido. Ha pagado su cabreo con nosotros. 

    —Lo siento. 

    —Tranquilo, ese hombre lo que necesita es… —Taylor hizo un gesto obsceno. Kevin rio. 

    —Pues sale con una tía que está muy buena… —Aquella conversación iba mejorando su humor. 

    —A ver si nos hace un favor a todos, y le baja los humos. 

    Ambos sonrieron de forma triste y volvieron a estar callados durante un rato. Kevin intuía que Taylor no había ido a buscarlo para decirle lo del examen de vuelo. Por fin, rompió el misterio. 

    —Alguien le ha ido con el cuento de que la otra noche en el Sunset estuviste tonteando con Stella. 

    —¿Qué? —El corazón le dio un vuelco tan fuerte que hasta le dolió el pecho. Desvió la vista para mirar a su amigo al no entender qué estaba pasando. 

    —Eso le ha contado a Kelly. Cree que después de que McCain estuviese a punto de pillaros en su casa, te fuiste con ella, y que estás jugando a dos bandas. 

    Le resultaba increíble lo que estaba escuchando. En un gesto de desesperación se pasó la mano por la cara terminando el movimiento en la nuca. Respiró hondo. 

    —¿Sabes quién? —le preguntó, preocupado. Iba a matar al que hubiese sido. 

    —Ni idea. Piensa que vuestra relación tiene varios enemigos. —Tras una pausa, añadió—: Vete tú a saber… 

    Kevin se dejó caer de espaldas en la arena, abatido. Intentó hacer memoria, pero no recordaba haber visto en el local a ningún conocido que hubiese podido irle con la mentira a Megan. 

    —Tengo que hablar con ella. Necesito explicarle qué paso —determinó, y se sentó de nuevo—. Vas a ayudarme, ¿verdad? 

    —Dime qué tengo que hacer —respondió, Taylor encogiéndose de hombros. 

    





   



 Capítulo 28 

      

    Megan estaba cansada de obedecer órdenes, así que, en lugar de ir a su casa como había mandado su padre, decidió hacerle una visita a May para pedirle consejo. 

    La oficina bancaria donde trabajaba la mujer estaba situada en una céntrica calle adornada por altas palmeras, el buen ambiente de la zona invitaba a pasear sin prisa. La actitud decidida con la que llegó hasta allí se desvaneció cuando se encontró frente a la inmaculada puerta de cristal. Pensó en dar la vuelta, pero, en las pocas veces que habían coincidido, May se había ganado de sobra su confianza. Junto a Kelly, era su única aliada en su mundo de hombres. 

    Desde el hall la vio hablar por teléfono a través de la persiana veneciana de su despacho. May, al percatarse de que la miraba desde fuera, abandonó su asiento y, sin soltar su teléfono, abrió la puerta y la invitó a pasar con un gesto. 

    Megan se sentó en una de las sillas y lo estudió todo con minuciosidad mientras la mujer terminaba su conversación.  

    —Menuda sorpresa. ¿Qué te trae por aquí? —Dejó el móvil sobre una pila de papeles en un extremo de la mesa. Su sonrisa revelaba verdadera alegría con aquella visita—. ¿Ha pasado algo? 

    —Bueno… —Megan titubeó durante unos segundos intentando encontrar las palabras adecuadas—. Lo que tarde o temprano iba a suceder. 

    May alzó las cejas sorprendida. Si era lo que ella pensaba, McCain debería estar echando chispas en ese momento. 

    —¿Se ha enterado de lo tuyo con ese cadete? —casi afirmó, temerosa. 

    —Ha sido peor que eso. Nos ha pillado. —May se llevó las manos a la boca—. Solo estábamos hablando. Mejor dicho, discutiendo —rectificó Megan, que agachó un poco la cabeza—. Pero es cierto que estábamos en una postura un tanto comprometida. 

    Con el recuerdo ahogó un pequeño sollozo sin alzar la mirada. Al darse cuenta, May corrió a consolarla acuclillándose delante de ella. 

    —¡Eh! —llamó su atención alzándole la barbilla—. Ya está. Lo sabe. Hemos pasado lo peor. —Su sonrisa la llevó a imitarla, pero con tristeza. 

    —¿Para qué? Si se ha terminado todo. 

    —No te entiendo. ¿Ha pasado algo con él? 

    —¿Recuerdas la otra noche cuando nos descubriste escondidos en el jardín? —La mujer escuchaba con atención—. Pues después se marchó al Sunset, y allí estuvo tonteando con la camarera con la que salía. —Megan hizo un silencio, y siguió con la historia—: Me pidió que me marchase a pasar la noche con él y, como me negué, fue en busca de ella. 

    —Bueno, vamos por partes. —La intentó tranquilizar cogiendo sus manos entre las suyas. Estaba temblando—. Esta conversación no tendría ningún sentido si él hubiese pasado la noche con otra al tú rechazarlo. Habría dejado claro que no merece la pena, pero no creo que sea así. 

    —No es ningún santo que digamos —se quejó Megan—. Todo el que lo conoce dice que tiene fama de conquistador. 

    —He visto cómo te mira, así que vamos a descartar esa posibilidad. Es casi imposible. —Se encogió de hombros—. Soy algo mayor que tú y tengo comprobado que cuando un chico mira a así a una chica tiene interés en ella. 

    —Jess me enseñó un vídeo en el que se les veía hablando muy cerca el uno del otro con bastante complicidad. —May, seria, analizaba los datos. 

    —¿Y él qué te ha dicho? 

    —No hemos hablado desde la mañana que desayunaste en casa, en la que estuvimos enviándonos mensajes. Jess me enseñó el vídeo cuando mi padre y tú os marchasteis. 

    —¿No ha dado la cara?  

    —No sabe que lo sé. Ni que hay un vídeo. No le he cogido el teléfono, por eso me ha abordado esta mañana en la escuela cuando me ha visto. Intentaba darme una explicación cuando mi padre nos ha interrumpido y se ha liado todo. 

    —Ya veo… —May se puso en la piel de Kevin, debía estar pasándolo muy mal en estos momentos. 

    —No necesito ninguna explicación suya. No hace falta porque el vídeo habla por sí solo. —La chica permanecía obcecada en su postura. 

    —¿Puedo saber quién grabó ese vídeo? —Todo aquello empezaba a no olerle muy bien—. ¿Fue Jess?  

    —No, fue su amigo Ted. Mi ex novio. 

    May rápido empezó a atar cabos, por experiencia sabía que había gato encerrado. 

    —¿No crees que te estás precipitando? Yo creo que todo el mundo merece el derecho a explicar su punto de vista de la historia. Puede ser un mal entendido. ¿Has visto el vídeo desde el otro lado? —Megan guardó silencio, ni lo había pensado hasta que May lo había sugerido. Estaba demasiado preocupada odiando a Kevin. Le sorprendía la templanza con la que la mujer se enfrentaba a la situación—. Vamos, te invito a comer. 

      

    Tras el almuerzo, May creyó que era buena idea pasar la tarde de compras con Megan para que despejase su mente. Estaba encantada con la relación que poco a poco iba fraguándose entre ellas. 

    Al abrir la puerta de casa, la voz ronca de McCain sonó fuerte desde la cocina. Estaba preparando la cena en compañía de sus tres hijos varones. 

    —¿Dónde te has metido? —No se molestó en girar la cabeza, por lo que no supo que su novia estaba allí. 

    —Pasando una tarde de chicas —explicó May en tono alegre. Sin que ella lo viese, un gesto de sorpresa apareció en la cara de McCain por su presencia—. Hemos estado de compras —siguió, mientras dejaba unas bolsas sobre la mesa. 

    —Megan no podía salir. Está castigada —replicó el hombre con seriedad. 

    —¿Castigada? ¿Con veinte años? Por favor… —May rio intentando quitarle importancia a la situación. 

    Los chicos, sentados a la mesa, miraban la escena como si estuviesen en un partido de tenis previendo que en nada la guerra iba a estallar en la cocina. Lo que no sabían era que incluso ellos terminarían salpicados. 

    —Es muy tarde. Sube a tu habitación y haz la maleta —el comandante se dirigió a su hija sin mostrar el más mínimo sentimiento en su rostro. Ni para bien ni para mal. 

    —¿Cómo? —Megan no se lo podía creer. 

    —¿No pensarás echarla de casa? —le dijo May, asombrada, y lo giró de un golpe en el hombro. Aquel hombre no le imponía lo más mínimo—. Mírame cuando te hablo. 

    Los muchachos apretaron la mandíbula y se tensaron en sus sillas. Brad se pasó la mano por la boca, Jess se apoyó recto en el respaldo, y Tom cerró los ojos.  

    —Se marcha a España —anunció McCain, como si fuese lo más normal del mundo. Desvió sus ojos hacia su hija, que lo miraba sin entender nada desde la puerta de la cocina—. Tus tíos ya lo saben todo. Te esperan en el aeropuerto. 

    —¿Pero…? El billete… 

    —Lo he cambiado esta tarde. ¿Ves como sí tengo tiempo para lo realmente importante? —Eso había sido un golpe bajo y lo supo en cuanto sintió la punzada de dolor en su estómago. ¿En qué momento se convirtió en el que era? 

    —Esto es surrealista —se quejaba May mirando a la chica—. ¡Me parece increíble que ninguno de vosotros salga a defender a vuestra hermana! —gritó, dando un fuerte golpe en la mesa que hizo saltar los cubiertos. 

    Brad alzó la ceja, su hermano Tom lo imitó, y Jess sonrió con ironía, pero ninguno abrió la boca mientras ella los analizaba impasible.  

    —Es lo mejor para ella —se atrevió a decir Tom con tono seco, sin querer enfrentarla. 

    —¿Perdón? Estamos en el siglo XXI y esta mujer no tiene culpa de haber nacido en una familia de trogloditas como vosotros. Solo se ha enamorado. 

    —Déjalo, May. ¡Tú no tienes ni idea! —gritó McCain. El gesto de la mujer cambió por completo. 

    —No vuelvas a alzarme la voz nunca más —amenazó con el índice—. ¿Lo has entendido? No soy uno de tus subordinados. 

    —Pues deja de meterte en lo que no sabes. —El tono de McCain era un poco más sereno, menos tosco. 

    —Me meto porque no tiene nadie que la defienda —reconoció señalando a Megan, que continuaba de pie mirando la escena—. No os dais cuenta de que es capaz de tomar sus propias decisiones. No podéis mandar en su vida. 

    —Lo único que hacemos es protegerla —aclaró Jess con chulería, como si la novia de su padre no supiera nada sobre relaciones. 

    —Menuda forma de protegerla es meterse en su vida sentimental —ironizó May, con una falsa carcajada. A cada palabra que pronunciaba, mejor le caía a Megan. Esa mujer era increíble. 

    —Papá, soy lo bastante adulta para saber qué quiero hacer y con quién quiero estar.  

    —Lo único que queremos es que no jueguen contigo —le explicó Jess, que pretendía parecer maduro con su seriedad. Le hablaba a su hermana como si fuese una niña. 

    —¿Acaso no es eso lo que tú —dijo May señalando acusatoriamente a Jess—, tú —siguió con Brad— y tú —fue el turno de Tom —hacéis con las chicas? Hasta tú —McCain no iba a ser menos—, lo habrás hecho en el pasado. ¿Por qué no puede hacerlo ella? A lo mejor también le apetece solo pasar el rato. 

    McCain escuchaba con los puños apretados conteniendo el mal humor que le provocaba solo pensarlo. Megan observaba la escena con una sonrisa. Menudo carácter guardaba aquella mujer de aspecto dulce. 

    —A ellos lo único que les importa es que me mantenga pura —ironizó Megan. 

    —No sois dueños de su vagina. —La expresión que usó May terminó por provocar una carcajada en Brad, que hasta el momento se mostraba el más ajeno a todo. 

    —Esto se está yendo de madre. —McCain se pellizcó el puente de la nariz—. Vamos, sube a por tus cosas. Te llevaré al aeropuerto. 

    Sin rechistar, Megan abandonó la cocina. Un grito de rabia y frustración salió de su garganta al llegar arriba. 

    —Me parece absolutamente increíble —reconoció May, que paseaba una dura mirada por cada uno de los hombres que había allí dentro.  

    Subió a la segunda planta y llamó con los nudillos a la puerta de Megan. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó, y cerró la puerta tras de sí. 

    —Gracias —dijo Megan, mientras guardaba sus cosas en una maleta—. Esos chicos necesitaban que alguien les pusiera las cosas claras, y yo no he sido nunca capaz. 

    —Oye, no tienes por qué irte si no quieres —le confirmó, entretanto, le ayudaba a doblar unas camisetas. 

    —No son malos, lo que les pasa es que no saben hacer las cosas de otra forma. En realidad, no es por ellos. Es por mí. Necesito estar lejos de Kevin —confesó mirándola a los ojos. 

    —Sabes que huir no es la solución —le aconsejó agarrándola del brazo. 

    —Yo quiero alejarme de todo esto para pensar. Visitaré a un distribuidor de bikinis allí y me vendrá bien estar entretenida con el trabajo. 

    —De acuerdo. Si necesitas algo… Ya sabes. 

    Megan dejó sobre la cama las cosas que le ocupaban las manos y abrazó con fuerza a May. A ninguna de las dos les hizo falta palabras. 

    





   



 Capítulo 29 

      

    El camino al aeropuerto estuvo lleno de silencio e incomodidad. May se empeñó en acompañarles, pero se pasó el camino con la vista perdida a través de la ventanilla, al igual que Megan, sentada en el asiento trasero. En el único gesto amable del día, McCain sacó el equipaje de su hija del maletero y lo llevó arrastrando hasta la terminal. 

    Sin mediar palabra entre ellos, May y él esperaron a que Megan obtuviese su billete. Después, la chica abrazó con cariño a la mujer y de forma algo más fría a su padre, que le recomendó que tuviese cuidado y le pidió que le llamase al llegar. Antes de desaparecer del todo, Megan se giró y se despidió agitando la mano. 

    No habían abandonado el edificio cuando McCain sacó su teléfono para hacer una llamada. 

    —Hola, Manolo —saludó con un tono de voz más suave—. Acabo de dejar a Megan en el aeropuerto. 

    El hombre respondió algo que May no alcanzó a oír. Después, lo guardó en uno de sus bolsillos e invitó a su novia a caminar haciendo el intento de rodearla por los hombros con su brazo, pero ella rehuyó el contacto y continuó avanzando sola para sorpresa de McCain. 

    May ni siquiera había girado la cabeza para ver si la seguía. Le importaba bien poco. En ese momento lo que necesitaba era tratar de entender por qué el hombre del que estaba enamorada se comportaba así, quitándose de en medio, con una frialdad pasmosa, lo que para él suponía un problema. 

    Se detuvo junto a la puerta del copiloto y le dirigió una dura mirada para que abriese. Tenía mil cosas que decirle, pero no lo haría en mitad de la calle. 

    —No vuelvas a hablarme como lo has hecho esta tarde —May rompió el silencio, sin dejar de mirar al frente—. Ese no era el hombre del que estoy enamorada. 

    Le preocupaba tanto su actitud con ella durante la discusión como la que habían tenido sus hijos. No quería que los chicos creyesen que podían tratarla de cualquier forma por ser la última en llegar a su familia o, lo que era peor, por ser una mujer. Si su relación seguía hacia delante, tendría que hacerles ver muchas cosas. 

    Oír que estaba enamorada de él hizo a McCain venirse abajo por primera vez en mucho tiempo. Cuando su mujer murió, creyó que jamás compartiría su vida con nadie. ¿Quién iba a querer a un hombre con cuatro niños? Luego, tuvo miedo de que alguien entrase en su familia y saliese haciendo daño a sus hijos, así que se resignó a las relaciones esporádicas hasta que los chicos crecieron y apareció May, que le estaba haciendo darse cuenta de cuánto se había endurecido su corazón en estos años. 

    —Lo siento —se disculpó, y detuvo el coche en el arcén. Quería centrar toda su atención en ella—. Entenderé que no quieras volver a verme —expresó, un tanto cabizbajo, sin poder enfrentar su mirada—. No sabes lo difícil que es criar solo a cuatro hijos. Me encantaría que su madre los viese —reconoció sonriendo con tristeza—. Sé que no me perdonaría que Megan sufriese. Deseaba tanto tener una niña… —Su voz se llenó de melancolía, cosa que no sucedía muy a menudo. 

    —No, no te perdonaría que la trates como un cero a la izquierda por ser mujer —sentenció May, que corrigió su postura y se giró en el asiento. Su sonrisa sincera hizo que McCain se sintiera mejor. 

    Le encantaba verla sonreír. Lo había hecho del mismo modo que el día que se conocieron tras proponerle ella que la acompañase a comer, porque el mundo de la aviación le parecía muy interesante. 

    —No sé cómo hacerlo, May. Juro que no lo sé —afirmó, frustrado, llevándose las manos a la cara. Ella se acercó un poco a él y echó su brazo sobre sus fuertes hombros. 

    —Déjala ser feliz. No puedes equivocarte por ella —le recomendó mientras buscaba la respuesta en sus pupilas. McCain respiró con profundidad. 

    —Sé cómo son esos chicos. Tienen las hormonas disparadas. Se preparan para situaciones duras y no le dan importancia a nada. —La miró a los ojos con miedo a lo que iba a decir—. Ni siquiera saben si mañana estarán aquí. 

    —En realidad, ninguno lo sabemos. —May siempre tenía la frase acertada—. No son muy diferentes a ti —prosiguió—. Y a ti te importa tu familia, y creo que yo también. —Le estremeció la dulzura con la que hablaba aquella maravillosa mujer—. Tal vez, eso le ha hecho enamorarse de él. Busca a alguien como tú, que la proteja y la mime. 

    McCain tomó entre sus manos una de las de May y se entretuvo en jugar con sus dedos mientras asimilaba sus palabras. Miró las estrellas que titilaban en el cielo, May podía tener razón. Megan había crecido, aunque para él siguiese siendo una niña. 

    —¿Crees que está enamorada? —McCain no estaba preparado para que la respuesta fuese afirmativa, aunque fuese verdad. 

    —No has visto cómo se miran… —May puso los ojos en blanco y rio al recordarlos. Sintió añoranza. 

    —Un momento, ¿cuándo los has visto? —McCain se giró en el sillón para mirarla de frente con el ceño fruncido—. ¿Tú lo sabías? —Ahora no había rencor en su voz, sino sorpresa. 

    «Si era así, ¿quién más estaba al tanto de aquello? ¿Podía ser él el único que no se estuviese dando cuenta de la situación? Posiblemente, sí», pensó. 

    —Los vi en Balboa Park y la otra noche en el jardín tu casa. —Hábilmente, May apretó su mano—. Tranquilo, no ha pasado del porche de entrada —aclaró antes de que le diese algo al pensar que había estado con su hija en su propia habitación. Eso sí que dejaría herido su orgullo. 

    —¿Por qué no me has dicho nada? 

    —Para evitar todo esto. —Él asintió, entendiendo que su actitud lo único que hacía era alejar a Megan de él. Esa misma noche, miles de kilómetros. 

    —¿Crees que me odia? —preguntó con verdadero malestar. Iba a costarle mucho arreglar las cosas con Megan después de su reacción en la escuela al descubrirla con Kevin. 

    —Me ha dicho que os entiende, que no sabéis hacer las cosas de otra manera. Se marcha porque necesita pensar. Han discutido… 

    —¡Maldita sea! El imbécil ese… —McCain volvió a enfurecerse y lo demostró golpeando el volante. 

    —Deja que ellos arreglen sus cosas —le pidió, poniendo el dedo índice sobre sus labios—. Anda, vamos a tu casa. 

    McCain la miró a los ojos. No merecía el regalo que había recibido con May en su vida. 

    —A nuestra casa. Quiero que vivas conmigo —declaró—. Bueno, con nosotros.— Rio al pensar en sus hijos. 

    —Será un placer formar parte de esa familia —respondió ella. 

    —¿Aunque seamos unos trogloditas? —bromeó en el momento que arrancaba de nuevo el vehículo. 

    —Ya arreglaremos eso —reconoció, besó el dorso de su mano y apoyó la cabeza sobre su hombro. 

      

    Desde su encuentro sexual con Emma, para Brad quedarse solo en casa significaba pensar en ella. Y, con McCain y May camino del aeropuerto, Tom cenando con los cadetes, y Jess en el cine con sus amigos, era precisamente lo que estaba haciendo. 

    Puso la televisión por si alguno de esos programas en los que te explican cómo se fabrican cosas lograba captar su atención. Fue imposible. Emma seguía presente, cada vez con más fuerza. 

    Tenemos que hablar, escribió en un mensaje, que mucho más rápido de lo que él esperaba tuvo respuesta: Precisamente, hablar no es lo que me apetece hacer contigo. Brad no pudo contener una sonrisa lasciva al leerlo. La relación que se estaba creando entre ellos estaba a un paso de desquiciarlo. Cuando ella mostraba interés, él no tanto, y, cuando pasaba días sin dar señales de vida, él la buscaba y era Emma la que se mostraba indiferente. 

    Primero, hablemos. Después, ya veremos, tecleó Brad, y quedó a la espera de sus ingeniosas respuestas que tanto le gustaban. No podía negarlo, una de las mejores cosas de esa chica de diecisiete años era ser diferente. 

    Te equivocas. Primero, nos quitamos el deseo y, después, hacemos de lo que tú quieras, replicó. Llevo días soñando contigo, y en mis sueños no hablamos, te lo aseguro, añadió en un nuevo texto. 

    Desde que estuvieron juntos en su casa, Brad se percató de que Emma estaba muy alejada de la niña dulce e inocente que demostraba ser cuando sus padres estaban delante. No le hizo falta mucho para darse cuenta de que él no era el primer chico en su vida. Bastó la forma en que le pidió que la desnudase, pero le importó poco. 

    Te recojo. Espérame al final de la calle, anunció antes de abandonar el sofá de un salto. Con una euforia que le hacía moverse deprisa, tardó en salir de la casa el tiempo que le tomó coger las llaves del coche y mirarse en el espejo del aseo para comprobar que su pelo estaba tal y como debía. 

    Emma ya lo esperaba, vistiendo una camiseta de Minnie Mouse que le daba toda la apariencia de niña, que perdía cuando estaba a solas con él, y unos vaqueros cortos que poco dejaban a la, en ese momento, calenturienta imaginación de Brad. 

    Detuvo el vehículo delante de ella, que subió deprisa para evitar que alguien pudiese verla. Brad la miró de soslayo, escondiendo la sonrisa tras el brazo extendido cuya mano aún se aferraba al volante. Ella le correspondió de una forma tan dulce que el chico se sintió mal por tener ciertos pensamientos, pero, justo cuando estaba a punto de arrepentirse de ellos, Emma se alzó un poco sobre el asiento, se echó sobre Brad y le obligó a apoyar la cabeza sobre el cristal de la ventanilla mientras lo besaba con pasión. 

    —Te he echado de menos, doctor —le susurró sobre los labios, entretanto, él dibujaba sus costillas con los dedos perdidos bajo la camiseta. 

    —Creo que eso puedo arreglarlo —aseguró Brad sonriendo sobre su boca, y la agarró con fuerza por la nuca para pegarla más si era posible. 

    Ahora Emma era muy diferente a la joven que había subido al coche. Tan solo había necesitado unos minutos a solas con él para dejar a un lado a la adolescente de instituto y convertirse en una mujer entregada. A medida que los besos eran más intensos, los pensamientos de Brad estaban más encontrados: «Es una niña, pero no se comporta como tal», «es la hija de Thompson, pero no puedo contenerme porque pierdo la cordura cuando estoy con ella», «está en el instituto, pero lo disimula muy bien cuando estamos juntos», y «yo soy un hombre y ella una mujer, es normal que salten chispas entre nosotros porque me encanta». «Esta será la última vez, lo juro», se prometía a sí mismo mientras arrancaba el coche para llevarlo a un lugar apartado donde dar rienda suelta a la pasión. 

    Mientras conducía, miraba a su vecina, que feliz le respondía con una sonrisa. De repente, volvía a ser una joven guapa, pero, en cuanto aparcaron y se quitó la camiseta con toda naturalidad, la mujer la poseyó de nuevo. 

    —Doctor, me duele aquí —bromeó llevándose la mano a la parte izquierda del tórax. Brad se humedeció los labios sin poder apartar la vista de ese sujetador rosa de encaje, que subía y bajaba al ritmo de las respiraciones de Emma. 

    Con esa declaración, supo leer entre líneas que la chica le reprochaba su falta de interés en ella para algo que no fuesen encuentros furtivos. Era una forma sútil de decirle que le dolía el corazón. 

    —Es una pena que mi especialidad no sea la Cardiología —contestó mientras se recreaba en cada centímetro de su cuerpo que estaba al descubierto. Ella cerró los ojos y sonrió resignada. 

    —¿Y cuál es entonces su especialidad? 

    Brad recorrió su torso con la mirada y la detuvo en los vaqueros, justo en la zona de la pelvis. 

    —Ginecología —respondió entre risas, lo que provocó también la de Emma. 

    —Bien, lo mismo necesito un estudio completo —insinuó tumbándose en el asiento del copiloto, convencida de que terminaría por volverlo loco por ella. 

    Brad la observó mientras se deshacía de los shorts, pensando que esa mezcla de niña y mujer que era Emma la convertía en una bomba, pero no sospechaba que, en algún momento, podía explotarle en las manos. 

     

      

   





Capítulo 30 

      

    Megan fue una de las primeras en embarcar en el avión. Tomó asiento y, para relajarse, sacó su móvil mientras el resto de pasajeros llenaba el estrecho pasillo. Se entretuvo viendo fotos en Instragram. Al ver una en el perfil de Taylor se preocupó, pues en ella todos los cadetes, excepto Kevin, posaban delante de un caza. El texto no podía ser más claro: fucking day. Se había marchado de la escuela de forma tan precipitada y había querido mantener sus pensamientos tan lejos de él que ni siquiera se le pasó por la cabeza que no hiciese la prueba. 

    Automáticamente, rastreó entre sus fotos personales hasta que apareció la que se hicieron la noche del 4 de julio en la playa. Estaban sentados en la toalla. Kevin detrás, con el pecho desnudo pegado a su espalda. Megan hizo un selfie de ambos cuando el cielo estaba inundado de colores. 

    «La prueba del delito», le había susurrado él al oído, mientras le mordía el lóbulo de la oreja.  

    Recordar aquella escena le puso los vellos de punta. No había vuelto a ver el vídeo del Sunsent, a pesar de que Jess se lo había pasado por WhatsApp. Tras la conversación con May, miles de dudas la asaltaban. ¿Y si realmente no era más que una trampa para alejarla de él? Lo buscó y le dio al play. El estruendo de la música del local resonó. Deprisa bajó el volumen y fijó la vista en la pantalla. Lo repitió tres veces seguidas para intentar encontrar alguna señal que evidenciase que estaba equivocada. En realidad, solo podía distinguirse cómo hablaban y él cogía de la mano a Stella para retenerla. Nada más, pero, aun así, dolía, y mucho, reparar en ellos e imaginar qué podía estar diciéndole le hizo derrumbarse. Se limpió unas lágrimas que rodaban por sus mejillas, apagó el teléfono e intentó pensar en otra cosa. Por primera vez en horas sintió un gran peso en el pecho que no la dejaba respirar. ¿Y si en realidad debía haber escuchado a Kevin? 

    Ya poco podía hacer. El avión comenzaba a rodar por la pista. 

      

    Su tío Manolo y Cata, su mujer, la esperaban en el aeropuerto de Jerez. Hacía casi un año que no los veía, justamente desde el verano anterior cuando estuvo pasando unos días en Rota con Brad y Jess. Al verla entre los pasajeros, buscándoles, el hombre no pudo evitar emocionarse. Se parecía tanto a su madre… 

    —Bienvenida. —Su tía la recibió con los brazos abiertos y un fuerte abrazo. Manolo llegó a hacerle daño, apretándola demasiado por el entusiasmo. Su mujer se lo advirtió. 

    —Suéltala ya, que la vas a partir. 

    Tras muchas millas de distancia, Megan se sintió bien. Desde niña le gustaba viajar a España, donde todo era tan diferente para ella. Pensar en los buenos momentos allí vividos le dio un poco de ánimo ante la situación. Desde Jerez fueron en coche a Rota, el pueblo donde vivían sus tíos y en el que su madre había conocido años atrás a su padre, destinado una temporada en la base. 

    —Anda, acuéstate que debes estar muerta con el viaje —le propuso su tía Cata—. Vamos, te acompaño a la habitación. 

    La mujer le ayudó con el equipaje y, tras preguntarle si necesitaba algo, la dejó sola. Megan colocó su ropa en el armario sin quitarse al cadete de la cabeza, pensando qué estaría haciendo en ese momento. Una vez acabada la tarea, se tumbó en la cama y leyó un mensaje de Kelly al que contestó que acababa de llegar. Después, apagó el teléfono. Allí no lo iba a necesitar porque si su padre quería hablar con ella llamaría a casa de su tío. 

    El cansancio terminó por cerrarle los ojos, vencida por el sueño. Tras haber dormido más de doce horas seguidas, Megan bajó a la cocina muerta de hambre. 

    —Buenos días, reina. ¿Qué tal has dormido? —le preguntó su tía, dándole un beso en la frente. Megan parpadeo un par de veces rápido y cambio el chip para recordar que ya no estaba en San Diego. 

    —Muy bien. —Ni ella misma recordaba tener ese gracioso acento español cuando se escuchó. 

    —Hombre, pero si ya se ha despertado la guiri… —Entre risas, su tío dejó sobre la mesa una bolsa de papel. 

    —¡Churros! —Megan se lanzó hacía ella como si alguien pretendiese quitársela, que era lo que sucedía cuando estaban sus hermanos. Brad empezaba y no veía el momento de terminar de comer. Sacó uno y le dio un buen bocado. 

    —A ver que yo me entente —indagó Manolo con una divertida mueca, entretanto, arrastraba una silla para sentarse con su sobrina—. ¿Qué has hecho, hija mía? Con el español que habla tu padre yo solo entendí: «Megan para España». 

    La chica rio con la forma que tenía su tío de contar las cosas. Agradecía ese sentido del humor que le quitaba importancia a todo. 

    —Digamos que estoy saliendo con uno de sus cadetes —contó, mientras cortaba otro trozo. Decir por primera vez en voz alta que Kevin y ella salían le hizo darse cuenta de que había dejado las cosas tan mal con él que ni siquiera sabía qué eran el uno para el otro.  

    —¿Ya está? —Se sorprendió su tía, dejando la cafetera en un plato sobre el mantel y sentándose junto a ellos—. ¿Y por eso tanto revuelo? 

    Megan asintió mientras masticaba. Era lógico, el único que se lo tomaba así de mal era su padre. 

    —¡Ojú, con el yanqui! —se quejó con ironía su tío, tapándose los ojos—. Ese ya no se acuerda de que se llevó a mi hermana a la otra punta del mundo sin hablar ni papa de inglés, y no pasó nada—. Su mujer no pudo contener una carcajada. 

    —No entiendo por qué se pone así —reconoció la chica—. Odio que me trate como a una niña. 

    —Bueno, es que eres su niña. —Cata la miraba con cariño. De pronto, le vino a la mente la imagen ilusionada de la madre de Meg porque, por fin, su cuarto bebé fuese una niña—. Anda, termina que vamos a salir a comprar —anunció, con un pequeño golpe sobre el filo de la silla para espantar la melancolía. 

    —En dos minutos estoy lista —dijo Megan, y subió de dos en dos los peldaños de la escalera. 

      

    En el aparcamiento de un supermercado, con la única luz de los faros de su coche reflejados en los cristales del comercio y algunas farolas desperdigadas por la explanada, May y McCain disfrutaban sentados sobre el capó del vehículo de una hamburguesa. 

    El deleite de cada bocado los mantenía en el más absoluto de los silencios. 

    —Cualquiera que nos viese… —comentó McCain, incrédulo por la situación, antes de dar un sorbo a su bebida. 

    —No hacemos nada malo. Solo nos comemos una hamburguesa —expuso May, y se chupó uno de sus dedos para quitar un resto de salsa. 

    —No tengo la edad de mis hijos para andar haciendo estas cosas —le advirtió, pasándole una servilleta. May la aceptó con una sonrisa e hizo caso omiso a su comentario. 

    —Esta cena a la luz de la luna nos va a venir muy bien para relajarnos. 

    —Esto no puede llamarse cena —bromeó McCain, y dejó la caja en la que venía su comida sobre la chapa.  

    Luego se limpió las manos, cruzó los brazos sobre el pecho y contempló el disfrute de su pareja. Solo por esa cara, merecía la pena romper su rutina. Era increíble, pero aquella mujer rubia había llegado a su vida en el momento adecuado para volverla patas arriba, y él se sentía encantado. 

    —Claro que sí —le reprochó ella con los ojos cerrados, entretanto saboreaba el último bocado—. Y, además, de las buenas. 

    —Las hamburguesas que yo preparo son muchísimo mejores. Mañana, sin ir más lejos, vamos a celebrar que vives con nosotros con una barbacoa —propuso McCain, encantado con la idea. 

    —No creo que sea el momento de celebrar nada estando Megan lejos —le recordó, ella mientras la pajita del refresco le rozaba los labios. McCain fingía haber olvidado lo que acababa de suceder esa tarde. 

    —¿También tú vas a volverte en mi contra? —la cuestionó con rudeza, abandonando su improvisado asiento. 

    McCain se colocó frente a May; no obstante, a pesar de su portentosa presencia, ella lo miraba con absoluta tranquilidad desde su posición, con los pies apoyados en el paragolpes y los codos sobre las rodillas. 

    —Yo no estoy en contra de nadie, pero, si formo parte de esta familia, voy a decir lo que pienso, y te has comportado muy mal con tu hija —le expuso con naturalidad. McCain la escuchaba entrecerrando los ojos. ¿Había oído bien? ¿El culpable era él? 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? —quiso saber, tan ofuscado como alterado. 

    —No puedes enviarla al otro lado del mundo porque salga con un chico que no te gusta —le explicó tratando de ser paciente. May era consciente de lo complicado que era el tema para él. 

    —Ha sido ella la que ha decidido marcharse —contestó con una banal excusa, que ni él mismo creía. Parecía un niño pequeño. 

    —Pues pídele que vuelva en un par de semanas. 

    —Volverá cuando ella quiera, y deja, por favor, de darle vueltas al tema. —Con esa cortante respuesta, el comandante daba la conversación por zanjada. 

    —Solo pretendo que te des cuenta de que es una mujer —le dijo May abriendo los ojos y enfatizando la palabra— que toma sus propias decisiones. Debes entender que no vas a poder evitar durante toda tu vida que Megan y Kevin se quieran. —McCain prestaba atención y tragaba saliva. Oír aquellos dos nombres juntos le aceleraba las pulsaciones—. ¿Vas a tenerla en España eternamente y a él vas a mandarlo a la base más recóndita para que no vuelvan a encontrarse? 

    McCain reflexionaba, consciente de que May tenía razón, pero eso no quería decir que fuese a aceptarlo. 

    —No lo sé, May —reconoció, pasándose la mano por su pelo corto—. No lo sé —repitió—. Esto es más complicado que cuando fui con ella a comprar el vestido para su primer baile. 

    May no pudo ocultar una sonrisa. Trataba de ponerse en su lugar y un sentimiento de ternura se despertaba en ella, porque debía haber sido complicado criar solo a sus hijos. Le tendió la mano para que se acercase a ella. Una vez enlazadas, se ayudó de él para ponerse en pie, apoyó las palmas sobre su pecho y lo miró a los ojos de forma dulce. 

    —Son el uno para el otro, asúmelo. Volverán a encontrarse y, en el momento que lo hagan, nada ni nadie podrá separarlos. —La mujer acariciaba con parsimonia su mandíbula—. No puedes evitar esta relación, ni interferir en los deseos de nadie. Se quieren y saltarán todas las barreras que intentes ponerles. Estoy segura. 

    McCain asentía mientras un torbellino de sensaciones lo arrasaba por dentro. Cogió a May entre sus brazos y la rodeó, estrechándola con fuerza contra él. Luego, apoyó la barbilla sobre su pelo y exhaló. Ella continuó con su alegato: 

    —Tienes que relajarte con ese chico. No puedes hacerle la vida imposible. Con tu comportamiento de hoy, has quedado mal en la escuela y te has puesto en evidencia. Y todo, porque sale con tu hija. ¿No te das cuenta de que es absurdo?  

    McCain con la vista al frente, solo dijo que lo pensaría, pero el daño al cadete ya estaba hecho. 

      

      

      

    





   



 Capítulo 31 

      

    Kevin llevaba días intentando localizarla. Había perdido la cuenta de las veces que la había llamado obteniendo siempre la misma respuesta: el teléfono estaba apagado. «¡¿Dónde demonios estaba metida?!», se preguntaba una y otra vez. 

    Se dispuso a darse una ducha antes de ir a la escuela para tratar con McCain qué pasaría con el resto del curso tras su negativa a hacer la última prueba. Lo único que esperaba era otra oportunidad para seguir en Miramar y tener pronto un nuevo destino que lo alejarse de ese hombre para siempre. Pero claro, si entre sus planes de futuro estaba encontrar a Megan, sacar para siempre a McCain de su vida era algo imposible. 

    El timbre de la puerta sonó, y él, con una toalla rodeando su cintura, corrió a abrir con una pequeña esperanza de que fuese ella. Un mensajero le tendió una carta con el membrete de la USAF en la parte derecha del sobre y, casi sin mirarle, le dio un bolígrafo para que rubricase el documento de entrega. 

    —Firma aquí, por favor. Es una carta certificada —pidió. 

    Kevin estampó su nombre en la hoja y casi le dio con la puerta en las narices al chico. Tenía prisa por ver de qué se trataba. Lo primero que vino a su mente fue la negativa a hacer la prueba, pero descubrió que se trataba de algo mucho peor al leerla. Le citaban dentro de dos días en las oficinas de San Diego por haber recibido quejas de su superior debido a su inadecuado comportamiento. 

    —¡Maldita sea! —gritó haciendo una bola con el papel, que tiró contra la pared. Luego, dio un puñetazo contra la misma.  

    El gesto de dolor no tardó en aparecer en su rostro al intentar abrir la mano. Trató de calmarse a sí mismo pensando que, si continuaba así, iba a terminar con los nudillos destrozados. Alertado por el golpe, Taylor salió al pasillo. 

    —¿Pasa algo? —quiso saber el chico, adormilado. 

    —Pregunta mejor qué es lo que no pasa —respondió Kevin, y entornó los ojos a medida que se acercaba a su compañero—. ¿Qué es esto de aquí? —Rio, tocando con el índice una gran mancha morada en el cuello del cadete. 

    Horrorizado, Taylor corrió al baño para mirarse en el espejo. 

    —Joder… Me cago en… ¡Kelly! —vociferó, alarmado por la marca, mientras entraba en la habitación. Luego, se oyó la risa de la chica y, seguidamente, un profundo jadeo con el que Kevin murió de envidia. 

    Vestido de calle con unos vaqueros y una camiseta gris, salió para la escuela. 

    Entró en el edificio sin quitarse las gafas de sol ignorando a todo el que le saludaba al pasar por su lado. No podía gastar ni una gota de energía con estúpidos «¡Buenos días!» cuando, para él, no lo eran. 

    —¿A qué viene esto? —preguntó arrojando la carta arrugada sobre la mesa de McCain. Había entrado sin llamar y le pillaba hablando por teléfono. 

    Unos días habían pasado desde que se marchó de allí enfurecido, y, sinceramente, McCain pensó que no volvería a verlo. Jamás lo reconocería, pero se alegraba de su vuelta. Ese chico era demasiado bueno como para perder la oportunidad que tenía delante. 

    Sin despedirse de su interlocutor, McCain colgó el teléfono y miró el papel sobre el escritorio. Cerró los ojos al leer una de las primeras frases. Días atrás, tras descubrir a Kevin con su hija y negarse este a hacer la prueba de vuelo, el comandante, alterado y con la sangre hirviéndole aún en las venas, envió un e-mail de queja a la USAF por la actitud del cadete. Después se marchó a casa, mantuvo aquella conversación con May, que le abrió los ojos, y ahora tenía delante la consecuencia de su arrebato. 

    Estaba de acuerdo con lo que habló con ella en la cama. Una cosa era no aceptar la relación de Megan con el cadete (cosa que ella le haría ver como errónea, solo necesitaba tiempo), y otra muy diferente, arruinarle la carrera al chaval. No debía mezclar lo personal con lo profesional o quien quedaría en evidencia ante todos sería él. 

    —Me imagino que esto tendrá que ver con la negativa a hacer la prueba el otro día —comentó al fin sin apartar la vista del folio. 

    —No me joda… —ironizó Kevin, haciéndole ver que no le descubría nada nuevo. 

    —Bueno, reconocerás que tu comportamiento en las últimas semanas no ha sido muy ejemplar que digamos. 

    —Señor, sabe que nuestras diferencias han sido personales. No creo que deba ejercer abuso de poder. —El chico intentaba controlarse para que McCain no tuviese una nueva excusa con la que arremeter contra él. 

    El superior no pudo responder porque una llamada a la puerta los interrumpió. Thompson entró en el despacho con gesto serio. Kevin le saludó de forma militar. El hombre se quedó mirándolo durante unos segundos, extrañado por su aspecto descuidado y por verlo allí sin uniforme. No debía dormir mucho últimamente si presentaba esas ojeras. 

    —Aquí está toda la información. Solo faltan los voluntarios. —Con tono ceremonioso dejó una carpeta marrón sobre la mesa. 

    McCain la abrió y leyó en silencio. Kevin observaba la escena con la mandíbula apretada. ¿Había oído voluntarios? Por fin, vio la luz. Daba igual para donde fuese, esa sería su tabla de salvación para alejarse de todo lo que le recordaba a Megan. 

    —Es una misión muy arriesgada —reconoció McCain con gesto serio, centrándose en su compañero e ignorando la presencia del cadete—. No podemos enviar a cualquiera. 

    —Tienes algunos chicos que podrían acatarla sin problemas. —Thompson desvió la mirada hacia Kevin con cierto disimulo. 

    —Yo me ofrezco para lo que sea. —El chico dio un paso al frente con decisión. 

    —Ya tenemos uno. Solo faltan cinco. —Con una media sonrisa, le golpeó el pecho antes de salir—. Si necesitas algo, estaré en mi despacho. 

    McCain y el piloto volvieron a quedarse a solas. Un aire de tensión se respiraba en la habitación. 

    —¿Está seguro de lo que ha dicho, cadete? —preguntó McCain con solemnidad. Aquello no iba a ser ningún juego. 

    —Totalmente —respondió Kevin sin vacilaciones. 

    —Está bien. Puede marcharse. Yo contactaré con la USAF para solucionar el incidente. 

    Kevin volvió a saludar de forma militar y se giró para salir de la sala. Antes de abrir la puerta, se atrevió a formular la pregunta que llevaba toda la mañana rondándole la cabeza. Era ahora o nunca. 

    —Es imposible hablar con Megan —confesó, agachando la cabeza. De un plumazo había perdido toda la seguridad que mostró hacía unos minutos—. Ya que voy a estar fuera, me gustaría explicarle algo antes de irme. 

    —Eso no debería importarte ahora —convino McCain, aun sabiendo la que se le venía encima alistándose para la misión—. A ella no le preocupas demasiado. 

    —Ya… —Se llevó las manos a los bolsillos del pantalón con una triste sonrisa —. Aun así, querría despedirme de ella. 

    —Se lo diré. —Sin más, Kevin abandonó el despacho. 

    Al bajar la escalera, cabizbajo, tropezó con Taylor que se dirigía a clase. 

    —¡Eh, tío! —El chico realmente se alegró de encontrárselo allí, pues, esa misma mañana, desayunando con Kelly había obtenido información sobre Megan—. ¿No piensas volver a clase? 

    —Tal vez no. 

    —Y, ¿eso? —indagó extrañado. Su amigo estaba realmente mal si se decidía a abandonarlo todo. 

    —Me voy a una misión, pero aún no sé dónde —le explicó encogiéndose de hombros. 

    —Bueno, da igual. —Taylor no podía ocultar su emoción ante lo que tenía que contarle. Lo demás podía esperar. Ya tendría tiempo de cuestionar su decisión y hacerlo entrar en razón—. Sé dónde está Megan. 

    —¿Dónde? —No pudo ocultar la sorpresa en su rostro. Su corazón, de pronto, latió más acelerado que nunca. 

    —En España. 

      

   





Capítulo 32 

      

    «España. Esa era la escasa información que Taylor había conseguido, pero, al menos, ya sabía por dónde empezar a buscarla», pensaba Kevin. Si algo tenía claro era que no se iba a marchar a esa misión sin haber aclarado antes las cosas con Megan. Contaba con la posibilidad de que ella no le creyese, pero, desde luego, su versión la oiría.  

    Se dirigía al banco, como cada primer lunes de mes, cuando recibió un mensaje de su compañero con más novedades. Debía reconocer que, tanto él como Kelly, a la que este ya llamaba su novia, se estaban volcando en el asunto para ayudarlo. El pueblo en el que estaba Megan se llamaba «Rota» e iban a averiguar la dirección exacta. 

    Buscó la ciudad. Sabía que el ejército americano tenía militares allí, pero era incapaz de ubicarla. Amplió el mapa con un movimiento de su pulgar e índice. «¿Qué se te ha perdido tan lejos, Meg?», preguntó cuando las pupilas chispeantes de la chica lo miraron desde la foto que atesoraba en su móvil. 

    Entró en la oficina bancaria casi sin desviar los ojos de la pantalla y se puso en la cola para ser atendido. Desde su despacho, May lo vio y no lo pensó dos veces para salir a buscarlo. No sabía el porqué, pero aquel chico le gustaba. 

    —Disculpa —llamó su atención tocándole el brazo—, eres Kevin, ¿verdad? 

    El piloto la observaba con gesto confundido intentando localizarla entre sus conocidos. Pronto cayó en la cuenta de que era la novia de McCain. 

    —Soy May —siguió ella con su mejor sonrisa—. La madrastra de Megan. 

    Se sorprendió de haberse calificado de esa manera, pero, en realidad, cada vez estaba más cerca de serlo, puesto que ya vivía en casa con ellos. 

    Sin apartar la vista de la mujer, Kevin guardó el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón y estrechó la mano que le ofrecía. May se sintió abrumada por la intensidad con la que la miraba y entendió que Megan hubiese tenido muy complicado resistirse a esos ojos azules. 

    —Lo siento, no le había reconocido —se disculpó de forma educada. 

    —Tranquilo. Por favor, no me llames de usted, me hace sentirme mayor. Además, yo no soy tu instructor —bromeó, tratando de darle confianza. Quería demostrarle que en ella tenía una aliada. 

    Kevin contestó con un esbozo de media sonrisa. Desde luego, no entendía qué había visto en McCain, aunque, como ya había comprobado en un par de ocasiones, el tipo tenía un lado tierno como todo mortal en la intimidad. 

    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó, curiosa—. ¿Puedo ayudarte? —se interesó tras cerrar la puerta para ganar privacidad. 

    —He venido a ingresar dinero en la cuenta de mi madre —explicó el cadete, a la vez que se tocaba la parte superior de la cabeza. 

    —¿Podemos charlar un momento? Luego haremos eso. 

    Por el tono ceremonioso, el joven asintió. Con un gesto de su mano, la mujer le invitó a tomar asiento a la vez que ella hacía lo mismo al otro lado de la mesa. Era de agradecer que alguien en esa familia se dignase a hablarle sin tensiones ni querer matarlo. 

    —¿Qué tal está Megan? —se atrevió a preguntar mientras retiraba el asiento. May pudo ver en sus ojos todo el dolor que le estaba provocando la situación. Debía hacer algo cuanto antes. 

    —Te mentiría si dijese que está bien —respondió sin perder la sonrisa—. Pero, está mejor que hace unos días. Ver ese vídeo fue muy doloroso para ella.  

    —¿Vídeo? —titubeó Kevin, sin saber a qué se refería. 

    —Jess le enseñó un vídeo en el que hablabas con una camarera, con la que salías. —Kevin frunció el ceño. No entendía nada—. Bueno, eso me contó ella. ¿No lo sabías? 

    —¿Cómo voy a saberlo si se ha marchado sin más? —La mezcla de dolor y rabia en la mirada de Kevin dieron la razón a May sobre su teoría de que Megan estaba muy equivocada con su decisión. 

    —Ya le advertí que huir no era la solución a nada —reconoció, mientras recostaba la espalda en el respaldo de su silla. 

    Kevin, frustrado, apoyó los codos en las rodillas y escondió el rostro entre las manos. No podía creer lo que May le estaba contando. 

    —No concibo por qué sus hermanos no la dejan en paz —dijo al cabo del rato, furioso. 

    —Supongo que solo pretenden protegerla. —El tono de May era relajado y pretendía sonar convincente, a pesar de que ella tampoco comprendía la actitud de los hijos de McCain. 

    —Protegerla… —En los labios de Kevin se dibujó una falsa sonrisa—. ¿De qué? De alguien que pueda quererla. —Tras una pausa en la que ambos se mantuvieron en silencio, el piloto prosiguió—: Ellos no son los únicos que harían cualquier cosa por su hermana. 

    —Ya imagino. —No vio adecuado indagar demasiado en la vida del chico de forma directa, así que intentó sacarle información con sutileza—. Ibas a enviarle a tu madre dinero, ¿no es cierto? 

    —Así es —respondió, cabizbajo, mordiéndose las uñas. 

    Dejó sobre la mesa un trozo de papel con el número de cuenta de su madre. La mujer lo cogió e introdujo los datos en su ordenador. No dijo nada, pero se percató rápido de que en ella había ingresos semanales, no hacía falta ser muy listo para advertir que el chico la ayudaba económicamente. Eso le hizo ganar más puntos, si cabía, a sus ojos. 

    —¿Cuánto vas a ingresarle? —pretendió sonar indiferente, concentrada en la pantalla.  

    —Tres mil quinientos dólares. —A la vez que lo decía, sacó un fajo de billetes de uno de los bolsillos delanteros de su pantalón. 

    —Pero… eso es mucho dinero. —May no pudo evitar sorprenderse. La mirada impertérrita de Kevin le anunció sin palabras que no debía meterse en esos asuntos, pero, aun así, le dio una explicación. 

    —Es para la matrícula de la universidad de mi hermana pequeña. Le pago los estudios. —Lo miró, asombrada—. Mi padre murió hace unos años y el trabajo de mi madre solo les da para los gastos de la casa. —Ninguno de sus compañeros conocía aquella historia porque no le gustaba hablar de sí mismo, pero con ella se sinceró—. La carrera militar era un camino fácil, y parece ser que no se me da mal del todo. —Esbozó una sonrisa que a May le pareció preciosa. En ese momento, entendió que Megan hubiese perdido la cabeza por aquel chico—. Como verás, no solo los McCain cuidan de su familia. Aunque lo hacemos de forma diferente. 

    La mujer no supo qué contestar, tenía toda la razón. La historia de Kevin le había dejado consternada. Le pasó el resguardo de la transacción para que lo firmase. En cuanto lo hizo, el joven deslizó el papel junto al bolígrafo sobre la mesa y se levantó. 

     —Desearía pedirte un último favor —manifestó antes de abrir la puerta para salir del despacho. 

    —Tú dirás. 

    —¿Podrías comentarle a Megan que me gustaría hablar con ella? En unas semanas me envían a una misión, y necesito contarle mi versión antes de marcharme. ¿Le pedirás que, por favor, me llame? 

    May cogió una pequeña libreta que tenía en un cajón y, sabiendo que hacía lo correcto, escribió un número de teléfono y una dirección. 

    —Mejor, hazlo tú. —Forzó la sonrisa. Quería esconder el pánico que le provocaba saber lo de la misión. McCain le había comentado algo en casa, y era muy arriesgado. 

    —Gracias. —Con una caída de ojos arrebatadora, Kevin cerró la puerta. 

    May no pudo evitar seguirlo con la mirada a través del cristal, de repente, había recuperado toda la seguridad que demostraba habitualmente. Debía de estar muy contenta de que se hubiese sincerado con ella, pues no parecía un chico que lo hiciese muy a menudo. 

    





   



 Capítulo 33 

      

    Al abrir la puerta de casa, Kevin encontró a Taylor y Kelly besándose en el sofá. Cerró los ojos como un niño pequeño y se dio la vuelta a la vez que la chica, avergonzada, trataba de quitarse de encima a Taylor y bajaba su camiseta. 

    —¿No tenéis una habitación dónde hacer eso? —les preguntó aún de espaldas. No podía evitarlo, pero verlos disfrutar el uno del otro le producía cierta envidia. 

    —Lo siento, tío —se apresuró a disculparse su compañero—, pensé que vendrías más tarde. 

    Alzando la mano para decir que todo estaba bien y sin volver la mirada a sus amigos, Kevin se encerró en su habitación. Empujado por su novia, Taylor saltó por el respaldo del sofá y entró al dormitorio tras pedir permiso llamando con los nudillos a la puerta. 

    —¿Todo bien? —quiso saber el chico desde el quicio. 

    Kevin, tumbado boca arriba en la cama, desvió los ojos del techo para mirarlo mientras jugaba con el trozo de papel que le había dado May. 

    —Vengo del banco. Da la casualidad que la novia de McCain trabaja allí. —Se tomó unos segundos, los cuales su compañero aprovechó para cerrar tras de sí y apoyarse en la pared—. Me ha dado el teléfono donde puedo encontrar a Megan. 

    —Eso es muy bueno, tío —celebró con verdadera efusión Taylor. 

    —Cantas muy pronto victoria. Lo más seguro es que no quiera ni oírme. —Solo pensarlo le entristeció, y su compañero pudo comprobarlo en su rostro.  

    Taylor lo observaba en silencio, tal y como lo conocía, intuía que Kevin no se conformaría con una negativa a darle su versión por parte de Megan. Le sorprendía cómo había calado la chica en su amigo, al que jamás había visto enamorado. 

    —¿Entonces…? —Taylor no acabó la frase, pero sabía perfectamente lo que su compañero iba a decir. 

    —Entonces, si no quiere hablar conmigo, tendré que ir a España.  

    Por su tono, era consciente de que no estaba bromeando. Diferenciaba a la primera cuándo lo hacía y cuándo no. Y esa era una de las ideas que nadie podría quitarle de la cabeza. 

    —Si necesitas algo, dímelo. —Taylor se giró para salir de la habitación. Agarrado al pomo de la puerta, miró de soslayo a Kevin y añadió—: Dinero o lo que sea. Tengo unos ahorros… 

    —Gracias, Bloody Dog —lo interrumpió Kevin—. Lo tendré en cuenta. 

    Kelly miraba tan absorta la televisión que no se percató de que Taylor había vuelto a su lado hasta que enlazó la mano con la suya. Al sentir el contacto, la chica desvió los ojos a él y le sonrió con dulzura. 

    —¿Qué tal está? ¿Enfadado? —indagó, temerosa. 

    —No por pillarnos. No es la primera vez que… —El chico fue bajando el tono de voz a medida que se daba cuenta de que estaba metiendo la pata. 

    —Déjalo, imagino cómo era esta casa cuando eráis solteros. —Sorprendentemente, la fama de conquistador de Taylor era una de las cosas que más le atraían de él cuando no salían juntos, y ahora le molestaba recordarlo. 

    —Ha conseguido el teléfono de Megan —le contó, mientras jugaba con mechones de su pelo. Era una cursilería que jamás reconocería, pero el pelo de Kelly era el más suave que había tocado jamás y le encantaba cuando rozaba su pecho desnudo. 

    —¿Cómo? —preguntó ella, entusiasmada, ya que eso podía significar que el regreso de su amiga estuviese más cerca. 

    —Por lo visto, la novia de McCain trabaja en su banco. —Taylor guardó silencio unos minutos—. Se va a una misión en breve y piensa plantarse en España si Megan no quiere escucharlo. —Volvió a callarse, sumido en sus pensamientos—. No sé qué le ha hecho, pero lo ha vuelto loco. 

    Kelly lo miró sonriente, deseando que admitiese que a él le estaba pasando lo mismo y que sería capaz de mover el cielo y la tierra por ella como hacía Kevin. Jamás había sido romántica, pero, para ella, las cosas también estaban cambiando. Aun así, la confesión de Taylor la dejó fuera de juego. 

    —Necesito que esto vaya en serio —afirmó. Y, para asegurarse de que prestaba suficiente atención, le sujetó la mandíbula con una mano para que lo mirase. 

    —Quedamos en que no veríamos a nadie más. Que éramos exclusivos. Yo he cumplido mi parte del trato. Voy en serio —confesó Kelly, con los ojos titilantes clavados en su novio. Le asustaba lo que pudiese decir. 

    —Me refiero a no tener que escondernos. —La chica sentía su corazón latirle en la garganta—. Voy a hablar con tu padre —declaró con total seguridad. 

    —No creo que sea buena idea. —Ella temía tremendamente su posible reacción. Más, viendo cómo se estaba desarrollando todo en torno a su mejor amiga. Le costaba reconocerlo, pero no soportaría estar lejos de Taylor. 

    —Kelly, todo lo que está pasando con Megan y Kevin me está dando que pensar —le explicaba deslizando el pulgar por sus labios con parsimonia—. No creo que hagamos nada malo con querernos. 

    —Dame unos días —pidió Kelly, mostrándose nerviosa. Taylor negó con la cabeza en un movimiento suave. 

    —Ya, Kelly, ya. —No pretendía agobiarla, pero sabía que lo mejor era decirlo cuanto antes. Si terminasen por descubrirlos, el resultado sería mucho peor. 

    —De acuerdo —susurró, a la vez que cerraba los ojos. 

      

    Megan se levantó temprano, llena de energía. Salir a hacer los recados con su tía y, luego, a la playa con su prima le había recordado lo mucho que disfrutaban la una de la otra y cuánto le gustaba España. Las amigas de Carmen eran muy divertidas, y no pararon de hacerla reír en toda la tarde. Parecía que, finalmente, adaptarse a su nueva vida no iba a resultarle tan complicado. 

    Tras la jornada de sol y arena, decidieron tomarse algo en un chiringuito antes de volver a casa. A pesar de que antes de salir se había propuesto no pensar en Kevin, el destino no estaba de su lado para que lo sacase de su cabeza tras contarle a su prima todo lo ocurrido con detalle.  

    No pudo resistir y terminó por encender su móvil para comprobar si tenía noticias suyas. Se alarmó al descubrir casi setenta llamadas con otros tantos mensajes, y veinticinco de Kelly preguntándole si estaba bien. Debía haberse despedido de ella, ya que la había dejado muy preocupada con su precipitada huída. Estuvo tentada a leer los del cadete, pero la interrupción de una de las amigas de Carmen le hizo abandonar la idea. 

    —Ha llamado, ¿verdad? —Ella sonrió notando cómo se sonrojaba al sentirse descubierta—. ¡Guauuu! Es muy guapo. —Marta sujetó su muñeca para ver la foto de la pantalla más cerca—. ¿Cómo se llama? 

    —Kevin. —La chica sonrió al oírla. 

    —Suena mejor cuando lo dices tú con ese acento. —Megan no pudo evitar que se le escapase una carcajada. La habían tenido pronunciando palabras un buen rato. Sobre todo, Marta, que quería conquistar a uno de los soldados que vivían en la base con el que se encontraba a menudo en un bar. Habían entablado conversación un par de veces, pero el inglés de la chica no era muy bueno. 

    Megan miró por última vez el teléfono antes de guardarlo y se estremeció al ver la mirada de Kevin y su sonrisa. Se preguntó por qué lo había puesto de fondo de pantalla, si se suponía que no quería saber nada de él. Le dolía verlo y recordarlo, pero le encantaba. Así de rara era ella. 

    —¿No te ha dado pena dejarlo allí? —la joven curioseó mientras le pasaba un vaso. 

    —No lo sé —confesó, mientras se lo llevaba a los labios—. Necesito un tiempo para pensar. 

    —Perdona que te lo diga, pero el tal Kevin no está como para pensárselo. —Rio la chica poniendo los ojos en blanco. Megan la acompañó con una leve sonrisa. 

    —Es complicado. 

    —No lo creo. Tiene carita de bueno. —Cogiéndola de la mano, la invitó a que bailase con ella—. No lo pienses mucho, que te lo quitan. 

    Aquella frase la hizo reflexionar. La recomendación de Marta, la conversación con May, las llamadas y mensajes que acababa de descubrir, todo apuntaba a que se había equivocado huyendo sin hablar con él. Seguramente, ya era demasiado tarde, pero era mejor así. Cada uno en un sitio. Probablemente, él ya estaría consolándose en los brazos de otra, y si no era así, pronto lo haría.  

    Llegó a casa de sus tíos de madrugada. Desde su vuelta a San Diego tras terminar el curso, no había disfrutado tanto de una noche de chicas. Megan se descalzó y se tumbó en la cama sin quitarse la ropa. Miró al techo mientras trataba de encontrar en él la respuesta a la pregunta que la estaba volviendo loca: ¿había hecho lo correcto? Sin pensarlo dos veces, apagó el teléfono. 

    Se recreó en sus recuerdos con Kevin hasta que un golpe en la puerta la sacó del ensueño. 

    —Tienes una llamada de teléfono —le anunció su tía con un bostezo. 

    —¿Yo? —preguntó, sorprendida. ¿Quién iba a llamarla estando allí? ¿No sabía que en España aún no había amanecido? 

    —Sí, no he entendido nada, pero estoy segura de que ha dicho Megan. 

    Desconcertada, bajó la escalera a toda prisa con el pensamiento de que probablemente sería Kelly. En San Diego no eran más de las nueve de la noche, y con toda seguridad se había acordado de ella. La echaba tanto de menos… Cata, aunque no hablaba nada de inglés, se quedó pendiente de la conversación en la parte alta de la escalera. Con las manos temblorosas, se acercó el auricular a la oreja. «¿Querría su amiga contarle algo sobre el cadete?». 

    —Hello? —El saludo sonó más a pregunta que a afirmación. No podía ocultar que estaba nerviosa. 

    —Hi, baby. —Cerró los ojos al oír esas dos palabras. 

    Por unos segundos, se quedó sin reacción. El corazón casi se le salía del pecho al oír la voz de Kevin al otro lado de la línea. 

      

      

   





Capítulo 34 

      

    Escuchar la voz de Kevin paralizó a Megan. Continuaba grabada en su memoria, pero volver a oírla fue mucho más placentero de lo que pensaba. No podía negar la evidencia, estaba enamorada hasta la médula. 

    Pasados unos segundos, la no reacción por parte de ella satisfizo al cadete. Que no hubiese colgado era buena señal. Las cosas iban mejor de lo que había pensado tras reunir el valor suficiente para hacer la llamada. 

    Estuvo un buen rato dando vueltas por su apartamento con el teléfono en la mano. No sabía bien qué decirle, pero sentir a Megan al otro lado de la línea le dio fuerzas para continuar con aquello. 

    —No cuelgues, por favor —le pidió con voz calmada al comprobar que no reaccionaba—. No hables si no quieres. Solo necesito oír tu respiración. 

    Las piernas de Megan empezaron a flaquear, y tuvo que pegar la espalda a la pared para sostener su cuerpo. Dos pequeñas lágrimas escaparon de sus ojos. Rápido, las limpió e intentó contener el llanto. No quería que se diese cuenta de que estaba llorando. 

    —Te echo de menos, Meg —siguió Kevin. A ella no le hizo falta que hablase mucho más para percatarse de que estaba roto de dolor.  

    —¿Quieres dejar de engañarme? —le preguntó, furiosa. Había huido a miles de millas de distancia para que se olvidarán el uno del otro. En el fondo, era lo mejor para todos. 

    —No te engaño. Sé lo del vídeo y quiero explicarte lo que pasó. —El tono de Kevin cambió a seguro. 

    —No necesito ninguna explicación de lo que he visto con mis propios ojos. Por favor, déjame en paz. —Megan pretendía parecer tan segura como él en sus palabras, pero le estaba costando lo indecible. 

    Era cierto que no podía sacarlo de su cabeza, que le gustaba martirizarse cuando miraba la foto de su móvil y recordaba cada una de las caricias que le había dado aquella noche mientras le susurraba cosas que, todavía, la encendían al recordarlas hoy. Pero también era cierto que, desde que estaba en Rota, su padre parecía más relajado y ella vivía más tranquila sin la tensión de desear a alguien prohibido. 

    Todo parecía haber vuelto a la normalidad con sus hermanos, y, por mucho que se empeñase, Kevin también la necesitaba lejos para centrarse y acabar la escuela sin discutir más con McCain. Por mucho que le doliese, había tomado la mejor decisión para todos al alejarse de él. Así que le tocaba fingir que, para ella, era indiferente hasta que él se cansara. 

    —Pero yo quiero dártela —insistió, y se sentó en su cama. 

    —¿Para qué, Kevin? —Oírla pronunciar su nombre fue demasiado para él, que acabó por dejarse caer sobre el colchón, abatido. Siempre sonaba tan condenadamente sexy en su boca…—. Sigue con Stella, ya conseguiste de mí lo que querías, ¿no? 

    —No —respondió rápidamente, poniéndose en pie de nuevo. 

    —¿Y qué más quieres? —le interrogó, enfadada, mientras trataba de contener las emociones para no dejarlas aparecer en su voz. 

    Su tía, desde arriba, sufría al verla arrastrar la espalda por la pared sin soltar el teléfono. Se sintió tentada a bajar y consolarla, pero entendió que necesitaba aquel momento de intimidad. 

    —Lo quiero todo —aseguró Kevin—. Te quiero a ti —añadió en un susurro. 

    No hubo respuesta por parte de Megan, solo un quejido que escapó de su boca antes de echarse a llorar sin control. 

    —No me lo pongas más difícil, por favor —apenas acertó a decir antes de colgar. 

    —¡Megan, Meg, Meg…! —gritó el piloto, desesperado, pero ya era demasiado tarde. Lleno de frustración lanzó el teléfono contra la pared, que cayó al suelo hecho añicos. 

    Megan se quedó sentada en el suelo un buen rato sin poder contener el llanto. Su tío, alertado por elevado tono que la conversación tuvo en algunos momentos, intentó bajar a tranquilizarla, pero su mujer dijo que lo mejor era dejarla sola. Y así lo hicieron. 

    Pasó un rato observándola desde la parte alta de la escalera. Le rompía el corazón verla tan triste. No había entendido nada de lo que le había dicho al chico del teléfono, pero bastaba verla sollozar para saber de quién se trataba y cómo sufría por él. Fue suficiente presenciar esa conversación para darse cuenta de que aquello no era un amor pasajero. Si su cuñado la había mandado a Rota con la intención de alejarlos y que la distancia llevase al olvido, se estaba equivocando completamente. 

      

    Pasado un rato, algo más calmada, se dirigió a la cocina a buscar algo para beber. 

    Sacó un brik de leche del frigorífico, cogió un vaso del mueble y se sentó en la mesa cuando el sol empezaba a salir. Su tía, haciéndose la encontradiza, entró en la estancia, llenó la cafetera de agua y la puso al fuego. 

    —Siempre me han hecho gracia estos envases tan pequeños —bromeó, y se sirvió un poco. Luego, dio un trago. 

    —En tu país es todo muy grande. —Cata intentó mantener el tono de humor mientras dejaba unas tazas sobre la mesa—. ¿Lo habéis pasado bien? 

    —Sí, muy bien. —Para la mujer, no pasó desapercibido el esfuerzo de su sobrina por sonreír. 

    —¿Era él? —se atrevió a preguntar mientras alcanzaba una silla para sentarse frente a ella. 

    —Sí, era él —reconoció Megan, que pegó la espalda al respaldo, hecha polvo. 

    Cata guardó silencio unos instantes, por si ella quería contarle algo a fin de desahogarse, pero no fue así. Se limitó a mirar el amanecer por la ventana. La mujer se levantó para retirar el café del fuego y regresó a la mesa con una taza entre las manos. 

    —¿Estás bien? —quiso saber de nuevo. 

    —No —susurró Megan—. No tenía que haber llamado. —La mujer extendió los brazos sobre el tablero para alcanzar sus manos—. Lo más fácil para todos es dejar las cosas como están. 

    —¿Sufriendo los dos? Todo esto me recuerda tremendamente a tu madre. —Megan abrió los ojos de par en par. 

    —¿Por qué?  

    —Tu abuelo no quería por nada en el mundo que saliese con tu padre. «¡Un americano!» —le imitó y alzó la voz entre risas—. «Como si no hubiese más hombres en Rota», le decían todos. Pero ella estaba completamente enamorada de él. 

    Megan la escuchaba con atención. Nadie le había contado la historia de sus padres. 

    —Mientras tu padre estuvo destinado aquí, todo fue bien. Ella dijo que le quería y que eso no iba a cambiarlo nadie. Era muy terca —le contó con una sonrisa—. El problema llegó cuando tu padre tuvo que volver, y tu abuelo se negó en rotundo a que se marchase con él. 

    —¿El abuelo no quería? —La joven se encontraba totalmente sorprendida. 

    —Ni tu tío Manolo. Nadie. Y eso que tu padre hizo las cosas muy bien y vino a la casa a anunciar que quería casarse con ella. 

    —¿Y qué pasó? ¿Cómo lo consiguió? ¿Se escapó con él? —Las preguntas se agolpaban en su cabeza. 

    —No. Era muy lista, y sabía que la única forma de que le permitiesen casarse con él era quedándose embarazada. Y así lo hizo. 

    —No me lo puedo creer —silabeó Megan, boquiabierta. 

    —Así que Tom es el más español de vosotros, porque se lo llevaron de aquí como quien dice —terminó de explicar Cata con una sonrisa, provocada por los recuerdos. 

    —No lo sabía. —Aquella historia le había subido el ánimo, haciéndola sonreír. 

    Cata quedó callada unos instantes mientras recordaba a María el día antes de marcharse al otro lado del mundo. Tenía solo veintidós años, no hablaba inglés y su barriga de embarazada empezaba a notarse. Le confesó que, a pesar del enfado de su padre, ella era la mujer más feliz del mundo. Y así lo seguía reconociendo a medida que pasaban los años cada vez que salía el tema. 

    Ella misma pudo comprobarlo de primera mano en cada una de sus visitas o en las veces que Manolo y ella fueron a Estados Unidos. Él siempre regresaba a España tranquilo diciendo: «Mi hermana está en su salsa». Y era cierto, la mirada de María brillaba. Pero su muerte acabó con todo aquello, y su cuñado no volvió a ser el mismo. 

    Con un leve movimiento de cabeza, Cata quiso espantar la melancolía y volver a rescatar la conversación con Megan, que también estaba sumida en sus propios pensamientos. 

    —Piensa bien lo que quieres. Tu padre se puede disgustar, pero te aseguro que terminará por aceptarlo si tú eres feliz. Te lo digo porque lo he vivido con ellos. 

    —Por eso, el tío Manolo hablaba con tanta ironía el otro día… —Empezaba a entenderlo todo. 

    —Le hace gracia que no se acuerde de que hace años el cadete era él. —Megan sonrió—. Anda, vete a la cama que ya mismo está tu tío en marcha para pasar el domingo en la playa. 

    —Gracias —se despidió, besando a su tía en la mejilla. 

    Cata la vio salir de la cocina y, mientras bebía café, pensó en McCain y en como la vida a veces nos da de nuestra propia medicina. 

    





   



 Capítulo 35 

      

    Kevin se tumbó en la cama, deshecho. Desde su habitación, Taylor lo escuchaba sin creer que estuviese llorando por una chica. ¿Qué estaba pasando con él? 

    El cadete sentía rabia hacia Megan. No entendía por qué se cerraba en banda a escuchar una explicación. Su cuerpo le pedía desquitarse con otra para olvidarla, pero su cabeza y su corazón le decían que no iba resultar tan fácil. Tras una ducha rápida, se vistió y se marchó al Sunset. 

    Como cada noche, el local estaba a rebosar. Se apoyó en la barra con la intención de ver el panorama. Pocos segundos después, un par de chicas le sonreían sensuales en la distancia. Si quisiera, ya tendría ahí su vía de escape, pero no le apetecía tener sexo con desconocidas. 

    Se giró centrando la vista en Stella. La camarera se movía de un lado a otro mirándole de vez en cuando de refilón. En algún momento en su cabeza estuvo la idea de pasar la noche con él, pero había decidido dejar de ser su segundo plato.  

    —Aquí tienes. —La chica deslizó una cerveza por la barra, que Kevin agradeció con una de sus sonrisas de infarto antes de llevarse la botella a los labios para beber. 

    Stella rozó con ternura su mentón. Ese inocente gesto fue suficiente para que el piloto entendiese que no eran las manos de la camarera las que quería que acariciasen su cuerpo, así que desechó al instante la posibilidad de compartir cama con ella. 

    Pensaba que perdía el tiempo en el local cuando, de pronto, vio en la distancia a una pareja besarse. No cabía duda de que era Jess con su conquista de esa noche. Dio un nuevo trago, dejó la botella sobre la barra y se dirigió a ellos. 

    —Siento interrumpir —anunció a la vez que separaba a Jess de la chica cogiéndolo por el cuello de la camisa—, pero tenemos una conversación pendiente. Enseguida te lo devuelvo —añadió, con una falsa sonrisa. La joven lo miró sin entender nada. 

    —¿Vas a atacarme por la espalda? —se mofó Jess cuando sintió que le empujaba en el hombro para que avanzase—. Eso no es de hombres, Air Shark. 

    —Tranquilo, Jess. Voy a darte la oportunidad de pegar primero —replicó con chulería cuando alcanzaron la salida.  

    La gente a la que Kevin apartaba a empujones con el hombro los miraba curiosos a su paso. Entre ellos, Stella, que, previendo desde su posición lo que podría ocurrir, avisó a Bob, que disfrutaba con otros cadetes. 

    —Me has cogido a traición. Eso no es jugar limpio —se quejó en la puerta al ver que la amenaza iba en serio. 

    —Ahora te enseñaré lo que es o no jugar limpio. Está mal espiar a la gente, Jess. ¿Nadie te lo ha dicho? —preguntaba Kevin, que se apretaba el puño con la palma de la mano contraria—. También está feo grabar. ¿Tampoco te lo han enseñado? ¿Y sabes lo que está peor? —cuestionó, chocando su nariz con la del chico—. Mentir a tu hermana. 

    Al sentirse acorralado, Jess propinó un puñetazo en el abdomen de Kevin. Pensó que se lo quitaría de encima con el golpe, pero el cadete apenas cerró los ojos con gesto de dolor y tocó la zona.  

    —Mi turno. —Respiró hondo para coger aliento y recomponerse. Se humedeció los labios y estampó los nudillos en la mandíbula de Jess, cuyo rostro se giró a un lado por la fuerza del impacto.  

    Jess se palpó la cara al notar el calor de la sangre en su rostro. 

    —Mierda, eso duele —alcanzó a decir entre falsas carcajadas. Ambos estaban acostumbrados a ese tipo de situaciones, por lo que no se asustaban del contrario. 

    Jess, en su defensa, lanzó un nuevo golpe al torso de Kevin que pudo evitar; no así con el que fue contra su cara, que impactó de lleno en su ojo abriéndole la ceja. 

    —¡Ya basta, chicos! —gritó Bob, mientras intentaba separarlos. Los habían seguido a la calle alertados por Stella—. ¿Quieres dejar de mirar como un idiota y ayudarme? —le pidió a Taylor, cuya reacción fue sujetar a su amigo por los hombros. 

    —No te metas, Taylor. Esto es entre Jess y yo. —Kevin pretendía alejar a su compañero de la pelea y de un más que seguro encuentro posterior para dar explicaciones sobre lo sucedido a su superior, pero su amigo no iba a dejarlo solo. 

    —Vamos, chicos. Es el hermano de tu novia —expresó mirando a Jess, que se limpiaba el rostro con el filo de la camisa—. Estáis condenados a entenderos. —Las palabras de Taylor hicieron reaccionar a Kevin y recordar cómo Megan le suplicó entre susurros que lo dejase estar la noche que los descubrió juntos. Si la pelea llegaba a sus oídos, no iba a gustarle nada, aunque las cosas tampoco podían empeorar más. 

    —Ese no es el novio de mi hermana —reprochó Jess, que escupió sangre a los pies de Kevin. 

    —¡Oh, ya lo creo que sí, Jess! —Taylor llamó su atención cogiendo su cara para que lo mirase. Sus dedos se tiñeron de sangre, pero no le importó, ya que no era la primera vez—, ella ha hecho su elección. Puedes estar más o menos de acuerdo, pero es lo que hay. 

    —Ya lo veremos —refunfuñó, haciendo un brusco movimiento con la cabeza para soltarse de su agarre. 

    —¿Estás bien? —preguntó Bob a su amigo cuando el hermano de Megan se marchó. 

    —He estado mejor —reconoció, llevándose la mano a la ceja. Al verla manchada de rojo, se la limpió con la camiseta tal y como había hecho Jess. 

    —Deja que te vea esa herida —ordenó Taylor. Kevin estaba tan cansado de todo que obedeció sin rechistar y se dejó estudiar como un niño. 

    —Creo que puedo arreglarlo en casa —comentó Taylor—. Vamos. 

      

    Kevin no esperaba que una llamada a primera hora de la mañana le despertase. A los pocos tonos, se lanzó a buscar su teléfono como poseído al creer que Megan había podido entrar en razón y le daba la oportunidad de explicarse. Pero nada más lejos, quien llamaba era McCain citándole en la escuela media hora después. 

      

    Entró en el despacho con decisión. El superior alzó la vista del montón de papeles que revisaba para enfrentarlo. 

    —¿Qué le ha pasado? —preguntó con una leve sospecha al ver los puntos en su ceja. Su hijo había llegado a casa con la nariz amoratada, pero no era la primera vez y ya era mayorcito para defenderse solo.  

    —Una pelea, señor —expuso con la vista puesta en el frente. 

    —Debe hacerse mirar su afición por las peleas de bares, cadete. —El comandante aguantó una sonrisa. Al final, May iba a tener razón y ese chico era capaz de cualquier cosa por Megan—. El lunes se marchan —anunció con sequedad. 

    —¿Puedo saber a dónde? —De repente, la adrenalina le recorría el cuerpo con la noticia. 

    —Lo sabrá el mismo día antes de salir —respondió con ceremonia, y volvió los ojos a los documentos. Esa era su particular forma de decirle: «¡Márchese de aquí!». 

    —¿Puede concederme un favor antes? —pidió Kevin, sin apartar la vista de la pared. Tenía solo seis días para encontrar a Megan, hablar con ella y pasar por casa de su madre, a la que hacía meses que no visitaba.  

    —Si está en mi mano… —McCain no parecía muy convencido, podía esperar cualquier cosa. Aun así, accedió. 

    —Me gustaría tener unos días para ir a Dallas y despedirme de mi familia, señor.  

    —Claro. —El superior respiró aliviado ante la petición. 

    Pensó que sería algo relacionado con su hija, y no se equivocaba. El destino de Kevin, en realidad, era España. 

      

    Frente a la puerta de la casa de Sofía, Tom había decidido contar hasta diez antes de llamar, pero, mientras recitaba en su mente el número siete, una chica joven abrió. Completamente asustada, se llevó la mano al pecho y, de forma instintiva, se echó hacia atrás. 

    —Perdona, lo siento —se disculpó Tom, y acercó la mano a su brazo para que saliera de nuevo—. Estoy buscando a Sofía Ramírez, creo que vive aquí. 

    Mientras la muchacha lo estudiaba ralentizando su respiración, y aún con la palma sobre el corazón, Tom no hacía más que repetirse lo idiota que era. 

    —Sí, es mi hermana —respondió, escaneándolo con los ojos entrecerrados. No cabía duda de que ese era el chico que la había dejado embarazada. 

    —¿Podrías decirle que salga? —Tom comenzaba a sentirse incómodo por su escrutadora mirada. 

    —¿Eres? —le preguntó en un tono chulesco. Si era quien ella pensaba, no le caía para nada bien. 

    —Soy Tom McCain. 

    —Un momento. —La chica, con resignación, se giró y entró en la vivienda llamando a su hermana con un fuerte grito. 

    Instantes después, Sofía salía a la calle. No pudo ocultar la sorpresa y alegría en sus brillantes ojos al ver de quién se trataba. Se limpiaba las manos en un paño de cocina y su abultado vientre estaba cubierto por un delantal. A Tom esa imagen le trajo de vuelta a su madre, que también tenía el pelo oscuro y largo como la mexicana y le encantaba cocinar. La recordaba con una enorme barriga, rodeada de niños que le pedían magdalenas. 

    —¿Qué te trae por aquí? —Se complació Sofía, a la vez que se apartaba de la puerta para cederle el paso a su hermana—. ¿Cómo sabes dónde vivo? —quiso saber, pues ella jamás le había dado su dirección. 

    —Lo busqué en tu teléfono. Cogí todos los datos posibles, por si tenía que insistir para que salieras conmigo —confesó, algo avergonzado, acariciándose la nuca. Sofía le mostró una enorme sonrisa. «¿Por qué tuviste que estropearlo tanto?», se preguntó. 

    —¿Quieres pasar? —Se apartó del quicio y señaló el interior con la mano. A Tom solo le hizo falta un rápido vistazo para comprobar lo modesta que era. 

    —No, solo he venido a decirte que no podré acompañarte a la próxima visita médica. 

    —Podías haberlo hecho por teléfono y no molestarte en venir hasta aquí —respondió ella, complaciente. 

    —En realidad, estoy aquí porque… Sofía, necesito que me abraces —le pidió, ya atrayéndola a él y rodeando su cintura con los brazos. 

    —¿Pasa algo, Tom? —indagó ella y, asustada por la reacción, le dejó hacer. Casi había olvidado lo segura que se sentía entre ellos. 

    El instructor se recreó en aquel momento sin dar respuesta. Solo centrado en el latido de sus corazones. 

    —Me marcho a una misión el lunes —le explicó, absolutamente recompuesto—. No puedo contarte mucho más. Te avisaré cuando vuelva. 

    Sofía lo miró aturdida. El bienestar que la invadió durante el abrazo desapareció de un plumazo haciendo que sus piernas flaqueasen. 

    —Aquí tienes el teléfono y la dirección de mi casa. —Le entregó un papel escrito de su puño y letra y cerró con su mano la de Sofía para que lo guardase en su interior—. Yo no puedo comunicarme con nadie por seguridad, pero, si necesitas algo, usa este número, ¿de acuerdo? —Sofía asintió observando su mano. Tom le estaba asustando—. La novia de mi padre se llama May. Ella te ayudará en lo que sea. 

    Él la miró a los ojos y sonrió. 

    —Estaré de vuelta antes de lo que crees —le dijo—. Y, entonces, las cosas van a cambiar. —Luego, la besó en la frente y se giró, dispuesto a marcharse. Cuando estaba a punto de doblar la esquina, Sofía llamó su atención. 

    —Tom, cuídate —le pidió, y agitó la mano mientras él subía a su coche. 

    Un nudo oprimió la garganta de la chica. Era muy creyente en las premoniciones y llevaba días soñando que Tom caía de un avión, pero no quiso darle importancia y lo achacó al malestar para dormir por el embarazo. Algo le decía que debía haber sincerado sus sentimientos con él. Esa tarde, acudiría a rezar a la iglesia. 

     

    





   



 Capítulo 36 

      

    Para May no pasó desapercibido que McCain estaba distante desde hacía unos días. No es que estuviese frío con ella, sino abstraído de la realidad, como si algo le preocuparse en demasía. 

    Pensó que se arrepentía de haberle pedido que se fuera a vivir a su casa. Tal vez, todo el lío de Megan y el exceso de trabajo le habían llevado a hacerle la proposición de manera precipitada. Esa mujer era tan increíble que hasta podía llegar a entender que así fuese. Las cosas habían sucedido de forma muy rápida. McCain llevaba muchos años viviendo solo con sus cuatros hijos, por lo que entendía que fuese complicado cambiar ciertos hábitos de la noche a la mañana. 

    —No te he dicho todavía que estoy muy feliz de tenerte aquí. —Colando el brazo bajo su cuerpo, la arrastró hasta que la tuvo apoyada en su pecho. Parecía haberle leído la mente, diciendo justo lo que necesitaba oír. 

    —¿Aquí dónde?, ¿en tu cama? —preguntó ella tonteando y dibujando pequeños círculos sobre la piel del comandante. 

    McCain carraspeó. No pocas habían sido las veces que en el pasado compartió intimidad con una mujer, a fin de cuentas, era humano, pero jamás llevó a ninguna de ellas a su casa. De ahí, que sus hijos entendiesen a la primera lo en serio que iban. 

    —Me refería a en casa. —Sonrió, mirando al techo mientras ella seguía con las caricias—. Aunque, por supuesto, en mi cama también. —Tras un silencio, añadió—: Gracias por aceptar. 

    May se sintió reconfortada con su declaración. Él mismo sabía que su situación no era fácil y se planteaba ante ella como un reto que, desde luego, aceptó sin pensarlo. Había muchas cosas en ese hombre que no le gustaban, pero también otras muchas que sí. McCain era de esas personas en las que hay que rascar para encontrarles los sentimientos, pero los tenía, porque a solas con ella los había demostrado. May pensaba que las circunstancias le llevaron a endurecerse ante los demás, a crear una coraza impenetrable. Descartada la posibilidad del arrepentimiento por el paso dado, no cesaría en su empeño de descubrir qué era lo que tanto le preocupaba. 

    —¿Puedo saber qué pasa por esa cabecita?, ¿qué te tiene tan preocupado? —indagó ella, que se recostó de lado y apoyó la mejilla sobre su mano. McCain seguía boca arriba con la vista puesta en el techo—. ¿Tiene que ver con Megan? 

    —Ella ya no me preocupa. Hemos hablado y está bien. Además, mi cuñado me lo ha corroborado. —May alzó las cejas, disconforme. Megan no podía estar bien, pero no era momento de discutir ese punto. 

    —¿Entonces es alguno de los chicos? ¿Tal vez Jess? —McCain desvió la vista hacia su novia—. He visto como trajo anoche la cara —confesó ella. Se lo había tropezado en el pasillo cuando bajaba a buscar un vaso de agua y él subía a su habitación. No fue muy amable cuando trató de mirarle la nariz, y la apartó de un manotazo, pero obviaría el tema. Ella misma debía hacerse respetar con esos chicos. 

    —Air Shark también ha aparecido en mi despacho esta mañana con una ceja partida. Volvió a mirar al techo mientras ella se llevaba las manos a la boca—. No le he dicho que sabía con quién había peleado. Ya son mayores y esa no es mi guerra. 

    —¿Entonces lo que te preocupa es el trabajo? —insistió, empezando a preocuparse. 

    —Esa puta misión me tiene sin sueño —reconoció al fin mientras se frotaba los ojos por el cansancio acumulado. A May le sorprendió que emplease aquel vocabulario. 

    —¿Puedes contarme de qué se trata? —Tras la pregunta, se sentó apoyando la espalda en el cabecero, interesada. 

    —No, no puedo —respondió McCain en tono seco—. Ni siquiera los chicos saben a lo que van. No queremos correr ningún riesgo. 

    May no sabía si aquello de mantenerlo todo en secreto era normal, pero sonaba muy peligroso. Entonces, se acordó de Kevin y su necesidad de hablar con Megan antes de marcharse. ¿Sabría el peligro que corría o, simplemente, contaba con la posibilidad de no volver a verla? «Menuda sangre fría», pensó, y su cuerpo se contrajo por un escalofrío. 

    —Al menos, dime que no has enviado a ese chico para alejarlo de Megan. —No pudo evitar que su tono sonase demasiado tosco.  

    Si nadie iba a apoyar a Kevin en esa historia, ella estaba dispuesta a hacerlo. Había leído en sus ojos que Megan no era un mero pasatiempo. 

    McCain volvió la vista a su novia, perplejo ante su acusación. 

    —¿Por qué insistes tanto con el tema? —le cuestionó, malhumorado. Le sacaba de sus casillas su apoyo incondicional—. Creía que el tema sobre esa absurda relación había quedado zanjado la otra noche. 

    —Yo he preguntado primero —dijo ella retándolo con la mirada. 

    —¿Cómo sabes que se marcha? —Acababa de caer en la cuenta de que él no le había dicho nada. 

    —Esto no funciona así, querido. Pregunta, respuesta. 

    —Acabo de hacerte una pregunta. —Él pretendía mantener la calma. Tenía claro que no iba a permitir que aquello les afectase. 

    —Estuvo esta mañana en el banco. —May pensó que era mejor no estirar la cuerda al máximo y ceder. Sabía que era la única manera de que McCain la sacara de dudas—. Ese chico es el sustento de su madre y su hermana —le contó intentando hacerle recapacitar. Tal vez, si conocía la verdadera historia de Kevin, su forma de verlo cambiase. 

    —Y, con la vida sexual que lleva, no me extrañaría que terminase siéndolo de otras tantas familias.  

    May entendía a la perfección porque a McCain le molestaba tanto el pasado conquistador del cadete. Sus hijos, Brad y Jess, sobre todo este último, eran igual y jamás se quejaba por ello. Pero, que ahora fuese Megan la que interesaba al piloto le enervaba. Era una postura muy egoísta por su parte y no le quedaba más que aguantarse. 

    —¿Quieres dejar de atacarlo? Tienes tres hijos varones y nadie te asegura que sus vidas vayan a ser perfectas —le echó en cara, como si supiera por la situación que pasaba su hijo Tom. 

    —Ese chico sabía a lo que se enfrentaba cuando se alistó. —Le molestó que lo defendiese tanto y le dejaba claro de parte de quien estaba. 

    —Le pareció la mejor forma de ganar dinero —le explicó ella, intentando que se compadeciese un poco. Estar enamorado de su hija no era motivo para mandarlo a Dios sabía dónde. 

    —Que se hubiese puesto a trabajar en McDonald´s —respondió McCain. Estaba siendo complicado no explotar. Así que abandonó la cama y se sentó a los pies de la misma. Apoyó los codos en las rodillas y escondió el rostro entre las manos. ¿Qué clase de persona pensaba May que era? Tal vez, la que había mostrado hasta el momento, alejado de cualquier sentimiento. 

    Ella le siguió caminando de rodillas sobre el colchón, rodeó su cuello con las manos y lo besó en la mejilla. Luego, comenzó a masajear sus hombros a fin de aliviar la tensión que se había creado entre ambos. 

    —Van a bombardear la casa de uno de los terroristas más buscados —admitió tras un rato guardando silencio—. Por favor, no me preguntes dónde. 

    May dejó el masaje y se acomodó a su lado ocultando las manos entre los muslos, algo temblorosa. Se puso en la piel de esos chicos. Le resultó increíble que Kevin aparentase estar tan tranquilo sabiendo a lo que se enfrentaba. 

    —Todos son voluntarios. ¿Crees que enviaría a Tom de forma deliberada? —El dolor y la preocupación eran latentes en su rostro. 

    —¿Tom? —Era la primera noticia que tenía sobre eso, y no pudo evitar mostrar su sorpresa. Ya sabía qué era aquello que llevaba noches quitándole el sueño. 

    —Así que no vuelvas a reprocharme nada más sobre el tema —le pidió, bastante incómodo. 

    —Lo siento, cariño. —En un gesto de arrepentimiento, ella enlazó su mano con las de McCain—. Pero esta mañana lo vi tan dolido por lo que está pasando con Megan… 

    —No entiendo por qué te empeñas —repitió. Los motivos de May quedaban muy lejos de su entendimiento. 

    —Porque se quieren —respondió la mujer en tono dulce para contrarrestar la brusquedad del de su novio—. Dales una oportunidad. 

    —No, desde ya, te digo que no voy a ponérselo fácil. 

    —Pero ¿cómo puedes ser tan terco? —Exasperada, se levantó de la cama de un salto. 

    McCain anduvo sus mismos pasos, la siguió al baño y se colocó tras ella mirándose ambos a través del espejo. 

    —Tengo miedo, May —confesó. Su mayor temor era que alguno de sus hijos sufriera, y algo le decía que, con ese chico su hija, por alguno u otro motivo, lo haría. 

    —Se quieren, igual que nosotros —anunció, atrayéndolo hasta ella mientras le tiraba de la camiseta—. ¿Tan difícil es que lo comprendas? 

    Hábilmente, la mujer se sentó en la pila de mármol del lavabo y abrió las piernas para que él se acoplase entre ellas. Luego, lo besó con delicadeza. 

    —Dime que lo intentarás —musitó. Sin dejar de besarlo, May se deshizo de la parte de arriba de su pijama. 

    —Esto es chantaje, May. —Sin pensarlo, McCain llevó una mano al pecho desnudo de ella mientras con la otra la acercaba más a él por la parte baja de la espalda. 

    —¿Y funciona? —preguntó con una sonrisa morbosa. 

    —De momento, puedo decirte que lo intentaré, pero no prometo nada. 

    —Me vale —susurró ella entre risas. 

    Con un nuevo beso, se perdieron uno en el otro. 

    





   



 Capítulo 37 

      

    Cuando por fin puso el pie en el aeropuerto de Jerez, Kevin estaba agotado. Había pasado más de un día volando. De San Diego viajó a Miami, de allí a Madrid y, por último, a Jerez. Para terminar, algo menos de una hora en autobús y estaría en Rota.  

    Jamás creyó que llegar hasta Megan sería tan largo y complicado. Si antes estaba seguro de que la chica debía escucharlo, ahora, mucho más. Solo de pensar que al día siguiente tenía que recorrer el mismo camino de vuelta se echaba a temblar, pero, cualquier esfuerzo valía la pena si la recompensa era volver a verla, aunque fuese unas horas. 

    El cansancio pudo con él en el autobús y, sin darse cuenta, apoyó la cabeza en el cristal de la ventanilla y se quedó dormido. 

    —Chico, ya hemos llegado —le advirtió el chófer tocándole en el hombro, sin sospechar que no entendía nada de lo que le decía.  

    Verlo aparcado y vacío fue suficiente para entender que ya estaba en su destino. Una vez abajo, sacó del maletero la mochila con la que viajaba y le preguntó al conductor, cómo pudo, si sabía dónde quedaba la dirección que le mostraba en el papel que le dio May. 

    En un inglés más o menos aceptable el hombre le explicó cómo llegar a la casa de los tíos de Megan. El cadete resopló apesadumbrado al comprobar con desgana que le iba a tocar caminar un rato. Para reponer fuerzas, sacó una bebida de una de las máquinas de la estación y se puso en marcha. 

    Siguiendo las indicaciones de varias personas con las que fue tropezando en el camino, llegó a la vivienda. No fue fácil encontrar a quien preguntar, ya que el asfixiante calor tenía a los habitantes encerrados a la sombra. De primeras, le impresionó la sencillez del exterior. Era la típica casa de pueblo que había visto en alguna que otra película. Le costó imaginarse a Megan viviendo allí, y mucho más a McCain rodando por aquel barrio. Por su aspecto físico, tan rubia y con esos ojos tan azules, nadie diría que por sus venas corría sangre española. Debía reconocer que Megan era el prototipo perfecto de chica californiana, y a él, desde bien pequeño, le encantaban. 

    Respiró hondo, cerró los ojos y movió el cuello hacia los lados. Estaba tan tenso que crujió. «Vamos, no es tan complicado», se animó a sí mismo, y con decisión llamó al timbre. 

    —Ya voy —anunció una voz femenina desde dentro. El cadete no pudo evitar que su corazón latiese más rápido de lo normal a medida que los pasos se oían más cerca. 

    Una mujer de mediana edad abrió la puerta y, nada más verlo, pudo notar en su gesto que estaba bastante sorprendida. Murmuró algo para sí misma y se cubrió la boca con una mano. 

    —Hola, ¿está Megan? —preguntó Kevin con demasiado acento americano. Hasta que se durmió, había pasado buena parte del trayecto en autobús ensayando la frase con la ayuda de un traductor, pero ese característico soniquete era imposible de cambiar. 

    —La madre que lo parió. ¡El yanqui! —Aquella frase en voz baja le salió del alma a la mujer. Luego, puso una gran sonrisa—. Entra, entra. 

    Kevin la miró desconcertado, sin entender lo que decía, ni por qué lo empujaba hacia el interior de la casa. Ni siquiera sabía si había llegado al sitio correcto. 

    —Manolo, tenemos visita —anunció entrando en el salón con Kevin cogido de la mano como un niño. 

    Una foto de la boda de los padres de Megan sobre un mueble del salón le confirmó que era la casa que iba buscando. No pudo evitar desviar la vista hacia la instantánea con bastante curiosidad. McCain vestía uniforme de gala junto a una preciosa mujer de rasgos españoles, muy parecida a Tom y con la misma sonrisa que su hija. 

    Al tío de Megan le bastó ver la cara de perdido que tenía el chico, mirándolo todo desconcertado para saber de quién se trataba. 

    —Megan está en la playa con unas amigas —le explicó con el inglés que había aprendido hacía años gracias a su hermana. En la actualidad, lo tenía bastante oxidado, pero le iba a servir para entenderse con el piloto, que asintió a su explicación. 

    —Toma —le ordenó la mujer con un vaso de Coca-Cola en la mano—, bébete esto, que a vosotros os encanta. 

    Al principio, intimidado por el ímpetu que mostraba la tía de Megan, Kevin rechazó la bebida, pero ella insistió acercándola de nuevo al rostro acalorado del chico. Manolo también se empecinó, haciéndole un gesto con el pulgar hacia la boca. 

    —Es Coca-Cola. Coke —repitió Manolo—. Está fresquita. Ummm… Cold —añadió tras meditarlo unos segundos, antes de guiñarle un ojo. 

    Cogió el vaso y le agradeció en su idioma el detalle a Cata, que sonrió encantada mientras le decía a su marido lo guapo que le resultaba Kevin. «¿En serio estaba pasando aquello?», pensó. De un solo trago bebió más de la mitad. En realidad, estaba sediento. El matrimonio pudo ver que le había sabido a gloria, cosa que Cata nunca entendería, pues a ella le parecía que aquella bebida que su cuñada introdujo en su casa tenía un sabor horrible. 

    Manolo miraba a su visita con una sonrisa irónica en los labios. Si su cuñado supiera a quién tenía sentado en el sofá de su casa… Desde luego, debía estar muy enamorado de su sobrina para haber viajado para buscarla tras la discusión telefónica, a riesgo de que lo rechazara. 

    —¿Sabe a qué hora volverá? —le preguntó un tanto incómodo con la situación. Tuvo que señalar un reloj que presidía el salón para que el tío de Megan lo entendiese. No quería ponerlos en el compromiso de que McCain se enterase de que había estado allí—. Puedo esperarla fuera —manifestó, mientras se pasaba las manos por los vaqueros que cubrían sus muslos en un ademán de nerviosismo, antes de levantarse. 

    —Yo te llevaré —se ofreció el hombre, y le dio una amistosa palmada en la espalda. 

    —Manolo… —su mujer le llamó la atención, por si no se había percatado de la locura que estaba a punto de cometer, pues si McCain se enteraba de algo así les pondría en un compromiso con él. 

    —¡Qué le den por saco a mi cuñao! —Sabía perfectamente a lo que su mujer se refería con su tono de advertencia—. Que él se llevó a mi hermana y aquí nadie dijo ná. 

    —Bueno, eso tampoco fue así —le reprochó la mujer mientras él se aproximaba a la puerta seguido del piloto, que no entendía nada de aquella conversación. 

    —Chitón —la calló llevándose el índice a los labios—. Ahora vuelvo. 

    El cadete caminaba junto a Manolo observándolo todo como un niño. Para él, aquello era nuevo y muy diferente a su país. Le gustó la tranquilidad que se respiraba, no tanto el calor. Por un momento, barajó la posibilidad de pedir ese destino si Megan se ponía terca y necesitaba tiempo para convencerla. Tenía claro que era para él e iba a hacer cualquier cosa por reconquistarla.  

    A medida que se acercaban a la playa, a Kevin le iba costando más controlarse. Saber que Megan estaba cerca le hacía perder la cordura. No habló nada durante el camino, se limitó a sonreír con amplitud cuando el tío de Megan le dijo que estaba loco llevándose el dedo a la sien para enfatizar. 

    De repente, Manolo se detuvo y señaló al frente. 

    —Ahí la tienes —anunció a la vez que pensaba «Si la viera su padre…». Negó con la cabeza, consciente de que su hija Carmen tenía bastante culpa de la actitud despreocupada de su prima. 

    Kevin debió opinar lo mismo, porque se quedó ojiplático ante la Megan que vislumbró en la distancia. Le pareció tan diferente a la chica tímida que él había conocido… 

    —Suerte, chaval. —Con otra palmada en la espalda, Manolo se despidió—. Oye, estás fuerte. —Kevin no pudo oír el halago porque el tío de Meg ya se había alejado unos pasos. 

    Aunque hubiese estado pegado a él, no lo habría escuchado. Solo el murmullo de las olas sonaba en su cabeza, sin que pudiese apartar los ojos de Megan. 

    Sintió una punzada de celos y un instinto de posesión hasta entonces desconocido para él cuando vio a unos chicos tumbados en una toalla cercana mirarla y cuchichear entre ellos. No llevaba más que la braguita del bikini y, para él, aquella imagen de su cuerpo desnudo de cintura para arriba fue demasiado. Su pelvis reaccionó de forma inevitable. 

    A pesar de que se moría por abrazarla, continuó recreándose en ella unos minutos más. Reía con otras chicas y parecía despreocupada, aunque su mirada tenía un atisbo de tristeza. Se moría por acercarse, por hablar con ella. «Mentira», se dijo. Lo que en realidad deseaba era besarla como si no hubiera un mañana, dejando claro al resto a quién pertenecía esa sensual boca. 

    Decidió sentarse en el muro del paseo para observarla un poco más mientras elaboraba un discurso mental que olvidaría en cuanto la tuviese enfrente y la mirase a los ojos. Como si supiera que se moría por ver su cuerpo, Megan se levantó de la toalla para ir a la orilla cubriéndose el pecho con la parte de arriba de su traje de baño. Kevin cerró los ojos un instante y se mordió el labio al comprobar que la parte de abajo dejaba poco a la imaginación. A su cabeza volvió la barbacoa en la playa. No había podido olvidar la escena de Megan saliendo del agua con un bikini similar y las gotas de agua resbalando por su perfecto trasero. Luego, tuvo un momento Déjà vu de cuando rozó su piel por primera vez dentro del mar. 

    Aquello estaba siendo demasiado para él. Una tortura innecesaria. Sintió una necesidad imperiosa de correr hasta ella, cargarla sobre su hombro para meterla en el agua y devorarla allí dentro. 

    Decidido dio el paso. En el instante en que saltó a la arena, Megan giró la cabeza al paseo, y su rostro palideció. 

     

     

      

    





   



 Capítulo 38 

      

    La cara relajada de Megan cambió por completo, y sus amigas se dieron cuenta. 

    —¿Te pasa algo, Meg? —preguntó su prima cuando llevó los ojos en la misma dirección que ella. Pronto, descubrió a quién miraba y se quedó sin palabras al ver al portento de la naturaleza que se aproximaba con gesto serio y decidido—. ¿Ese… es… el cadete? —balbuceó. 

    Megan asintió con la cabeza en un movimiento apenas perceptible. Estaba tan embelesada que no se percató del leve temblor que sacudía su cuerpo. Mil sensaciones se produjeron de golpe. Alegría, miedo, frustración, pero, sobre todo, deseo. Tuvo que clavarse las uñas de una mano en la palma de la otra para reaccionar y sentir que no estaba dentro de un sueño. Ese chico que se acercaba a ella, con unos simples vaqueros y una camiseta, era Kevin. 

    —En persona está mucho mejor que en la foto —reconoció Marta, la amiga de Carmen, sin apartar la vista de él. 

    Cuando llegó a la altura de Megan, se mantuvieron la mirada. El tiempo se detuvo y el mundo se paró para ellos. De repente, sintieron que se habían quedado solos.  

    —Hi, Meg. —Kevin aguantaba las ganas de tocarla. 

    La chica contuvo el aliento y cerró los ojos, lo que hizo al cadete temer por su respuesta. Sin pensarlo, se lanzó a sus brazos dejándose abrazar por él con fuerza. 

    —I've missed you so much, baby —le susurró con el rostro escondido en su cuello. 

    —Me too —respondió Megan con la frente apoyada sobre la del chico, que le acariciaba las mejillas con los pulgares. 

    Eran el centro de atención de una abarrotada playa y parecía importarles poco, ya que se contemplaban como si estuviesen a solas. 

    —¡Oh, qué bonito! —suspiró Marta a cierta distancia. Para darles intimidad, Carmen y ella habían vuelto a las toallas—. ¿Qué dicen? —le preguntó a su amiga, curiosa.  

    —Dice que la ha echado mucho de menos —tradujo Carmen, sin apartar la vista de la pareja. 

    —Me muero… —dramatizó Marta, llevándose la mano al pecho en un gesto teatral. 

    —Mira que eres exagerada —se burló Carmen, que, en el fondo, también anhelaba la suerte de su prima. No conocía ningún chico que fuese capaz de realizar la hazaña de Kevin. 

    —Yo quiero una historia así. Tía, me muero de envidia —reconoció sin dejar de mirarlos—. Ese hombre ha cruzado medio mundo para verla. Como puedes comprobar, no pasa solo en las películas. —Tras un silencio, volvió a la carga—: Luego vamos a Galapagos, a ver si está el americano y le dices al novio de tu prima que me lo arregle con él. 

    Carmen se echó a reír. A su amiga Marta, que siempre pasaba de los chicos, le había dado muy fuerte con ese militar con el que se había cruzado un par de veces. 

    Megan se acercó a ellas llevando de la mano a Kevin unos pasos más atrás. El chico se sentía un poco intimidado por la forma en que le estudiaban, puesto que parecía que estuviesen viendo a un actor de Hollywood. 

    —Voy a dar una vuelta para hablar con él —anunció, mientras se cubría con un vestido blanco. Su voz temblorosa delataba su estado. 

    —Yo no hablaría tanto —bromeó Marta. Megan sonrió, y Kevin continuó con su cara de no entender nada. La misma desde que puso el pie en España. 

    —Llámame y me vas contando qué piensas hacer, ¿vale? —le pidió su prima—. Nosotras nos iremos en media hora.  

    El sol en breve empezaría a caer, por lo que los bañistas comenzaban a marcharse de la playa. 

    —De acuerdo. 

    Con su cesta al hombro Megan volvió a buscar la mano de Kevin. Un escalofrío la atravesó cuando este enlazó los dedos con fuerza a los suyos y la miró a los ojos con una sonrisa. Caminaron por el paseo hasta que encontraron una cala en la que apenas quedaba gente. 

    —¿Nos sentamos ahí? —sugirió ella señalando el sitio. No conocía por allí cerca otro lugar en el que tener un poco de intimidad. 

    —Uf, tú, yo, arena, el anochecer… No sé… —bromeó recordando la noche del 4 de julio. 

    —Hablo en serio, Kevin. 

    —Yo también —contestó él entre susurros, rozando con los labios el borde de su mandíbula junto al cuello. Había aguantado las ganas durante demasiado tiempo e iba a poner remedio a eso. 

    Por la reacción de su cuerpo, Megan presintió que aquella conversación iba a ser más complicada de lo que ella esperaba. Se acomodaron sentados en la toalla con la vista en el horizonte, que empezaba a teñirse de naranja, sin saber por dónde empezar. 

    —No has debido venir —Megan rompió el hielo, concentrada en el mar. Si lo enfrentaba, se vendría abajo. 

    —¿Acaso no te alegras de verme? —Las pulsaciones de Kevin se dispararon poniéndolo en alerta. ¿Era posible que tras el shock del reencuentro hubiese vuelto a la realidad y estuviese aún enfadada?—. Necesito hablar contigo, y resulta complicado cuando te cuelgan el teléfono, ¿sabes? 

    El chico se mostró más chulo de lo que deseaba. ¿Qué les estaba pasando? ¿Habían vuelto al principio? Ella no le odiaba, se alegraba de verlo, lo había notado en la reacción de su cuerpo al abrazarla. ¿Por qué ahora volvía a cambiar de actitud? 

    —Déjalo estar, ¿quieres? —Se abrazó a sí misma. Era muy doloroso lo que estaba a punto de decir—. Lo mejor para todos es que estemos separados. ¿No te has dado cuenta? 

    —Para todos, menos para nosotros. —Kevin la tomó por la barbilla y la obligó a mirarlo—. Apenas como, no duermo, y todo por el capricho de separarnos de tu hermano Jess. Ese vídeo está grabado con mala intención. —Las pupilas de Megan titilaron sobre las de Kevin—. Estuve en el Sunset. Hablé con Stella, sí, pero ya está. Jamás se me pasó por la cabeza meterla en mi cama, porque solo quiero que el hueco que queda en ella lo ocupes tú. Te necesito a mi lado, Meg. ¿En serio vamos a dejar que ellos se salgan con la suya? 

    Megan negaba con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas. Kevin no sabía si esa negación se refería a no dejar que nadie se interpusiera entre ellos, o a que estaba tirando la toalla, así que usó el último argumento, el que le había llevado hasta allí. 

    —El lunes me marcho a una misión —carraspeó, tapándose la boca con el puño y desviando su atención a la arena. No pensó que iba a costarle tanto decir aquello—. No sé a dónde voy, ni qué debo hacer. Solo sé que esta podría ser la última oportunidad que tengo de hablar contigo, y no quería dejarla pasar. —Megan abrió los ojos, horrorizada con lo que escuchaba—. No puedo, ni debo irme dejando las cosas así entre nosotros. No quiero pasar los días martirizándome con que tenía que haberte dicho esto o aquello. 

    —Kevin, tengo miedo —reconoció ella con un hilo de voz—. A mi padre, a que me hagas daño. —Tomó aire para decir lo que seguía, porque solo de pensarlo le faltaba la respiración—. A perderte. 

    —Eso último no va a pasar, a menos que esta noche me des calabazas —frivolizó con el tema, pero realmente cabía la posibilidad de que ocurriera. Sabían poco sobre la misión, solo que corrían un gran riesgo. 

    —No te lo tomes a broma. Yo no le veo la gracia. 

    —Es parte de mi trabajo. No te pongas así. —Que dejase que la rodeara con su brazo y besara su cabeza hizo que los latidos de su corazón se acompasaran. Tenerla de esa forma le daba calma. 

    —Mi padre no tiene nada que ver, ¿verdad? —El piloto no entendía a qué se refería—. No me mientas, por favor. ¿Te envía a la misión? 

    —No. —Le sorprendió que pensara aquello—. Me he alistado porque quiero. Es mi deber —repuso con orgullo. 

    —¿Tu deber? 

    —Debo proteger mi país, a mi familia y, sobre todo, a ti. —Colando su mano bajo el cabello de Megan, la arrastró a él. No pudo evitarlo y rozó sus labios con la punta de la lengua. Sentir su suavidad le provocó un latigazo de placer que le obligó a soltar un gemido escondido tras una sonrisa. Mucho mejor de lo que había soñado, y aquello no era nada para lo que deseaba hacer con ella—. Jamás dejaré que te pase nada. ¿Me oyes? Voy a cuidarte con mi vida si hace falta. 

    Un jadeo escapó de la boca de Megan. Cuando Kevin pensó que le correspondería al beso, se levantó de la toalla dejándolo aturdido y con ganas de mucho más. 

    De la forma más sensual que había visto, lentamente, bajó los tirantes del vestido para luego deslizarlo por su vientre y sus muslos, sin apartar en ningún momento los ojos de él. El chico tragó saliva, esperando a que ella, tan decidida como se mostraba, le indicase el paso a seguir cuando la tela cayó arrugada a sus pies. 

    —Desnúdame. —Aquella orden fue lo más morboso que había escuchado en su vida. 

    Llevó con decisión una mano a su trasero para aproximarla. Ambos temblaron cuando las yemas de sus dedos rozaron la piel desnuda que quedaba al descubierto con esas escuetas braguitas de bikini. Megan sintió cómo quemaban, y el esfuerzo que él hizo por no llevarlos más allá de la lycra. Se contuvo porque quería más. Lo quería todo de Megan. 

    —¿Estás segura? —le preguntó, subiendo la mano por su espalda hasta rozar el nudo que ajustaba la parte superior. 

    —Jamás he estado más segura de algo. —Entonces, la parte de arriba cayó sobre la arena. 

    Kevin acercó los labios al cuello de Megan, tiró de su pelo para poder acceder mejor, deslizando la lengua hasta el pecho. Sintió la acelerada respiración del chico sobre su piel, lo que llevó a esa parte a erizarse. 

    —Me he muerto de celos cuando he descubierto a esos tíos mirándote —siseó, acuclillado a sus pies mientras arrastraba la parte de abajo del traje de baño. 

    Megan jadeó con fuerza al sentir las manos de Kevin paseando por sus muslos. Gimió con más intensidad cuando la nariz del chico acarició su abdomen buscando llegar a su pelvis. Soltó una carcajada nerviosa, que fue música para los oídos de él. Iba por buen camino. 

    Abandonó sus caricias por un momento para ponerse en pie y deshacerse de su ropa lo más rápido que pudo. Ver a Megan expuesta ante él, tan vulnerable, le hizo querer demostrarle que se entregaba a ella de la misma forma.  

    —Igualdad de condiciones —musitó el cadete cuando se quitó sus boxers. 

    —Ven conmigo. —La calidez de la voz de Megan le sacó del ensueño. Aferró su mano a la de la chica y siguió sus pasos sobre la arena hasta meterse en el agua. 

    —¿Tiemblas, cadete? —preguntó consciente de que era ella la que tenía el control de la situación. Sabedora de lo que estaban provocando sus manos en el cuerpo del piloto, las deslizó aún más despacio arañando con las uñas su pecho. 

    La ansiedad por estar dentro de ella inundaba el cuerpo de Kevin, pero echó mano de su autocontrol y la dejó hacer. No quería perderse nada. Cerró los ojos y gruñó cuando las manos de Megan llegaron a su pelvis. 

    —¿Estás nervioso? —volvió a insistir con cierto rastro de burla. Le encantaba la situación que había creado. 

    En respuesta, Kevin cerró los ojos y en su boca se dibujó una sonrisa acompañada por una respiración que salió con fuerza por la nariz. 

    —Juraré no haberlo dicho, pero sí, me tienes cardiaco. No creo que aguante mucho más. 

    Y, sin pedir permiso, se lanzó a su boca devorándola con ansia. Su lengua buscaba la de Megan con precipitación, y en mitad del beso decidió que ella ya había jugado bastante, era su turno. De un fuerte impulso, que pilló a Megan por sorpresa, la alzó para colocar su pelvis a la misma altura. Ella abrazó la cintura con sus piernas y su cuello con los brazos. 

    Kevin sabía que, estando en el agua, le costaría más entrar en Megan, así que lo hizo con extremada delicadeza. Un fuerte gruñido gutural escapó de él al sentir su sexo abrazado por el calor del de ella sin ningún tipo de barrera. Empezó a mover las caderas y, a medida que intensificaba los movimientos, notaba crecer la presión. 

    Ambos necesitaban demasiado aquello, por lo que sintieron que llegaban al límite con un par de embestidas más. Aquel encuentro furtivo les supo a muy poco. 

    Con mimo la dejó en el suelo, la besó y abrazó su cuerpo queriendo protegerla de todo. 

    —Me debes una noche en tu cama —se quejó ella antes de tomar su mano para salir del agua. 

    —Las tendrás todas —le aseguró, abrazando por detrás su cuerpo desnudo. Megan se estremeció al sentir el musculado pecho de Kevin sobre su espalda. 

    La tomó por la cintura y la giró para tenerla de frente y ver su reacción. Luego, se perdió en su mirada, consciente de que nunca tendría suficiente de ella.





   



 Capítulo 39 

      

    Tras salir del agua, pasaron un rato de pie, tapados con la misma toalla que Kevin sujetaba con fuerza sobre los hombros de Megan, abrazados y desnudos.  

    —Todavía no me creo que estés aquí —susurró ella, entretanto dibujaba con su dedo índice el perfil de la nariz y los labios del chico—. Es una locura tan grande lo que has hecho… 

    —Espero que ahora te quede un poco más claro que te quiero, y que soy capaz de cualquier cosa por ti —confesó antes de depositar un pequeño beso en la yema de su dedo. 

    Que Kevin reconociese con tanta naturalidad que la quería, la dejó un poco aturdida. No había empleado las dos palabras, aisladas, mirándola a los ojos, pero las había dicho camufladas en una frase, y eso bastaba. 

    Su reacción fue soltarse del abrazo y buscar su ropa. 

    —¿Te pasa algo? —preguntó el cadete cuando la vio vestirse de forma atropellada. 

    —Nada. Podría venir alguien. Vamos, vístete —le ordenó contemplándolo por encima del hombro mientras cubría su cuerpo con el vestido. 

    —Hubiese sido peor hace unos minutos, ¿no crees? —Megan se ruborizó al pensarlo, sintiendo cómo se le cortaba la respiración cuando el piloto apoyó el pecho en su espalda y las manos con fuerza en sus caderas. Jadeó sin poder evitar cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás, por la presión del cuerpo de Kevin sobre el suyo. 

    —Enséñame el pueblo, anda —propuso y le besó con ternura la frente cuando, extasiada, dejó caer la cabeza sobre su hombro. 

    Salieron de la playa y, aprovechando que Kevin se ponía las zapatillas sentado en el muro del paseo, ella llamó a su prima. 

    —¡Hola! ¿Ya os habéis reconciliado? —curioseó la muchacha con cierto soniquete. 

    —Más o menos —respondió Megan con la vista puesta en él, fascinada. No podía creer que estuviese ahí con las piernas ligeramente separadas, los codos apoyados en las rodillas y esa sonrisa en la cara mientras la observaba—. ¿Dónde estáis? 

    —En Galapagos, tomándonos algo. —Risas escandalosas y murmullos se oyeron de fondo. Y, por parte de Marta, un repetitivo «Que se vengan, que se vengan». 

    —Está bien. Vamos para allá. 

    Megan le ofreció la mano a Kevin para que se levantara. El chico la cogió sin pensarlo, enlazando los dedos con los de ella. Una sensación de bienestar le invadió, pues hacía mucho tiempo que no paseaba con una chica de la mano. Antes no lo necesitaba, pero, ahora, dejar claro que Megan era suya le hacía sentirse bien. 

    Por su parte, ella se recreó en cada una de las emociones que le estaba provocando aquel contacto durante el camino. Le costaba creerlo, pero era cierto. Poder disfrutar de ese paseo con Kevin sin temor alguno a que los viese alguien era maravilloso. Al menos por esa noche, no tenían que esconderse de nadie, y esa sensación de libertad le hizo completamente feliz. Querían ser una pareja más. 

    Unos metros antes de llegar, vio a sus amigas llamar su atención agitando las manos de forma escandalosa, sentadas en una terraza. 

    —Ahí están —anunció antes de colarse con habilidad entre las otras mesas, sin soltar a Kevin. Un chico, el novio de Carmen, las acompañaba. 

    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Marta entre risas. Megan palideció. No era posible que hubiese algún rastro que evidenciara lo que acababa de suceder y el cadete no la hubiese advertido—. ¿Tú has visto los pelos que traes después de revolcarte en la arena? 

    Megan se llevó la mano a la cabeza con una amplia sonrisa, aliviada. Marta estaba bromeando. Separó una de las sillas y se dejó caer seguida de Kevin. Luego, decidió seguirle la corriente. 

    —Imposible, porque lo hemos hecho de pie —soltó tras guiñarle un ojo. Las tres explotaron en risas. Kevin las miraba sin entender nada. Y Juan, entendiéndolo todo, lo hacía igual. 

    —Entonces bien, ¿no? —se preocupó Carmen tocándole la rodilla a su prima, que asintió con timidez al no gustarle ser el centro de atención—. Juan, este es Kevin, el novio de Megan. 

    Aquella presentación tan directa hizo que su corazón diese un vuelco. Novios. No habían hablado todavía sobre aquello, pero la visita sorpresa del piloto dejaba claro que para él era mucho más que un divertimento de verano.  

    Kevin respondió al saludo apretando la mano que Juan le ofrecía, mientras que el chico le hablaba en inglés. Al fin, alguien a quien entendía. 

    Cenaron muy a gusto, entre bromas. Hasta Kevin se atrevió a decir algunas cosas en castellano que provocaban las carcajadas de todos, y a probar la sangría. Sin perder la sonrisa, él le preguntaba a Megan por todo. España era tan diferente y a ella se la veía tan feliz. 

    De pronto, las risas de Marta aminoraron. El nerviosismo en ella se evidenció. Se llevó las manos al pelo, colocándolo de forma coqueta tras la oreja y hasta se pasó la lengua por los dientes para asegurarse de que estaban limpios, en un gesto que divirtió a Kevin.  

    El cadete desvió la vista al mismo sitio que ella y se sorprendió al ver quien le había provocado esa reacción. No hizo falta que nadie le dijese que era un americano destinado en la base, ya que, por su aspecto, saltaba a la vista. 

    —Míralo, míralo —susurró a Carmen en voz baja sin apartar los ojos de él. 

    El militar iba con otros dos compañeros. Estaban de pie, a unos metros de distancia, esperando que alguna mesa se quedara libre. Megan asintió cuando Kevin la miró queriendo saber si lo que él sospechaba era cierto. 

    —Le encanta —confesó en inglés, cerca de su oído, en voz muy baja. Marta estaba tan ensimismada contemplándolo que no se dio cuenta de nada. 

    Sin pensarlo, Kevin se levantó y caminó hasta ellos. 

    —¿Qué hace? —se horrorizó cuando lo vio que los saludaba y señalaba la mesa. 

    —¿Tú no querías que os arreglara? —preguntó Carmen con divertido retintín—. Pues ahí lo tienes. 

    Megan se fijó en que la chica, a pesar de lo extrovertida que era, se ponía más roja a medida que se acercaban. El militar, al llegar, lo primero que hizo fue clavar los ojos en Marta, que solo pudo alzar la mano cuando le dijo «Hola» en un más que aceptable castellano. 

    Megan pegó su silla a la de Kevin para que estuviese forzado a sentarse junto a Marta, cosa que, por su sonrisa, pareció no importarle en absoluto. Pronto, se aisló del resto del grupo y se centró en charlar con ella. 

    Siguieron comiendo y bebiendo, relajados, disfrutando de la noche. 

    —Por cierto, ¿tú hasta cuándo te quedas? —indagó Carmen. Megan estaba tan feliz de tenerlo allí que no había reparado en ese detalle. 

    —Hasta mañana. —En los ojos de la chica se reflejó la sorpresa. Había imaginado que sería pronto, por lo que le había contado de la misión, pero no tanto. 

    Ahora entendía lo vital que había resultado para Kevin hablar con ella. Sabía lo largo que era ese viaje. Una locura para solo pasar juntos veinticuatro horas.  

    Lo miró mientras charlaba con uno de los compañeros de la base. Realmente, era capaz de hacer cualquier cosa por ella. En ese momento, decidió que le demostraría que para ella también era importante. Volvería con él a San Diego. 

    —¿Tienes hotel? —volvió a peguntar Carmen. Kevin negó. 

    —Como creía que la posibilidad de que Meg no quisiera oírme era alta, pensé en volver hoy mismo a Jerez y esperar en algún sitio la hora del vuelo. 

    —¿A qué hora es? —se preocupó Megan, que debía calcular si tendría tiempo suficiente. 

    —A las cinco de la tarde. —El cadete se mostró apenado en la respuesta. Le iba a costar mucho separarse de ella. 

    —Llama a mi madre para decirle que duermes conmigo. Yo me voy a casa de Juan, y vosotros, a la mía —dispuso con rapidez y autoridad la prima. Al ver el rostro de Megan, preguntó—: ¿O prefieres pasar la noche separados?  

    —No, no —reconoció, y se puso en pie para hacer la llamada. 

    Su tía respondió al teléfono y entendió a la primera la situación. Aquellas excusas para dormir con Carmen le sonaban del pasado, de cuando su madre empezó a salir con McCain. Se limitó a preguntarle si lo había solucionado con el chico y recomendarle que tuviese cuidado, nada más. 

      

    Cuando cerraron la puerta del apartamento y se supieron solos, Megan quiso llorar de la emoción. No podía creer que tenían toda la noche por delante para estar juntos, sin que nadie franquease aquellas cuatro paredes. Pensó que sería maravilloso que fuese así siempre. 

    Kevin la devolvió a la realidad cuando la alzó del suelo, ayudándose de la pared para sostener su peso. Buscó su boca con desesperación, como si supiera que el tiempo corría en su contra y quisiera demostrarle demasiadas cosas. Nunca había sentido aquella necesidad contradictoria de poseerla con rudeza y, a su vez, demostrarle con cada caricia lo tierno que podía llegar a ser. Ese deseo incontenible de entrar en ella y prolongar el momento en el tiempo. 

    Con premura, arrastró la falda del vestido hasta su cintura y coló la mano en la braguita del bikini. «Relájate, tienes toda la noche por delante», se dijo a sí mismo, pero las ganas de abrigar su cuerpo eran más fuertes. Fue imposible seguir pensando con cordura cuando sintió las de ella en sus costados, dispuesta a arrebatarle la camiseta. 

    —Espera, espera —le pidió Megan con una palma sobre su pecho, que subía y bajaba de forma descontrolada por la excitación. 

    —¿Qué? —preguntó Kevin mirándola a los ojos, mientras que tragaba saliva para controlar sus jadeos. Aquella mirada lasciva la abrasó. 

    —No vas a hacérmelo aquí teniendo ahí una cama, ¿verdad? —Ella intentaba bajarse de sus brazos—. Vayamos despacio, hoy que podemos. —Le tomó de la mano y lo miró por encima del hombro para que la siguiera. 

    Kevin sonrió con incredulidad y siguió sus pasos. Se dejó hacer mientras ella tomaba la situación y desabrochaba los botones de su pantalón. 

    —Me muero por saber cómo te mueves entre las sábanas, cadete. —Aquella declaración de intenciones fue demasiado para él. 

    





   



 Capítulo 40 

      

    A penas habían dormido un par de horas cuando la alarma del despertador sonó. Megan temía que se le hiciese tarde para ir a casa de sus tíos. Tenía el tiempo justo de contarles la decisión que había tomado y recoger sus cosas. 

    —Buenos días. —La voz de Kevin en su oído la agitó. Al sentirlo rodeándola por detrás, pensó que había muerto y estaba en el cielo. Quería despertar así cada una de las mañanas del resto de su vida. 

    —¿Has dormido bien? —Ella se giró entre sus brazos. 

    —Mejor —admitió con un beso en su nariz—. Me gustaría quedarme así para siempre. Desnudo en la cama contigo. 

    —Siento sacarte del sueño, pero tenemos que irnos. Debo recoger mis cosas en casa de mis tíos. 

    —¿Qué cosas? —El cadete se sentó en la cama mientras ella salía de la habitación para ir al baño a darse una ducha. 

    —Todo. Vuelvo contigo, Kevin. —Supo que, a pesar de las muchas imágenes de ella que ya atesoraba en su mente, aquella, con medio cuerpo asomado tras el quicio de la puerta anunciando que se volvía con él, sería imborrable. 

    Al escuchar aquello, salió de entre las sábanas de un salto y entró en el baño. 

    —¿En serio? —quiso saber, cogiendo su cara entre las manos y perdiéndose en sus ojos. 

    —Nunca he hablado más en serio. 

    —Entonces, ven conmigo a Dallas —le pidió, dibujando sus cejas con los pulgares mientras la admiraba. Desde la primera vez que la vio le pareció preciosa—. ¿Vendrás? 

    —Por supuesto. —Y, con la caída de ojos que Megan le brindó junto a la respuesta, él no pudo hacer otra cosa que meterse con ella en la ducha y devorarla bajo el agua. 

      

    Ni a Carmen ni a Manolo les sorprendió la decisión de su sobrina de volver a Estados Unidos. Lo intuyeron en cuanto entró en la casa a acompañada por él. Así que, una vez que la chica lo tuvo todo listo, se ofrecieron a llevarlos al aeropuerto de Jerez. 

    Carmen se despidió de ella intentando ocultar el malestar que le producía pensar en la reacción de su padre cuando se enterase. Manolo, en cambio, se había comprometido incluso a mentirle con que estaba visitado otra ciudad de España si llamaba antes de que ella llegase a San Diego.  

    Tras la boda de su hermana con el americano, las cosas entre ellos se fueron normalizando. Manolo la veía feliz, y era lo que más le importaba, así que fue aflojando la tensión sobre él llegando a tener una muy buena relación que todavía mantenían. El hecho de que, tras la muerte de su mujer, siguiera visitando todos los veranos a la familia en Rota le había hecho ganar muchos puntos con ellos. Pero quería hacerle probar su propia medicina con Megan. Debía darse cuenta de que ya no era una niña y, al igual que hizo su madre, tomaba sus propias decisiones. 

    —Cuídala mucho. —A pesar de que lo dijo en español, por la intensidad del abrazo, Kevin entendió lo que Cata le pedía. El joven asintió como respuesta. 

    Mientras su mujer se despedía de Megan, Manolo hizo lo mismo con el chico. Se quedaba tranquilo, le había gustado y solo quería que su cuñado cediera. 

    —Suerte, muchacho —le deseó con una palmada en el hombro. Y Kevin captó a la perfección que se refería a su reencuentro con McCain. 

    Pasaron el vuelo de Jerez a Madrid durmiendo, agotados por el escaso descanso de la noche anterior. La recuperación del tiempo perdido había sido muy intensa. Mientras esperaban la llamada para el de Dallas, decidieron matar las horas comiendo. 

    Kevin se percató de que algo rondaba la cabeza de Megan, porque masticaba con la vista perdida en el movimiento de aviones al otro lado de la cristalera. Solo pedía que, fuese lo que fuese lo que le preocupaba, no tuviese nada que ver con estar sopesando su decisión. 

    —¿Arrepentida? —La pregunta la hizo volver a la realidad. 

    —En absoluto. —Negó con la cabeza. Hasta entonces no se había dado cuenta de que había estado abstraída un rato. 

     —¿Entonces? —volvió a insistir él. 

    —Pensaba si debo contarle algo a May de todo esto. —Pellizcó un trozo de pan de su bocadillo y se lo llevó a la boca mientras seguía dándole vueltas al tema bajo la atenta mirada del piloto—. Sé que ella no dirá nada, pero… 

    —Pero crees que es ponerla en una situación demasiado incómoda. Tu padre o tú. ¿No es cierto? —Ella sonrió. Había leído su pensamiento—. Yo no lo haría. 

    Megan torció el gesto de forma divertida, moviendo rápido la boca de un lado a otro. 

    —No hagas eso —le pidió Kevin, que apoyaba los brazos sobre la mesa para estar más cerca de su rostro. 

    —¿Por qué? —susurró con gracia. Le encantaba verla así de relajada y no pudo evitar atrapar sus labios con los suyos. 

    —Porque me dan ganas de hacer esto —reconoció al separarse. 

    —Tomo nota —respondió, pasando la lengua por el superior, como si quisiera limpiar los restos de algo. 

    Durante las casi once horas de vuelo tuvieron tiempo de todo: charlar, que Kevin le contase cosas de su infancia, ver películas y acariciarse bajo la manta.  

    Nadie les esperaba a su llegada al aeropuerto, así que cogieron un taxi. 

    La casa de Kevin estaba situada en un barrio residencial a las afueras de la ciudad. Muy similar a la suya, con un pequeño césped a la entrada. 

    Una mujer que no sobrepasaba los cuarenta y cinco les abrió la puerta y saltó a los brazos del chico en cuanto lo vio. Megan tuvo que hacer un esfuerzo por contener su tristeza al ver la forma en la que miraba a su hijo. 

    —Oh, cariño, deja que te vea —pidió la señora alejándose un poco de Kevin, pero sin soltar sus manos—. Siento no haber podido ir a recogeros, pero acabo de salir del hospital. 

    —No te preocupes. Está bien —aseguró el chico con una seriedad que contrastaba con el cariño de su madre. La soltó para agarrar a Megan y acercarla a ellos—. Mamá, esta es Megan. 

    Con algo de frialdad, la mujer tendió una mano a Megan. Luego, la miró a los ojos y desvió los suyos rápido. 

    —Bienvenida —la saludó en tono de falsa amistad. Kevin deslizó su palma por la espalda de Megan para reconfortarla. El recibimiento había sido tal y como esperaba. 

    —¿Dónde está Pam? —quiso saber Kevin al no ver a su hermana pequeña por allí. 

    —Está en la fiesta del rodeo. Es mañana. —Kevin cerró los ojos. ¿Cómo no se había acordado de la fecha que era?—. ¿Vendréis?  

    Megan guardó silencio al notar la tensión en el cuerpo de Kevin. Temió decir algo inadecuado, ya que se dio cuenta de que la mujer no se sentía muy cómoda con su visita. 

    —Han pasado diez años —recordó la madre acariciando el mentón de su hijo. 

    —Ya veremos. —Fue su seca respuesta. Con un brusco movimiento se soltó del agarre e indicó a Megan que subiera a su habitación. 

    Para Megan no pasó desapercibido el cambio de actitud de Kevin ante el comentario, pero se limitó a instalarse sin preguntar nada. Estuvo toda la cena guardándose las ganas de saber más, pero la conversación no volvió a centrarse en el tema. En el momento en que el chico confesó que en dos días partiría a un lugar desconocido, no se habló de otra cosa. 

    Le sorprendió la entereza con la que la señora se lo había tomado. Era como si no le embargase ninguna sensación, buena o mala, ante aquello. Ella tenía un nudo en el estómago desde que lo supo, pero la madre de Kevin parecía entender que ese era su deber. 

    Luego, la charla se desvió a ellos y a cuánto tiempo llevaban juntos. Kevin daba respuestas cortas, casi monosilábicas hasta que su madre hizo referencia a su escasa capacidad de mantener una relación seria por algo que había sucedido en su pasado, y, a partir de ahí, la tensión entre madre e hijo se pudo cortar con un cuchillo. 

    Tras ayudar los dos a recoger la cocina en completo silencio, Kevin alegó que estaban hechos polvo del viaje y se marcharían a descansar. 

    —¿Vais a dormir los dos en tu habitación? —cuestionó su madre antes de que salieran de la cocina. 

    —Sí, ¿hay algún problema? —Ese tono tan seco asustó a la chica. 

    —Ninguno —respondió la mujer, retándolo con una dura mirada. 

    De un portazo el piloto cerró la habitación. Con evidente enfado agarró la camiseta por la parte trasera del cuello y la sacó de un tirón casi al tiempo que se deshacía de las zapatillas, ayudándose del pie contrario. No podía ocultar que estaba alterado y deseoso de Megan. Aquella imagen de Kevin le pareció excitante, y habría respondido de buena gana a sus besos si no hubiese tenido la cabeza hirviéndole con tantas preguntas. 

    —¿Qué te pasa ahora? —inquirió con frustración cuando se sintió rechazado al girar ella la cara para que no siguiera besándola.  

    —¿Quiero saber a qué se refiere tu madre con tu escasa capacidad de compromiso? —Apoyó las manos en su pecho desnudo para mantener la distancia. 

    —¿Y yo qué sé? Pregúntaselo a ella. —¿Por qué le hacía esto? Él solo quería olvidarse de todo y perderse entre sus piernas. 

    —Está bien —respondió ella, molesta, apartándose de su lado. 

    Comenzó a caminar por la habitación en silencio mientras observaba sus recuerdos. Destacaban, sobre todo, muchas fotos de él con la indumentaria típica tejana. 

    —¿Has sido vaquero? —No pudo ocultar en su voz lo morboso que le resultaba la situación.  

    —Tú lo has dicho. He sido. —Guardó silencio unos segundos—. Todo eso se acabó. 

    Para Megan, su tristeza no pasó desapercibida, ni que estaba pagando con ella el enfado con su madre. 

    —¿Por qué no quieres ir al rodeo? —volvió a insistir, ahora que parecía más calmado por sus recuerdos. 

    —Mi padre era vaquero y murió en una exhibición —le confesó de forma rotunda, como era él. Ella se acercó por la espalda y lo abrazó, apoyando la mejilla sobre su piel desnuda mientras se dejaba llevar por el calor que desprendía.  

    —Lo siento —susurró, sabiendo lo que sentía. 

    —Como ha dicho mi madre, han pasado diez años. 

    —¿Qué ocurrió? —curioseó ella, sentada en la cama con las piernas dobladas como los indios. 

    Kevin la observó, aún de pie, a cierta distancia. Se humedeció los labios antes de decir nada. No había hablado con nadie sobre aquello, pero, si Megan se lo pedía mirándolo así, no le negaría nada. 

    —Fue un capricho por demostrar que seguía siendo el mejor. Todo el mundo le advertía que tras una lesión reciente no estaba en condiciones para hacerlo, pero, orgulloso como era, no escuchó a nadie. —Megan atendía en silencio—. Es muy complicado convertirte en el hombre de tu casa con catorce años. Por eso, me jode tremendamente que mi madre me hable de capacidad de compromiso, porque creo que jamás le he fallado. —Se acercó despacio a Megan, que recorrió con los ojos su cuerpo hasta toparse con los del chico—. Jamás le he fallado a las mujeres de mi vida, así que a ti tampoco te fallaré —prometió, colando los dedos entre su pelo y acariciando su nuca a medida que la aproximaba a su pelvis.  

    Después, tragó saliva sabiendo que para alguien esa afirmación no era del todo cierta, pero dejó de pensar en eso cuando Megan deslizó la boca por su firme abdomen mientras abría con parsimonia, uno a uno, los botones de sus vaqueros. 

    





   



 Capítulo 41 

      

    A Megan le costó más de una hora convencerlo, pero, por fin, Kevin aceptó ir al rodeo. Le había dicho que sentía curiosidad por verlo en directo, ya que jamás había pisado uno. Después de desayunar, momento en el que Megan conoció a Pamela, la hermana de Kevin, pusieron rumbo al evento en el coche de su madre.  

    Al contrario que su progenitora, Pamela fue mucho más abierta con ella. La joven sabía desde hacía días de su existencia, ya que su hermano y ella tenían muy buena relación y se lo contaban todo. Por eso, frunció el ceño consciente de que no era una gran idea cuando, tras mucho insistir Megan, Kevin aceptó pasar el día rodeado de vaqueros. 

    La mujer quiso que condujese su hijo y que su novia ocupase el asiento del copiloto. Ella aceptó, visiblemente incómoda. Lo bueno era que, al menos, la tensión entre Kevin y su madre había desaparecido por completo, lo que le hacía estar mucho más relajado, tal y como demostraba deslizando una de sus manos por el muslo de Megan mientras con la otra sujetaba el volante, sin importarle la compañía.  

    Habían arreglado las cosas a medias esa misma mañana en la cocina, cuando ella aún dormía. Por nada del mundo, la mujer quería quedarse con un sabor agridulce cuando al día siguiente se marchara. Le reprochó a Kevin que iniciase una nueva relación sin haber zanjado por completo los flecos de la otra. Él podía tener las cosas muy claras, pero tal vez su ex novia no, y aquello era un pueblo. Y él le echó en cara el haberle insinuado la noche anterior su falta de compromiso cuando no sabía ni la mitad de lo ocurrido entre Tracy y él. Aun así, la madre de Kevin, con evidente cara de preocupación, pensaba que tentaba demasiado la suerte exhibiendo a Megan en el rodeo.  

    El ambiente tenía a Megan entusiasmada. Se sentía como una niña, no sabía a dónde mirar, pero el resto de asistentes sí. La pareja era el centro de atención. La acompañante del cadete era una novedad en aquel pueblo por estar muy lejos de ser como las chicas tejanas. Por su parte, el piloto, que se había marchado de allí quedando como un egoísta para todos por su actitud, reafirmaba esas habladurías apareciendo con otra chica de la mano. 

    Se acomodaron con la familia Smith en una mesa de madera con bancos, cerca de la barra. Kevin ayudó a su tío a llevar las bebidas. Estuvieron charlando de forma animada mientras esperaban el comienzo de la exhibición.  

    En todo momento, el cadete estuvo pendiente de Megan, a la que había presentado como su novia, y no dejó de buscar su mano bajo la mesa. Cada vez que los dedos de Kevin rozaban los suyos, una enorme sonrisa tonta se dibujaba en los labios de ella.  

    Animado por el ambiente festivo y la música country, él quiso sacarla a bailar. Ella se mostró reticente al principio. Se resistía, quedándose sentada en el banco mientras él tiraba de sus manos. Al no conseguirlo, empezó a seguir los pasos de una coreografía iniciada por uno de sus primos, a la que iba sumándose todo el que los rodeaba. 

    —Vamos, Meg. Es fácil —la animaba, con los pulgares enganchados en el cinturón, llevando el ritmo con los pies. Encantada por descubrir esa faceta suya, ella negaba con la cabeza cada vez que le tendía la mano. Pero el chico no se dio por vencido y tiró de ella con fuerza, lo que provocó que Megan saltase del asiento y chocase contra su pecho. 

    —Quiero bailar con mi chica —susurró sobre sus labios mientras ella sentía su corazón palpitar con fuerza bajo las palmas de sus manos. 

    Durante el baile él se mostró muy cariñoso llevándola de un lado a otro al ritmo de la música. Ninguno de sus gestos pasó desapercibido para su madre, que los observaba en la distancia. Se los veía felices, pero supo que esa sensación duraría poco en cuanto vio a Tracy acercarse a ellos, algo que temía desde que su hijo anunció su visita. No era la primera vez que la chica, al saber que estaba en Dallas, hacía lo imposible por tropezarse con él.  

    Las veces anteriores no tuvieron importancia, la mayoría incluso terminó consiguiendo su objetivo: pasar la noche junto al que había sido su novio, pero, en esta ocasión, con Megan allí, todo era muy diferente. 

    —¡Qué sorpresa verte por aquí! —Al girarse, Megan se topó con una chica rubia de pelo largo que parecía sacada de una caja de Mattel. Le resultó demasiado provocativa. Vestía unos vaqueros muy ajustados y llevaba su camisa de cuadros anudada sobre el ombligo mostrando un abdomen plano, que acariciaba de vez en cuando con sensualidad. 

    Como un león a su presa, se pegó al cadete y, alzando un poco su sombrero para que no estorbase, dejó un beso en cada mejilla sin importarle lo más mínimo que estuviese acompañado. 

    —Hola y adiós, Tracy —saludó Kevin, que se recolocó el sombrero y agarró con fuerza la mano de su chica. Tiró con brusquedad de ella para alejarse de allí. Megan seguía sus pasos a trompicones, sin dejar de mirar a Tracy sobre el hombro. 

    —¿Por qué huyes? —Tracy le cortó el paso—. ¿No vas a presentármela? 

    —No. —El enfado era patente en los ojos del cadete, que se habían vuelto oscuros por la rabia. 

    —Vamos… Soy Tracy, la ex novia de Kevin. —El corazón de Megan subió a su garganta, donde empezó a latir con fuerza.  

    «¿Había oído ex novia?». «¿Kevin había estado saliendo con Barbie rodeo y, sabiendo que podían encontrársela allí, no le había dicho nada?». 

    —Encantada. —Aceptó la mano de Tracy con una sonrisa tan falsa como el pecho de la chica y una gélida mirada a Kevin. De esas que dicen: «Luego lo hablamos». 

    —Igualmente. Nos vemos —se despidió, satisfecha de que Megan tuviese constancia de su existencia. Solo era el primer paso, no se iba a conformar con eso. 

    Tracy se alejó contoneándose con descaro mientras enrollaba un mechón de su coleta alta en su dedo índice. Cuando se perdió entre la multitud, la madre de Kevin desvió la vista a los chicos, que iniciaban una discusión sin poder ocultar el malestar en sus rostros, a pesar de estar rodeados de gente que los observaba. 

    —No sabía que te gustase jugar a las muñecas —le reprochó Megan. Con un fuerte zarandeo se soltó de él y se aproximó a una de las barras para buscar algo que le calmase la garganta seca. 

    Kevin la siguió, consciente de que eran el centro de atención de su familia y la gente que estaba alrededor. 

    —Vamos, Meg. Que yo también me he tenido que tragar a Ted —le rebatió, y le quitó el vaso para beber él. 

    —No es lo mismo —repuso ella, enfadada consigo misma por estar celosa. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque, seguramente, ella no ha dejado al tal Ted plantado para irse a San Diego alegando que era lo mejor para su carrera —intervino Tracy, que estaba escuchando detrás de Kevin. 

    —¿Quieres callarte? —le espetó sin mirarla, con un gesto para que se alejase de ellos. Ya había hecho bastante ese día. 

    Haciendo caso omiso, Tracy se acercó a Megan y, colocándose a su lado, le murmuró al oído con el tono de voz exacto para que Kevin pudiese escucharla 

    —Ten cuidado con él, Megan, que este piloto vuela demasiado alto. 

    Satisfecha con haber sacado todo lo que le dolía dentro, Tracy se fue. Todas las veces que habían compartido cama tras su marcha a Miramar trató de que se diese cuenta de su error al dejarla. Su única intención era ser la que lo hiciese luego. Tenía sed de venganza y, aunque no pudo ser como ella esperaba, al menos se había quedado tranquila. 

    Megan miró a su alrededor y vio que todos cuchicheaban, esperando el desenlace de la escena. 

    —Quiero marcharme —anunció. Desvió la vista del cadete y echó a andar con un millón de preguntas en la cabeza. 

    Kevin obedeció a su petición. Volvieron al coche, donde ninguno abrió la boca durante todo el camino. Tampoco al entrar en la casa, ni en la habitación. En silencio, Megan comenzó a desnudarse para meterse en la cama. Era su primera discusión de pareja, y Kevin desconocía cuanto tiempo duraría el enfado, así que decidió tomar la palabra. 

    —No entiendo por qué te enfadas con la aparición de Tracy. Ya te he dicho que no significa nada para mí. —Quiso acercarse a ella sin saber si era buena idea, por lo que solo avanzó unos pasos esperando su reacción. Conociendo su fuerte carácter, podía ser cualquiera. 

    —¿No lo entiendes, verdad? —A Megan le parecía imposible que no se hubiese dado cuenta—. El problema no es Tracy. —La rubia no era problema para ella o, al menos, no el principal—. Lo que me enfada son los motivos por los que rompisteis. 

    —¿Ahora te vas a unir a mi ex? —No pudo contener el tono de mofa. La situación le parecía surrealista. 

    —¿Y si también me dejas por tu carrera? —El tono de miedo en su voz no pasó desapercibido para el chico—. ¿Y si solo juegas conmigo para ascender en la USAF? —A Kevin le asustaba que pudiese pensar eso—. Para lograrlo es perfecto tirarte a la hija de tu superior, además, así puedes reírte un rato con tus amigos. 

    El cadete no salía de su asombro y la observaba impertérrito. «¿De verdad le estaba dando la vuelta a la tortilla de tal manera, cuando sabía bien que su padre había estado a punto de echarlo de la escuela?». Salir con ella no le había traído más que problemas. Quiso volver a acercarse a Megan para calmarla, pero le molestó que se apartase de forma brusca. 

    —Escúchame bien y para de ser por una vez la niña caprichosa de papá —le ordenó alzando la voz. Megan se asustó de su reacción—. Primero, yo no juego contigo y, mucho menos, les cuento a mis amigos lo que hacemos o dejamos de hacer. Creo que eso pertenece a nuestra intimidad, no sé tú. Y, segundo, eres tremendamente injusta porque sabes que, al contrario de lo que dices, salir contigo no me ha ayudado a ascender, sino que casi me cuesta el puesto en la USAF, pero no me importa. —Guardó unos minutos de silencio—. Porque solo quiero estar contigo. 

    Megan se sintió mal por haber hecho esas acusaciones en caliente. Kevin tenía razón, pero, aun así, seguía teniendo miedo de que le hiciese daño. 

    —Entonces, ¿por qué cortasteis? —preguntó, temerosa por la respuesta, al borde del llanto. 

    —Sabes que no tuve alternativa —confesó y, al mismo tiempo, se llevó las manos a la cara para ocultar su rostro. La situación se le estaba yendo de las manos—. Además, me imagino que por la forma en la que me he enfrentado a tu padre ha quedado claro que tú estás por encima de la USAF. 

    Tenía razón, y eso alivió un poco a Megan. Kevin comprobó que la tensión descendía a medida que sus hombros se relajaban. 

    —Pudiste llevártela contigo. Dime, Kevin, ¿vas a abandonarme cuando el deber te llame? —Aquella mirada por parte de Megan fue demasiado dura para él. 

    —Nada va a separarnos. ¿Me oyes? —Su aliento rebotó en los labios de ella, que bajó los párpados para saborearlo. Tenerlo desnudo de cintura para arriba, y tan cerca, era complicado. A pesar de la discusión, sus cuerpos se buscaban, dejando patente la tensión sexual entre ellos. 

    —¿Por qué a vosotros sí y a nosotros no? —insistió, buscando una razón convincente para creer que aquello merecía la pena. 

    —Porque a ti te quiero de una forma que hasta duele. —Megan le observó sin saber si creerlo—. ¡Vamos, Meg! ¿En serio vamos a permitir que todo lo externo nos afecte? Tu padre, tus hermanos, Ted y, ahora, Tracy. Si consentimos que cualquiera se meta, nunca vamos a conseguir algo sólido. —Megan seguía sin responder—. Creía que, siendo una McCain, serías más valiente —la picó para que demostrara de una vez por todas que él también le importaba. 

    —No te equivoques conmigo. Soy una valiente —susurró a escasos milímetros su rostro con rabia. Los labios de Kevin se curvaron en un intento de sonrisa. Por fin lo había conseguido, esa era la Megan rebelde que quería ver. 

    —¿Sí? —Quiso parecer despreocupado—. Pues demuéstramelo. —Ahí iba la bomba—. Cásate conmigo. 

    —¿Cómo? —preguntó, creyendo haberle oído mal. 

    —Ahora. A solas. Tú y yo.  

   





Capítulo 42 

      

    Megan miraba con desconcierto a Kevin, que no borraba una sonrisa cargada de seguridad de sus labios esperando a que reaccionase. Continuaban uno frente al otro, tal vez demasiado cerca para las ganas que se tenían. 

    —No me gustan ese tipo de bromas —concluyó, dándole la espalda para quitarse los vaqueros con la intención de irse a la cama, pero sin poder borrar la sonrisa. 

    El frenético día que habían pasado en el rodeo, lleno de sorpresas, sumado al desfase horario por el largo viaje de vuelta la tenían agotada por completo, y la mente de Kevin debía estar igual al haber propuesto semejante locura. 

    El chico aprovechó su pose desequilibrada para rodearla por la cintura con su brazo y arrastrarla hasta él levantándola del suelo, lo que provocó la risa descontrolada de Megan. Se relajó tanto como ella al notar sobre su pecho su cuerpo y sus carcajadas sinceras.  

    —Jamás he hablado tan en serio —insinuó con una caricia de su nariz en la piel de su cuello—. Hagámoslo. Demuéstrame que estás tan implicada en esto como yo. 

    La sintió tensarse de nuevo sobre él, más por lo que le estaba provocando con cada una de sus palabras que por las caricias que intensificaba sobre sus costados, deslizando los labios por sus hombros. Al girar entre sus brazos para enfrentarlo, Kevin tuvo que tragar saliva en el momento que sus ojos azules se clavaron en los suyos diciéndole mil cosas. 

    —Prometo cuidarte siempre, Meg. —Apartó unos mechones de pelo de su rostro sin desviar la mirada. Jamás había hablado tan en serio, porque jamás le apeteció tanto cumplir un compromiso. Una tentadora sonrisa, cargada de promesas, se dibujó en el rostro de la chica. 

    —De acuerdo. Hagámoslo. —Una repentina euforia los invadió. 

    Kevin la alzó en sus brazos, y ella se abrazó con fuerza a su cuello. No podía creerse que acabara de aceptar una propuesta como esa por parte de un chico que conocía hacía tan poco tiempo, así que, antes de dar el paso, necesitaba aclarar algunas cosas. 

    —Me gustaría saber qué pasó con Tracy —anunció con seriedad. 

    —Lo veo justo —aceptó Kevin. Caminó hacia atrás buscando la cama, todavía con Megan rodeando su cintura con las piernas. Sin abandonar la postura se acomodó con ella en el colchón.  

    El chico carraspeó y se humedeció los labios antes de comenzar el relato, mientras que jugaba con algunos mechones del pelo de Megan y pensaba en cómo abordar el tema. 

    —Hasta el momento, Tracy había sido mi primera y única novia. Empezamos a salir a los catorce, en el instituto, un poco antes de que mi padre muriese. Así que cómo te imaginarás, supuso un gran apoyo para mí. —Hizo una pausa, se tumbó con los brazos doblados bajo la cabeza a modo de almohada, pero antes, empujó las rodillas de Megan para que se colocara un poco más abajo. Tenerla sentada justo sobre su pelvis no estaba resultando una buena forma de concentrarse—. Éramos tan niños que juntos lo hemos experimentado todo: primer beso, primera vez, primera discusión gorda, primera ruptura y posterior reconciliación… 

    Kevin contaba su historia con tono neutro, como el que cuenta una película o un chisme que no está relacionado con él y, por lo tanto, no le despierta ningún tipo de emoción. Con ello pretendía hacerle ver que, a pesar de haber sido la primera en todo, ahora Tracy no significaba nada. 

    —Y, por supuesto, también, primeros cuernos y primera decepción para mí. —No pudo evitar que algo de dolor se reflejara en sus palabras. Enterarse de que Tracy le había sido infiel dañó bastante su ego, de ahí su actitud con las chicas después. 

    Megan abrió los ojos como platos al escuchar aquello. La tejana era la que parecía más resentida de los dos, como si Kevin hubiese sido el culpable de todo. Lo había dejado muy claro durante la breve conversación que habían mantenido en el rodeo, y resultaba que era de esas personas con una tremenda habilidad para hacer sentir culpable a los demás. 

    —Explícame eso bien —insistió, mirándolo desde arriba. Sin querer, para recolocar su postura, se removió sobre las piernas de Kevin, demasiado cerca de sus caderas. 

    —En serio, Meg —le pidió cerrando los ojos, con una amplia sonrisa y una profunda respiración—. Si quieres que acabemos esta conversación, no vuelvas a hacer eso. 

    —Lo siento —se excusó ella entre risas, mordiéndose el labio inferior. Kevin la miró alucinado, si todo salía bien, estaba a escasas horas de convertirla en su esposa. 

    —Las cosas entre nosotros marchaban con normalidad hasta que entré a volar en la base Lackland, y Tracy comenzó a presionarme para casarnos. Yo tenía diecinueve años, y lo último que me apetecía era atarme a ella de una forma tan seria.  

    —Pero ¿por qué no?  

    —Ya habíamos tenido nuestra primera discusión fuerte. Yo necesitaba trabajar para ayudar a mi madre a pagar las facturas, pero ella prefería salir a divertirse y no entendía que me alistase. —Megan escuchaba con paciencia una historia que cada vez le gustaba menos—. Lo dejamos durante unas semanas y después volvimos. Sabía que era un error, pero, aun así, la llevé a vivir conmigo. Gran equivocación, porque cada día me reprochaba el tiempo que pasaba sola, que echaba de menos a sus padres y sus hermanas… Meses después surgió la oportunidad de Miramar, y acepté teniendo claro que ella no vendría conmigo. 

    —¿Y rompisteis? —se adelantó Megan. 

    —No. La dejé porque se lio con otro mientras yo estaba fuera. Echó la culpa a la soledad, pero yo creo que no sabía bien lo que quería —bromeó—. Así que di por finalizada mi relación con ella y decidí recuperar el tiempo perdido con toda la que conocía en San Diego. 

    —¿Has vuelto a estar con ella? —indagó, con miedo a una respuesta que, fuese cual fuese, necesitaba saber. 

    Kevin se tomó su tiempo para responder. Por su mirada, Megan supo que era afirmativa. Era de locos la forma en la que estaba llegando a quererlo. Le dolía, y mucho, pensar que podían haber estado juntos en la época que ellos empezaron lo que tenían.  

    —Sí, quizá, demasiadas veces. —No sabía descifrar el gesto de Megan, pero le había pedido sinceridad e iba a tenerla—. Ella quería recuperarme, y yo, demostrarle que se iba a la cama con cualquiera. —Asintió, y Kevin pudo leer en sus ojos la pregunta que quería hacerle: ¿Había compartido cama con las dos durante el mismo periodo de tiempo?—. No venía a casa desde Navidad. La última vez que estuvimos juntos fue en Acción de Gracias, si es lo que te preocupa. 

    Megan se sonrojó al sentirse descubierta. Necesitaba conocer todo aquello para borrar los celos que le habían provocado la presencia de Tracy en el rodeo y el saber que ella fue importante en algún momento de la vida del cadete. 

    —Bueno, ahora que ya lo sabes todo sobre mí, ¿quieres ser mía legalmente para siempre? —Tenía que apartar a Tracy de su cabeza. La sonrisa que acompañó a la pregunta resultó arrebatadora para Megan, que cerró los ojos antes de responder. 

    —Prefiero que tú seas mío —contestó dejándose caer sobre él, que la abrazó como si quisiera fundirla con su piel temiendo que pudiese escapar. 

    —Será un placer —aseguró, y se abandonó a ella en un beso—. Vamos, vístete antes de que te arrepientas. 

    Megan bajó de un salto y se acuclilló junto a su maleta para buscar algo que ponerse. Revolvió las prendas hasta dar con un vestido de flores más formal que el resto, que había comprado por insistencia de su prima durante su estancia en España. Jamás pensó que lo usaría para una ocasión como aquella. 

    Mientras se abotonaba una camisa blanca de la que había recogido las mangas sobre el codo, Kevin la observaba. Se le contrajo el estómago cuando la tela del vestido fue rozando su bronceada piel a medida que cubría su cuerpo. Fue cuestión de segundos que estuviese vestida, pero, para su cerebro, aquella imagen se había desarrollado a cámara lenta, y de igual forma pensaba quitárselo cuando volviesen a casa. 

    Sentado en la cama, se calzó mientras ella se recogía el pelo en una trenza deshecha. 

    —¡Guauuu… zapatos y todo! —bromeó Megan, que empezaba a sentirse nerviosa. 

    —Estás tan guapa que quería estar a la altura —confesó, y se puso en pie dispuesto a marcharse. 

    —Me niego a casarme en vaqueros. —La palabra casarme se repitió en la cabeza del chico, que no pudo contener la sonrisa que le provocaba. 

    —¿Estás lista? —Los ojos de Kevin centellearon cuando ella tomó su mano—. Bien. Vamos.





   



 Capítulo 43 

      

    La idea del cadete era pedirle el favor a un sacerdote amigo de la familia que los había ayudado mucho —sobre a todo a él— en el tema espiritual tras la muerte de su padre. Durante unos meses el chico llegaba a la parroquia cada día con nuevas preguntas, que el hombre respondía con paciencia. A raíz de aquello, se forjó una buena amistad entre ambos. Fue el padre Martin, que así se llamaba, quien le regaló la cruz que llevaba en cada vuelo. 

    Condujo hasta la iglesia situada a unas manzanas de la casa de su madre, rodeó el edificio y, una vez allí, llamó al timbre junto a la puerta trasera, procedimiento que estaba más que acostumbrado a hacer. No podía ocultar su nerviosismo mientras ensayaba en voz baja el discurso que le daría a su amigo, cosa que a Megan le resultó enternecedora. Qué diferente se veía ahora al chico descarado que conoció en la plataforma de Miramar. 

    Un hombre, mucho más joven de lo que ella esperaba, les abrió la puerta. Supuso que encontrarían a un señor de avanzada edad, pero el padre Martin apenas había cumplido los cuarenta, por lo que debía haber terminado el seminario cuando inició su amistad con Kevin. 

    Una enorme y sincera sonrisa se instaló en la boca del sacerdote, que vestía con ropa de deporte, al ver de quién se trataba. 

    —A esta hora, solo podías ser tú. —Fue el saludo que le dio a Kevin, a la vez que abría los brazos para rodearlo. 

    —Siento la hora, John —se disculpó, y tomó a Megan de la mano para que se acercase a ellos—. Mira, esta es Megan. 

    —Encantado de conocerte —la saludó el sacerdote con una amplia sonrisa, tendiéndole la mano.  

    No le gustaba juzgar a las personas, pero, de primera impresión, esta chica le gustaba mucho más que Tracy. Por una vez, podría ser que Kevin estuviese empezando a hacer las cosas bien. 

    —Pasad —les pidió, y cerró la puerta tras ellos—. ¿Qué os trae por aquí? —se interesó, cruzando los brazos sobre el pecho. 

    Los chicos se miraron sin poder ocultar la felicidad en el brillo de sus ojos. Ninguno se atrevía a decirlo, pero, dado que era amigo de Kevin, fue él quien habló. 

    —Veras, John… Yo… —titubeó el cadete. Iba a ser más complicado de lo que pensaba. 

    —Supongo que no has venido a estas horas solo para presentarme a esta chica —comentó divertido tratando de ayudarle a continuar con su explicación.  

    —Nos gustaría casarnos —reconoció tras un leve carraspeo. 

    El padre Martin alzó una ceja con sorpresa. Kevin era imprevisible, pero pedirle ayuda para contraer matrimonio en mitad de la noche eran palabras mayores. 

    —¿Ahora? —cuestionó con asombro el hombre. 

    —Sí, para eso estamos aquí —le explicó Megan. 

    El sacerdote los estudió en silencio durante unos segundos en los que ellos, nerviosos, no se soltaron de la mano ni perdieron la sonrisa. 

    —Sabes que te aprecio, Kevin. Pero casarse es algo serio —le advirtió con tono ceremonioso. 

    —Lo sé, y por eso estoy aquí. 

    —¿Estáis seguros? ¿No crees que debéis tomaros un poco de tiempo para reflexionarlo? —insistió el padre Martin—. El hecho de que vengáis a esta hora me hace sospechar que ha sido algo espontáneo. —Los miró de forma interrogante—. ¿Me equivoco? 

    —No te equivocas —reconoció Kevin, algo desolado—, pero te aseguro que tiempo es lo que menos tenemos. —Tras unos minutos del silencio, prosiguió: —El lunes me marcho a una misión y me gustaría que Meg fuese mi esposa antes. 

    Tras la explicación, alzo las manos de ambos y besó el dorso de la de ella, que, nerviosa, mostró su blanca dentadura, rogándole con la mirada al sacerdote que no se negase. 

    —Por favor, ayúdenos —le pidió Megan. 

    El padre Martin se pasó la mano por el pelo un par de veces mientras pensaba qué hacer. Kevin había pasado muchas horas en su despacho confesándole cosas acerca de su relación con Tracy. Su miedo a llevarla con él a Lackland y sus motivos para romper con ella antes de marcharse a San Diego. Siempre le había hablado como a un amigo. 

    De la misma forma, le había contado el caos sentimental que vivía en los últimos meses, sus nuevos encuentros con su ex novia y el sentimiento de ser una mala persona que le provocaban cada uno de ellos. Y ahora, se presentaba ante él con Megan pidiéndole que los casara. 

    —¿Podemos hablar un momento a solas? —preguntó Kevin para tratar de convencerlo en un último intento. 

    —Claro, adelante —aceptó el sacerdote, y abrió la puerta de su despacho. 

    —Será solo un minuto, ¿de acuerdo? —advirtió a Megan sosteniendo su rostro entre las manos antes de darle un pequeño beso en los labios. Ella asintió mientras se aferraba a sus muñecas. 

    Con una sonrisa forzada hacia la chica, John cerró y la dejó llena de angustia. Una vez dentro, a solas, señaló una de las sillas para que Kevin tomase asiento. Este negó con la cabeza. Sería breve. 

    —Me marcho el lunes y no sé si volveré —le dijo a su amigo. No debía mostrar su inseguridad ante ella, ni hablar ese tema las últimas horas que estarían juntos, pero, aunque no lo habían comentado, Megan era tan consciente como él de esa posibilidad—. Esa chica es diferente a todas las que han pasado por mi vida —confesó señalando la puerta—. Me da paz, me calma y me hace esforzarme por ser mejor persona. —Antes de seguir, miró a los ojos del sacerdote, que pudo ver en los del cadete que decía la verdad—. No hemos tenido las cosas fáciles. Su padre es mi superior y lo último que quiere es que estemos juntos. Se marchó a España para tratar de que me olvidase de ella y no me echaran de la escuela. —El padre Martin escuchaba atentamente, sentado en una antigua silla de madera marrón—. ¡He cruzado un océano para decirle que la quiero! La quiero, John. Y, sé que es una locura, pero lo único que deseo es casarme con ella y pasar juntos el resto de mi vida. Aunque mi vida termine el lunes. 

    Los minutos de silencio que se tomó el sacerdote para reflexionar estaban sacando a Kevin de sus casillas. Necesitaba que dijese algo, aunque fuese que no. El aire dentro de la habitación se volvía denso por segundos. John sopesaba la situación con la vista fija en el suelo, la barbilla apoyada sobre sus dedos índices y las manos cruzadas en una posición similar a la de un rezo. 

    —¿No tienes nada qué decir? —le preguntó, malhumorado. El cura alzó la vista y lo enfrentó con dureza. 

    —El matrimonio es algo más serio que una decisión tomada en caliente a las tantas de la noche —le rebatió. 

    —¿Cuántas bodas has oficiado sin invitados, trajes de novios ni banquete? Aquí no hay intención de agradar a la familia o seguir la moda de la sociedad. Quiero a Megan y deseo que sea mi esposa. Si no lo haces tú, buscaré a otro. 

    —Está bien, os ayudaré. Dile a tu novia que pase —aceptó tras mucho pensarlo. 

    Mientras el padre Martin descolgaba el teléfono para hacer una llamada, Kevin salió a buscar a Megan, que se comía las uñas durante la espera. Sus ojos preguntaban qué había pasado dentro. 

    —Lo hará —le anunció, alzándola del suelo en un abrazo—. Vamos, entremos antes de que cambie de opinión. 

    —Gracias, padre Martin —susurró Megan al entrar. El sacerdote la miró de forma amorosa, pues decía mucho a su favor que hubiese sido capaz de provocar ese cambio en el cadete. 

    —De nada. Vayamos a la capilla mientras llega el padre Robinson —sugirió mientras caminaban hacia la salida que separaba su despacho del edificio. 

    —¿El padre Robinson? —cuestionó Kevin, extrañado. No entendía para qué necesitaban allí a nadie. 

    Era uno de los sacerdotes que vivían con el padre Martin en la casa de al lado. 

    —Alguien tiene que ser testigo para que esto sea válido —aclaró, y abrió la puerta lateral de la iglesia cediéndoles el paso. 

    Megan sintió una gran calma cuando entró. Hacía algo de frío, por lo que se abrazó a sí misma. Kevin, cuando se percató de ello, corrió a rodearla por detrás. 

    —¿Qué piensas? —curioseó al verla con la vista perdida en las altas vidrieras, a través de las cuales brillaban muchas estrellas. 

    —En que, por muchas veces que imaginé mi boda de niña, jamás creí que sería así. 

    —¿Así cómo? —quiso saber el joven, que jamás había pensado en casarse. Unirse a una mujer de por vida no iba con él y, mucho menos, tras la traición de Tracy. 

    —Perfecta —reconoció emocionada a la vez que besaba con ternura su mejilla. 

    El sonido de unos pasos acercándose los interrumpió. Con cara de sueño, el padre Robinson avanzaba con decisión entre la fila central de bancos. Los saludó y se puso a disposición de su compañero como testigo del enlace. 

    —Poneos aquí, por favor —pidió John con la seriedad que el momento requería. 

    Los chicos obedecieron y se colocaron uno junto a otro. A unos centímetros de Megan, Robinson. El padre Martin se santiguó y abrió su misal. Dirigió un último vistazo a los jóvenes, que lo imitaron entre sonrisas cómplices mirándose de soslayo. 

    —Estamos aquí reunidos para unir en santo matrimonio a Kevin y Megan —anunció, a la vez que los señalaba con la mano abierta. 

    El cadete, inquieto, fijó la vista en el techo sin poder dejar de mover las piernas. 

    —Megan, ¿aceptas a Kevin como tu esposo? —le preguntó centrándose en ella con fijeza. 

    —Sí, claro que sí —respondió rápido, curvando sus labios hacia arriba. Era la imagen de la felicidad, algo que tranquilizó al cura. Tal vez, eran más conscientes del paso que daban de lo que él pensó al principio. 

    —Y tú, ¿Kevin? ¿Aceptas a Megan como esposa? 

    —Sí, por supuesto —dijo tras unos segundos, perdido en sus brillantes ojos azules. 

    —¿Anillos? —preguntó el padre Martin, intuyendo que no habían reparado en ese detalle al ver sus caras de desconcierto. 

    —Mañana a primera hora te compraré uno —se excusó Kevin, molesto consigo mismo por no haber caído en la cuenta. 

    El sacerdote puso los ojos en blanco al comprobar que sus sospechas eran ciertas, lo que provocó una leve risa en el padre Robinson tras la mirada desesperada de su compañero. 

    —Sí que tienes —le recordó Megan señalándose el cuello—. Tienes mi anillo. 

    —¿Me das un segundo? —interrumpió a John mientras echaba mano a la cadena de la que colgaban sus placas. Ahora agradecía haber vuelto a recogerlas cuando McCain las arrojó en mitad del pasillo tras la discusión. 

    Asintiendo con un gesto, le dio el beneplácito. Kevin la sacó deprisa por su cabeza, abrió el broche con las manos temblorosas y rescató el anillo. Con la misma premura lo cerró y volvió a guardar la cadena bajo su camisa. 

    Después, cogió con fuerza la mano de Megan, la alzó un poco y adornó su dedo anular con la sortija al tiempo que apretaba el resto para que dejara de temblar mientras repetía las palabras que le indicaba John.  

    —Yo os declaro, marido y mujer —anunció el padre Martin. Con una mirada se lo dijeron todo. 

    —La beso, ¿no? —quiso saber el cadete, ansioso, con una sonrisa provocadora llena de promesas. 

    Sin esperar la respuesta, tomó el rostro de Megan entre sus manos y la besó con delicadeza.  

    —Te quiero, Meg —susurró contra sus labios. 

     

      

   





Capítulo 44 

      

    Con los primeros rayos de sol entrando por la ventana, Kevin despertó a Megan rozando con suavidad la nariz por su mejilla. La chica remoloneó con los ojos cerrados dejándose querer por él. 

    —Meg, Meg… —la llamó un par de veces. Ella esbozó una sonrisa haciéndose la dormida, y se aovilló un poco más entre las sábanas—. Vamos, arriba, dormilona —insistió mientras colaba los dedos entre su pelo. 

    Megan se giró hasta quedar boca arriba, separó los párpados con lentitud y se desperezó. Luego, fijó la vista en Kevin, que la contemplaba sentado al filo de la cama  vestido con unos vaqueros oscuros y una camisa de cuadros remangada sobre los codos. Incluso a esa distancia, pudo comprobar que olía muy bien. 

    —¿En serio me estás llamando dormilona cuando hace menos de tres horas que me has dejado dormir? —se quejó ella haciéndose la ofendida mientras se tapaba los ojos con el antebrazo. Aún le molestaba la claridad que se metía entre las cortinas.  

    Contemplándola, Kevin se humedeció los labios y no pudo evitar una pícara sonrisa. Si no tuviese que arreglar los papeles, aún estaría con ella en la cama y no precisamente para dormir. 

    Su enfado no era más que una farsa. Estaba encantada de que, antes de poder cruzar el umbral al volver de la iglesia, el cadete la hubiese cargado sobre su hombro para llevarla a toda prisa por la escalera hasta su habitación, con la intención de, en palabras textuales del chico, «consumar el matrimonio». Una vez allí, la arrojó sin cuidado sobre el colchón y, cuando estaba dispuesto a atraparla bajo su cuerpo, fueron sorprendidos por su madre. 

    —Perdón, he oído gritos y creí que os pasaba algo —se disculpó, asomada al quicio de la puerta. 

    —Lo sentimos —se excusó Megan, un tanto avergonzada por la actitud de ambos. 

    —Estamos de celebración. Nada más —aclaró Kevin mirando a su madre por encima del hombro, de rodillas sobre la cama—. Mañana te lo cuento todo. Descansa, que es muy tarde. 

    En cuanto la mujer cerró la puerta, Kevin se deshizo de su camisa y se abalanzó sobre Megan, ansioso por cumplir su promesa de regalarle la mejor noche de bodas. 

    —¿Por qué has madrugado tanto? —preguntó ella, que apoyaba la espalda en el cabecero mientras él se calzaba. 

    —Voy al registro a llevar los papeles —anunció—. Quiero dejarlo todo listo antes de marcharnos esta tarde—. ¿Puedes encargarte tú del equipaje? 

    Megan miró el anillo de su madre, que después de tanto tiempo volvía a su dedo con un significado bastante distinto. «¿Quién lo habría dicho cuando Kevin se lo «robó» aquella noche en el Sunset?». También se preguntó qué diría ella de todo esto. «¿La apoyaría como May o, por el contrario, estaría del lado de su padre?».
Había sido tan feliz durante esos días que hasta ese momento no había reparado en que su reencuentro estaba próximo. Acordarse de él empañó un poco la plenitud del momento al temer su reacción, pero ella era una mujer de veinte años que había tomado su propia decisión y su familia debía respetarla. 

    —¿Te pasa algo? —indagó Kevin, entretanto cogía los papeles del matrimonio que había guardado la noche anterior en el bolsillo del pantalón. 

    —No, solo es que… —Megan titubeó un poco y mostró su malestar al colocarse un mechón de pelo tras la oreja. 

    —¿Qué, Meg? —preguntó él con ternura, se sentó sobre la cama y apoyó las palmas en la almohada para estar más cerca de ella. 

    —No pensé que volveríamos tan pronto a San Diego. Me preocupa el momento de enfrentarme a mi padre —confesó, bajando la vista a sus manos. 

    —Si alguien tiene más papeletas para morir cuando se conozca la noticia, soy yo. Así que no te preocupes ahora por eso, ¿vale? —intentó bromear con el asunto a fin de relajarla. Se despidió con un beso en los labios. 

    —Vale. —Asintió ella en voz baja. 

    Kevin se acercó a la puerta, pero, antes de salir de la habitación, le advirtió en tono de burla 

    —Mi madre ya lo sabe. Si bajas a desayunar, puedes ir ensayando con ella —se mofó con una fuerte carcajada. Megan le lanzó una de sus zapatillas, que impactó contra la madera gracias a los reflejos del chico. 

      

    Antes de ponerse con las maletas, Megan decidió darse una ducha, así que buscó una toalla en el único armario de la habitación del cadete. Las encontró con facilidad en uno de los estantes junto a las sábanas y alguna que otra pertenencia. 

    Pasó los dedos por algunas de las cosas que allí había: libros, cintas de casete y varios pósteres enrollados. En la balda más alta, una caja rosa del tamaño de una de zapatos llamó su atención. No era un color que definiese muy bien la personalidad el chico, por lo que sintió la irrefrenable tentación de cogerla para descubrir su contenido. 

    La bajó con cuidado y se acomodó en el suelo pensando que no estaba bien hurgar en su intimidad, ni aunque ahora fuesen marido y mujer. Mas, aun así, no pudo resistirse y terminó por abrirla. Estaba llena de fotos. 

    Un tremendo dolor se instauró en su pecho, acompañado de una arcada, cuando vio que en la primera un Kevin y una Tracy mucho más jóvenes se besaban. A pesar de que su cabeza le recomendó que no siguiera con aquello, sus manos iban por libre y sacó un puñado de instantáneas, en casi todas aparecían los dos. El baile de graduación, la playa, el parque de atracciones, todos y cada uno de esos recuerdos indicaban fecha y lugar. 

    Una punzada de celos se clavó en el pecho de Megan y le hizo sentir miedo por su futuro durante unos segundos. Kevin y Tracy habían compartido gran parte de su vida, y ahora se odiaban. ¿Qué podría pasar con ellos, que solo habían compartido unos meses? 

    Con las manos temblorosas y la respiración acelerada, devolvió las fotos a la caja y la colocó en el mismo lugar que estaba. Después, se metió en la ducha y dejó el agua correr sobre su cuerpo un buen rato, buscando así borrar las imágenes del pasado de Kevin de su cabeza. 

    Tratando de ocultar su malestar y fingiendo un entusiasmo que no sentía, bajó a la cocina, donde la madre del cadete bebía un café con la vista perdida en la ventana que había sobre el fregadero. 

    —Buenos días, ¿qué tal has dormido después de una noche de tantas emociones? —quiso saber la mujer, que se levantó de su asiento y echó mano a la cafetera llena sobre la encimera—. ¿Café? 

    Megan asintió, ruborizada, mientras se aferraba al respaldo de la silla con ambas manos. La mujer, bastante más amable que los días anteriores, regresó a la mesa con una taza que dejó sobre el mantel, se sentó de nuevo e invitó a Megan a hacer lo mismo con un gesto. 

    La chica accedió, la miró a los ojos e, intimidada, desvió la vista a la taza. No sabía ni qué decir. 

    —Gracias —susurró antes de beber. 

    —Comprenderás que esté un poco impresionada, ¿verdad? —La señora usó una amplia sonrisa para romper el hielo entre ellas y sacar el tema de la repentina boda. 

    —Claro, es normal —reconoció Megan, tan atónita como ella al despertarse esa mañana y ser consciente de lo ocurrido. Sorprendentemente, no se arrepentía de nada, así que le importaba poco lo que la madre de Kevin tuviese que objetar en contra. 

    —Kevin ha estado saliendo con Tracy casi siete años —explicó. Tras el descubrimiento de las fotos, era el tema que menos le apetecía tocar, pero, por respeto a ella, no dijo nada—. Cuando rechazó casarse con ella, pensé que, entonces, jamás se casaría con nadie. Eran el uno para el otro. Siempre supuse que en alguna de sus múltiples idas y venidas volverían a retomar la relación, pero, de repente, viene contigo y… 

    —Sí, todo ha sido muy rápido —la interrumpió Megan—, incluso para mí. 

    La mujer movió la cabeza hacia delante, queriendo entenderla, pero era complicado saber qué pasaba por la mente de su hijo y qué motivos le habían llevado a esto. ¿Sería, tal vez, el miedo a perder la vida en su próxima misión? 

    —Supongo que estáis seguros —afirmó con bastantes dudas en su tono. Para relajar a Megan, y que no creyese que tenía nada en contra de ella y su relación con su hijo, sonrió con amplitud. 

    —Jamás he estado más segura de algo —aseguró contundente. La mujer no pudo evitar sentirse aliviada, eran las mismas palabras que Kevin le había dicho esa mañana antes de salir para el registro. 

    —¿Puedo pedirte una cosa? —Megan se sobresaltó al sentir las manos de la madre del cadete sobre las suyas, apretándolas con fuerza. Sus pupilas, tan similares a las de Kevin, titilaban—. Cuídalo mucho, ¿quieres? 

    —Claro. Eso no tiene ni que pedírmelo —respondió la chica, orgullosa de estar segura de poder cumplir su promesa. 

      

    Esa misma tarde, con todos los papeles en regla y el matrimonio formalizado, alquilaron un coche para volver a casa. Con las casi veinte horas de camino tuvieron tiempo de todo: cantar canciones de la radio, indagar un poco más en sus respectivas vidas, planear el futuro y, sobre todo para Kevin, tiempo para pensar y asimilar la situación, mientras que ella dormía apoyada en sus piernas.  

    Cuando, entrada la noche, cruzaron el cartel que les daba la bienvenida a San Diego, Megan abrió los ojos y respiró hondo, dispuesta a enfrentarse a su nueva vida. 

      

      

      

      

     

      

    





   



 Capítulo 45 

      

    Fue extraño dormir en casa de Kevin sabiendo que Taylor hacía lo mismo en la habitación de al lado. El chico había regresado tarde en la noche y fue directo a su dormitorio. Desde allí, habló por teléfono con alguien que supusieron era Kelly, por el tipo de cosas que le decía y por la pregunta de cómo había reaccionado su padre al marcharse él. Megan, al escucharlo al otro lado de la pared, se llevó las manos a la boca. Kelly había sido valiente y había confesado a su familia lo suyo con Taylor. 

    Cuando entraron al apartamento tras el viaje, los encontraron viendo una película. Kelly casi se muere del susto al ver a Megan. Una vez asimilada su presencia, corrió a abrazarla entre gritos de entusiasmo. Saltaron ante las miradas de los chicos, que parecían no entender nada. Antes de responder a sus mil cuestiones atropelladas, Megan le pidió que se sentara. 

    —Tengo algo importante que contarte. —Kelly se acomodó junto a Taylor en el sofá, con la cabeza apoyada sobre su hombro—. Mejor dicho, tenemos —rectificó Megan. 

    —Oh, tío… eso me huele a embarazo… —se adelantó Taylor, que despegaba la espalda del asiento. 

    —No tan deprisa. —Lo detuvo Kevin, devolviéndolo a su sitio con un golpe en el hombro cuando pretendía levantarse para darle la enhorabuena. 

    —¿Entonces? —preguntó Kelly dirigiendo una mirada interrogativa a su amiga. Ella había pensado justo lo mismo. 

    —Nos hemos casado —confesó Megan sonriente mientras mostraba la alianza de su madre. 

    —¿Cómo es eso? —quiso saber Taylor, que volvió a hacer el amago de abandonar el sofá. En esta ocasión, fue Kelly la que lo impidió agarrándolo del brazo—. ¿Habéis estado en Las Vegas sin decirme nada? 

    —Nadie ha estado en Las Vegas —aclaró Kevin entre risas—. Nos hemos casado en Dallas. Lo ha hecho mi amigo John. 

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Kelly, que sin motivo aparente había comenzado a llorar—. ¿Te has casado sin que yo esté presente? —A pesar del disgusto, corrió a felicitar a su amiga—. Esto no voy a perdonártelo en la vida, Megan McCain —le reprochó. Después se giró para enfrentar a Kevin—. Solo voy a decirte una cosa —advirtió, amenazándolo con el índice—. Ella sabe cuidarse sola, pero, si me entero de que no la tratas bien, te las verás conmigo, ¿entendido? 

    Entre risas, Kevin asintió con las manos en alto. Después, se fundió en un abrazo con Taylor, que aprovechó la cercanía para susurrarle, en tono burlón, lo valiente que era. Un poco más tarde, Kelly y Taylor se marcharon de casa, con este último decidido por completo a ponerle las cartas sobre la mesa a Thompson. A Megan le hubiese gustado charlar con ella un rato a solas para que le contase qué tal iban las cosas entre ellos, pero la noticia de la boda los había dejado tan fuera de juego que no pudieron hablar de nada más. 

      

      

    El día había amanecido con un sol espléndido, igual que la sonrisa de Megan al darse la vuelta en la cama y notar los dedos de Kevin jugando entre su pelo. Iba a costarle mucho separarse de él, pero sabía que se sentiría todavía más orgullosa de su recién estrenado marido a su vuelta. Si a su llegada a San Diego tras finalizar sus estudios, alguien le hubiese dicho que, antes de que acabase el verano, el cadete del invertido iba a ser su esposo, hubiese pensado que estaba loco. Pero no, ese chico que había pasado la noche contemplándola mientras dormía lo era. 

    —No me apetece en absoluto, pero creo que debo levantarme —advirtió Kevin, con una caricia la sien de Megan. 

    Besó con ternura su nariz, y ella respondió sujetando entre las manos su rostro. Sin quererlo, una lágrima rodó por su mejilla. 

    —En serio, Meg. —El joven corrió a secarla con su pulgar—. Voy a volver —prometió mirándola a los ojos—. ¿De acuerdo? —Ella asintió—. Antes de lo que crees, estaré aquí, y discutiremos qué ver en la tele como cualquier matrimonio. 

    —De acuerdo. —Trató de forzar una sonrisa, que resultó más triste de lo que quiso. 

    —Mientras, puedes ir buscando una casa para nosotros —siguió, tratando de animarla—. No va a pasar mucho tiempo hasta que reciba un nuevo destino, pero es hora de que nos independicemos de nuestro hijo —bromeó en referencia a Taylor. 

    —Lo haré, y le pediré a Kelly que me ayude a llevar mis cosas —explicó, con una sonrisa más natural. 

    —Así me gusta —reconoció el chico, hundiendo los índices en sus comisuras para que no la borrara. 

    Cuando Kevin se metió en la ducha, Megan fue a la cocina con la intención de preparar algo de desayuno. Abrió todos los armarios, pero solo encontró un paquete de cereales y otro de galletas blandas, por estar abierto. Del frigorífico solo puso sacar una botella de leche y otra de zumo de naranja. Poco más había. Sin duda, allí hacía falta algo de organización, y no era porque fuesen dos chicos viviendo solos. Su padre era un hombre con cuatro hijos y nunca tuvo la casa tan desordenada. 

    El corazón de Megan dio un vuelco cuando Kevin apareció ante ella vestido de uniforme. No era la primera vez que lo veía llevando esa indumentaria, pero, en esta ocasión, significaba que su marcha estaba un paso más cerca. Tras el desayuno, pusieron rumbo a la escuela en el coche del chico. La idea era que, después de la despedida en Miramar, ella volvería al apartamento del cadete en el vehículo de este. Un plan perfecto si McCain no los mataba antes. 

    Llegaron un poco antes de lo previsto según pudo comprobar el cadete. Los minutos parecían pasar muy deprisa, pero en el reloj no se movían. 

    —Ya estamos aquí —anunció, entretanto la estudiaba con algo de miedo. Ella se mostraba pensativa. Ya no había marcha atrás. 

    —Sí, aquí estamos —repitió Megan, que desvió la vista por la ventana para no enfrentarla con la de él. Si lo hacía, terminaría llorando—. Me gustaría que llevases algo contigo —comentó tocando su anular, centrándose en sus manos—. Prométeme que lo traerás de vuelta tú mismo —le pidió ahogando un sollozo en la parte alta de su garganta. 

    —Eh, Meg… Meg… —El cadete trató de consolarla poniendo las manos sobre las suyas para que no sacase la alianza de su dedo. Estaba temblorosa y, en ese instante, una idea invadió su cabeza. McCain era consciente de que los alumnos de la escuela se preparaban para situaciones como esa. Estaba destinado a ello antes o después, y, seguramente, lo que pretendía era que su hija no pasara por lo que estaba pasando—. Voy a volver —aseguró sujetándola por la barbilla para mirarla a los ojos—. Voy a volver. 

    Megan afirmó con la cabeza y respiró con dificultad. Vencida, se había abandonado al llanto. A pesar de las palabras de Kevin, ella continuaba forcejando entre hipos para deshacerse del anillo. 

    —Si te quedas más tranquila, me la llevaré —manifestó él, con la misma dulzura que si se dirigiese a una niña. Ella volvió a repetir el gesto afirmativo—. De acuerdo —aceptó con él entre sus dedos. Acto seguido, la colocó a mitad de su meñique—, pero deja de llorar, ¿vale? Me parte el alma verte triste. 

    Megan respiró hondo mientras las yemas de Kevin barrían las lágrimas de sus mejillas con mimo. Después, cuando estuvo más calmada se acercó a ella y besó su frente. 

    —Ahora, cuando salgamos, necesito que seas fuerte, ¿vale? 

    —Sí, ya estoy bien —mintió, y pasó los dedos bajo sus ojos con una sonrisa amplia para engañarlo. 

    —Vamos a enfrentarnos a tu padre, y tenemos que dejarle muy claro que estamos seguros de la decisión que hemos tomado —le advirtió, y colocó una onda de pelo tras su oreja queriendo infundirle la misma seguridad que él sentía. Quizá no era el momento, pero no pudo evitar prolongar la caricia de sus nudillos por su cuello. 

    —Estoy segura, Kevin —reconoció cerrando los ojos por el placer que le provocaba su roce. Él, una vez más, no pudo ocultar que le resultaba tremendamente sexy la forma en la que pronunciaba su nombre. 

    Un leve toque en el cristal de la ventanilla los sacó del ensueño. Taylor saludaba desde afuera, con Kelly cogida de la mano. Iba a ser un día de muchas sorpresas. El chico hizo un gesto divertido para que salieran del vehículo, insinuando que pretendían montárselo en el interior. 

    Una vez fuera, al ver sus párpados hinchados, Kelly corrió a consolar a su amiga, recolocándole en pelo y besando su mejilla mientras los chicos hablaban. 

    —¿Tú por aquí? —quiso saber Kevin, que apreciaba el gesto de su compañero, que jamás reconocería haber ido para apoyarlo. 

    —Por favor…, ¿y perderme el momento en que McCain descubra que le has arrebatado a su pequeña de los brazos? —ironizó, propinándole un golpe en la espalda.  

    Solo esperaba que McCain se lo tomase la mitad de bien que el padre de Kelly. 

    Kevin esbozó una media sonrisa y expulsó con fuerza el aire por la nariz. Esa imagen no le había permitido pegar ojo en toda la noche. No por él, sino por Megan, que tendría que batallar sola durante su ausencia. 

    Las chicas comenzaron a caminar hacia el edificio, pero, cuando Taylor quiso seguirlas, Kevin lo detuvo agarrándolo del hombro. 

    —Prométeme que, pase lo que pase, cuidarás de ella —le pidió con gran seriedad. 

    —Vamos, Air Shark, no te pongas dramático —Taylor intentó frivolizar con el tema, pero era tan consciente como su compañero del riesgo que corría en esa misión. 

    —Joder, Taylor, tú prométemelo —le rogó apesadumbrado. 

    —Lo prometo —repitió con la mano alzada—. Y tú, a mí, que volverás para hacerlo tú. 

      

    Siguiendo las indicaciones de un superior que los recibió, los cuatro salieron a la plataforma. Un enorme helicóptero esperaba aparcado a cierta distancia, preparado para llevarlos al portaaviones desde el que despegarían en cuanto viesen clara la operación. 

    Con una rápida pasada Megan descubrió la portentosa figura de su padre de espaldas. Junto a él, una mujer rubia que debía ser May, y sus hermanos Brad y Jess. No pudo disimular la congoja que le produjo ver a unos pasos de distancia a Tom, uniformado y con una bolsa a los pies, similar a la de Kevin. ¿Acaso él también iba? 

    Su reacción fue aferrarse a la mano de Kevin con fuerza, quizá demasiada, por lo que el chico hizo un movimiento para que la soltara y reacomodarlas enlazando sus dedos con los de ella. Estaba helada y sudaba un poco. 

    A escasos metros, el cadete supo que el momento había llegado y, con voz segura, se dirigió a su superior. 

    —Señor —anunció con fuerza. 

    —¡Maldita sea! —vociferó este alertando con el grito a May y al resto de sus hijos, que se giraron para ver qué sucedía—. ¿Qué demonios haces tú aquí? —se dirigió a Megan. 

    —He venido a despedir a mi marido. 

    





   



 Capítulo 46 

      

    La ira inundó el rostro de McCain tiñéndolo de rojo por completo. Jamás sus hijos lo habían visto tan alterado, a pesar de ser conscientes de que el enfado era algo que formaba parte del carácter de su padre en la mayoría de las ocasiones. Pero Megan, volviendo de su destierro sin avisar a nadie y cogida de la mano de ese cadete, había franqueado los límites. 

    —¿Cómo dices? —volvió a preguntar, negando con la cabeza, a pesar de que le había quedado completamente claro la primera vez. Solo necesitaba comprobar que su hija era tan valiente para repetirlo como para haberlo desobedecido. 

    —Kevin y yo nos hemos casado hace dos días en Dallas —explicó con absoluta seguridad en sus palabras. En ese momento, la caricia del cadete sobre sus nudillos le dio fuerza para responder con cierta altanería. 

    May, que la contemplaba totalmente alucinada por lo que contaba, no pudo reprimir una sonrisa. En cambio Brad, con las manos escondidas en los bolsillos del pantalón, no salía de su asombro. 

    —Tú no te enteras de nada, ¿verdad? —vaciló Jess, poniéndose delante, muy cerca del rostro de Kevin peligrosamente—. ¿Qué parte de «No vuelvas a acercarte a mi hermana» no entiendes? 

    Kevin tensó la mandíbula y trató de controlarse mientras apaciguaba su respiración. No podía dejarse llevar e iniciar una pelea con Jess. No era el lugar ni el momento. Además, Megan se lo suplicaba en silencio aferrándose a su bíceps con la mano para evitar que diese un paso adelante. 

    —¿Podemos tratar el tema en casa? —sugirió May, que con habilidad se colocó entre los chicos. Jess retrocedió cuando su padre lo agarró del brazo y tiró de él para alejarlo de Kevin. Entonces, la novia de McCain fue hasta Megan, le acarició el óvalo de la cara y la rodeó con fuerza. En ese momento, la joven soltó toda la tensión acumulada en su interior y no pudo contener el llanto. 

    —Tú y yo tenemos que hablar, señorita —le susurró al oído para que solo ella pudiese escucharla.  

    Por su parte, Taylor se despedía de su amigo con su habitual sentido del humor. McCain se giró para buscar al cadete y se quedó perplejo al descubrir que Kelly los acompañaba. «¿Pero qué está pasando?», pensó. 

    —Ya sabía yo que tu suegro no te mataba aquí ante todos —confesó con una palmada en su espalda. 

    —¿Y eso? —Kevin seguía alerta por las constantes miradas de Jess. Iba a tenerlo muy complicado con él a su vuelta, pero quiso que su compañero no percibiese su malestar. 

    —No va a joder la misión, ¿no? —Rio Taylor—. Ya lo hará cuando vuelvas. 

    —Así me quedo mucho más tranquilo —ironizó sin apartar los ojos de Megan, que se despedía con cariño de su hermano mayor. 

    Un superior se acercó para indicarles que debían terminar con las despedidas para subir al helicóptero. May se abrazó a sí misma, angustiada, cuando los primeros chicos comenzaron a desfilar por la plataforma. 

    —Tened cuidado —Brad le tendió la mano a Kevin en un gesto pacificador, al que este respondió apretándola con fuerza. Siempre valoraría ese acto de rebeldía por parte del chico ante su padre.  

    —¿Qué te importará a ti lo que le pase a este? —se quejó Jess, cuyos ojos entrecerrados destilaban odio. Kevin se mantuvo en pie impasible. 

    —Con que le importe a mi hermana es suficiente, Jess —le reprochó acercándose a Tom—. Haría cualquier cosa por evitar su sufrimiento. ¿Tú no? —Brad dejó la pregunta en el aire mientras se fundía en un abrazo con él.  

    May pudo descubrir en el rostro de McCain que las palabras de Brad le habían tocado muy adentro, pero no se manifestó al respecto. Solo se dedicó a admirar con orgullo la complicidad entre sus hijos mayores. Tal vez no había sido tan mal padre. 

    —Te dejo responsable de la familia. No discutas con Jess, por favor —le pidió Tom—. No compliquéis las cosas más de lo que están —siguió. Y un nudo se le hizo en la garganta al pensar que, a su vuelta, él lo empeoraría todo cuando se descubriese su inminente paternidad. 

    Brad cerró los ojos y respiró hondo sintiendo la misma sensación de angustia que su hermano. Claro que iba a complicarse todo. Solo hacía falta que su relación con Emma saliese a la luz. 

    Kevin se soltó de los brazos de Taylor y se acercó decidió a una de las aeronaves aparcadas en el lateral de la plataforma. Cogió una de las cintas rojas que usaban para tapar los instrumentos y se aproximó a su mujer. Reclamó su atención cogiendo sus dedos. McCain aprovechó el momento para abrazar durante unos segundos a su hijo mayor. Acto seguido fue May la que repitió el gesto, mostrando una enorme sonrisa al separarse de él. Después, imitando a su hijo Brad, tendió la mano a Kevin, que la aceptó extrañado. 

    —Suerte, chico —deseó con voz ronca. 

    Luego, ante la sorpresa de todos, tragándose su orgullo, avanzó hacia su hija, la arrastró a él tomándola por la cabeza, le acarició la coronilla y depositó un beso en su frente. Después, sin mediar una palabra ni esperar a May, abandonó la plataforma, cabizbajo, buscando la entrada del edificio. 

    —Creo que debo marcharme —Kevin rompió el hielo tomando el rostro de Megan entre sus manos. El mismo superior de antes volvió a advertirle que el tiempo se acababa. 

    —Ten mucho cuidado, ¿vale? —le pidió ella aferrándose a sus muñecas y alzándose sobre las puntas de sus pies para ganar altura y poder besarlo—. Cuídame a Tom. 

    —Antes de lo que esperas, estaremos de vuelta. —Esa era justamente la sonrisa que ella quería guardar en sus recuerdos—. Te traeré algo bonito de ese infierno —bromeó, como si fuese a un viaje de placer—. Mientras, tendrás que conformarte con esto.  

    Sacó un rotulador de tinta negra de uno de los bolsillos superiores de la camisa de su uniforme, tachó de la cinta que había usurpado al avión la palabra Remove y escribió Kiss me, quedando plasmada la frase Kiss me before flight. Luego, se la entregó. 

    Por última vez, ajenos a las miradas que los rodeaban, las bocas de ambos se fundieron. El cadete se agachó para coger su bolsa del suelo y echó a caminar hacia el helicóptero sin querer volver la vista. 

    —¡Kevin! —ella llamó su atención—. Me conformo con que vuelvas de una pieza y traigas mi anillo. —Luego, sonrió con amplitud mostrándole su perfecta dentadura. 

    Siguió su camino y, antes de subir al helicóptero, no fue fuerte, y no pudo evitar buscarla de nuevo. Estaba de pie en la plataforma agitando la mano para decirle adiós, y su hermano Brad la rodeaba por los hombros. En ese instante, supo que jamás lograría borrar esa mirada llena de tristeza de su mente. 

      

    En el parking de la escuela May sugirió que fuesen todos a casa para almorzar juntos. Necesitaban solucionar cuanto antes el tema de la vuelta de Megan y su boda sorpresa. Decidió acompañarla en el coche de Kevin para asegurarse así de que iría y, por otro lado, que tendrían en ese tiempo la suficiente intimidad para hablar a solas. 

    A McCain la propuesta le pareció acertada y viajó en el suyo con Brad y Jess. 

    La chica conducía sin apartar los ojos de la carretera, miedosa de lo que May pudiera decirle. 

    —Entenderás que esté un poco disgustada contigo, ¿verdad?  

    —Supongo. —Se encogió de hombros. 

    —Creía que éramos amigas y que sabías que podías contar conmigo para cualquier cosa —le reprochó, con el codo apoyado en la puerta y la cabeza sobre la palma de su mano. 

    —Te agradezco cómo te has comportado conmigo siempre, May, pero ni siquiera se lo he dicho a Kelly —contestó con evidente malestar. No entendía a cuento de qué venía ese reproche—. Las cosas han sucedido así. Me lo pidió una noche tras una discusión, y dos horas después estábamos en una iglesia. 

    La mujer asintió sin añadir nada. Se tomó unos minutos para observar el paisaje a través de la ventanilla y así poder analizar lo que acababa de oír. 

    —Y la has liado, pero bien con tu padre —prosiguió—. Podías habérmelo dicho y… 

    —Y ¿qué, May? —le encaró Megan, bastante alterada, como demostraba su forma de aferrarse al volante—. Y ponerte en contra suya por guardarme el secreto. No ves que, si te cuento algo así, tienes que elegir entre él o yo. 

    —No tomes decisiones por mí, Megan —le advirtió con su mismo tono de malestar—. Tal vez, la opción hubiese sido ayudarte a decírselo a tu padre y evitar el espectáculo de esta mañana. 

    Megan se sintió mal. May tenía razón. Siempre les había ayudado.  

    —Bueno, el daño ya está hecho. Lo siento —se disculpó en un susurró. May era la menos culpable de la situación y la última con la que debía pagarlo. 

    —Tranquila, verás cómo lo arreglamos. —Colocó su mano sobre la de la muchacha y la apretó para transmitirle confianza. Sin duda, iban a necesitar mucha en su alianza para hacer entrar en razón a McCain. 

    Cuando llegaron a la casa, McCain y los chicos ya estaban dentro. A Megan le alegró ver los pequeños toques femeninos que May se había atrevido a hacer desde que se trasladase allí: flores en varios rincones, cojines nuevos para el sofá y muchos marcos con fotos de ellos cuando eran pequeños en la pared de la cocina. 

    McCain estaba apoyado sobre la encimera con la vista perdida en el jardín trasero y las manos apretando la madera con tanta fuerza que los nudillos se veían blancos. Brad y Jess, sentados en la mesa, se miraban como si aquello fuese un funeral. 

    —Ya hemos llegado —anunció May con alegría, como si las cosas en la familia fuesen como la seda. Al escucharla, McCain se giró y descubrió a Megan con gesto expectante unos pasos tras ella. 

    —Ah, ¿estás aquí? —la saludó con la vista al frente de nuevo—. Supongo que habrás venido a recoger tus cosas para llevarlas a casa de tu marido —prosiguió con cierto retintín. 

    —Sabía que no era buena idea… —susurró Megan, dándose media vuelta para huir.  

    —Quieta —le ordenó May. Más rápida que ella, la agarró de la muñeca para evitarlo y le suplicó con la expresión de su rostro que la ayudase. 

    —Voy a preparar la comida —indicó McCain con tono de indiferencia—. Jess, ve poniendo la mesa. 

    El chico obedeció y se acercó al cajón donde guardaban los manteles, fijándose en que la mano de May aún rodeaba la muñeca de su hermana al pasar junto a ellas. Megan dejó escapar un sonoro suspiro de asentimiento. 

    —Jess, ya que estás de pie, ¿te importaría pedir unas pizzas? —dispuso May, que enfrentó la dura mirada de McCain cuando este se giró al escucharla. 

    Un incómodo silencio se hizo en la cocina. 

    —Nadie va a cocinar. Vamos a solucionar esto cuanto antes. 

    Jess, con el mantel en la mano, miró a su padre para saber qué hacer. Al ver que May no cedía, McCain asintió y el chico salió al salón para hacer el pedido. 

    Con un gesto May invitó a padre e hija a sentarse en la mesa. Jess se les unió al poco tiempo. 

    —No fuerces las cosas, May. Está todo muy claro —se adelantó McCain al tiempo que apoyaba la espalda en el respaldo y cruzaba los brazos sobre el pecho en una actitud poco dialogante—. Megan ya ha hecho su elección y ha decidido abandonar esta familia para formar la suya. —Tras una pausa, añadió—: Por cierto, debo hablar con tu tío Manolo. De qué manera me la ha jugado… 

    —El tío Manolo no sabe nada de la boda —desmintió Megan con la intención de defenderlo. No podía permitir que su padre le culpara de algo que no había hecho—. Surgió estando ya en Dallas, en casa de Kevin.               

    McCain alzó la vista y la fijó en su hija, que repiqueteaba los dedos sobre la mesa con nerviosismo. Ese cadete había llegado demasiado lejos llevándola incluso a su casa. Jess desvió la cabeza a un lado para contener la risa que le provocaba la situación, gesto que despertó malestar en May. Alguien debía bajarle los humos a ese chico. 

    —¿Podemos saber por qué has decidido arruinar tu vida de esa forma? —indagó McCain tratando de mantener la calma. 

    —No creo que casarse con alguien a quien amas sea arruinarte la vida —respondió su hija con convicción. May le guiñó un ojo para indicarle que iba por buen camino y, al mismo tiempo, rodeó con su brazo los hombros de McCain para apoyarlo. 

    —¿Por qué has tenido que enamorarte de un cadete, Megan? —McCain no pudo ocultar la preocupación que aquello le provocaba. Su negativa ante el tema no era más que miedo a verla sufrir. 

    —¿Por qué se enamoró mamá de ti? —El comandante cerró los ojos ante la pregunta. No quería entrar en esos terrenos—. ¿Por qué lo dejó todo por estar contigo? —insistió. El hombre guardó silencio. 

    —La tuya no es una decisión acertada —concluyó, al fin, evitando responder. 

    —¡Pero es su decisión, papá! —entró Brad en su defensa dando un palmetazo sobre la mesa. Por primera vez, se sentía identificado con su hermana. Ahora era ella, pero, dentro de poco, sería él quien estuviese en esa situación.  

    No hacían nada malo, solo querer a alguien. 

    —¡Su elección la hará sufrir! —vaticinó entre gritos, golpeando el mobiliario con el puño cerrado. A pesar de esperarlo, May no pudo evitar cerrar los ojos de forma instintiva por la impresión. 

    —Ya no es una niña. Debemos respetarla —la defendió Brad, sacando parte de su cuerpo sobre la madera para enfrentarse a su progenitor. 

    —Veo que tú también estás de su lado —protestó McCain, que abandonó su asiento a pesar de los esfuerzos de May por retenerlo. 

    —¿A ti qué te pasa? —quiso saber Jess, que no entendía la postura de Brad. 

    —¿Te vas a la mierda? —respondió sin prestarle atención—. Eres un puto egoísta. 

    Ante la acusación, Jess echó mano al cuello de su hermano, al que agarró por el lateral de la camiseta. May los miró horrorizada, pero no sería esa la primera vez que los chicos llegaban a las manos en una discusión entre ellos. 

    —¡Basta ya! —El bramido de McCain los detuvo en seco—. Maldita sea, se acabó. 

    —No se trata de estar de lado de nadie, sino de que la respetemos —le desafió Brad, y se recompuso la ropa—. Te guste o no, es adulta. 

    —No entendéis nada. Megan siempre será mi pequeña —declaró con una dolorosa mirada hacia su hija. 

    May se puso en pie para encarar a McCain de frente. Incluso avanzó un par de pasos para que ambos quedasen más cerca. 

    —Lo que debes preguntarte es si no eres tú quién le provoca ese sufrimiento que pretendes evitarle. Imagínate que Kevin la hace feliz —ironizó poniendo los ojos en blanco mientras quería simular estar loca por la ocurrencia—. ¿Puedes soportar que tu hija sea feliz? 

   





Capítulo 47 

     

    Un poco más calmados, pero con el ambiente todavía tenso, comieron las pizzas sumidos en el más profundo de los silencios. Tan solo se oía el ruido de la vajilla contra la mesa o alguna silla chirriar en el suelo. 

    May pudo comprobar en el rostro de McCain que tanto las palabras de Brad como las suyas habían hecho mella en él, sobre todo, las suyas. Y lo supo por la forma en que miraba a Megan y discutía consigo mismo. ¿Podría ser que esa pregunta que había quedado en el aire sin respuesta sirviese para que empezase a cambiar de opinión? Desde luego, ella iba a seguir empeñada en que así fuera, porque había algo cuando Megan y Kevin estaban juntos que le gritaba que no podía ser de otra manera. 

    Finalizado el almuerzo, McCain se dispuso a recoger la cocina, ya que, fregar los platos siempre había sido para él una buena terapia. En un rato debía volver a Miramar para cerciorarse de que el helicóptero había llegado a su destino.  

    —Voy a subir a recoger mis cosas —anunció Megan abandonando su silla—. Gracias por la comida. 

    —No tienes que agradecer nada —respondió su padre desde el fregadero. Brad y Jess, que quitaban el mantel y barrían bajo la mesa, fijaron la vista en su progenitor. Ese tono tan dócil que había empleado con su hermana no era muy propio de él. 

    —¿Quieres quedarte a dormir? —le ofreció May, entretanto los chicos seguían con su tarea. 

    —Me vendrá bien estar entretenida colocándolo todo. —Sonrió agradecida por el gesto. 

    Necesitaba ocupar su mente en lo que fuese para no pensar en Kevin a cada segundo. Si Kelly y Taylor estaban en casa, sería un buen pasatiempo charlar con ellos. Esa misión se había convertido en una prueba de madurez para ella e iba resultar mucho más complicada de superar de lo que esperó en un principio.  

    —Bueno, en una situación de incertidumbre como esta, no creo que debas estar sola —insistió la mujer. 

    —Haz caso a May. Yo estaré en la escuela y no sé cuándo volveré —le explicó McCain, de espaldas con las manos aún sumergidas en agua—. Estaría bien que os hicieseis compañía la una a la otra —añadió a la espera de la respuesta de su hija, mientras la contemplaba por encima del hombro—. Esta sigue siendo tu casa. 

    May no pudo ocultar la sonrisa en su cara tras lo que oía. Se dibujó sola, sin que tuviese control sobre el gesto. Luego, miró con ternura a su novio y suspiró con alivio cuando Megan recorrió la distancia entre ambos y le abrazó por atrás apoyando la cara en su espalda. 

    —Lo siento, papá —susurró—. Lo siento mucho.  

    McCain giró sobre sí mismo sin soltarse de los brazos de su hija y, con las manos aún mojadas, correspondió al abrazo.  

    —Aún tenemos una conversación pendiente —la avisó y, con ternura, besó la parte alta de su cabeza apretándola más entre sus brazos.  

    Megan descubrió en ese momento que, a pesar de lo fuerte que se había sentido todos estos días atrás, no lo era tanto y necesitaba tremendamente uno de los abrazos protectores de su padre. Ahora estaba mucho más segura de que todo saldría bien. 

    May le agradeció el paso que había dado guiñándole un ojo y alzando ambos pulgares. Por fin, las cosas en esa casa empezaban a marchar. 

    Entretanto, Brad había salida disparado a atender una llamada. Al volver del jardín, se encontró con la escena. 

    —Me parece una estampa preciosa —reconoció con alegría—, pero yo os dejo. Tengo que ir al hospital —se excusó, a la vez que agitaba ante los presentes su móvil, dando así a entender que era de allí de donde lo llamaban.  

    —Trabajas mucho últimamente —se quejó McCain, que soltó a Megan para coger un trapo donde secarse las manos. Empezaba a sospechar que en esas excusas había gato encerrado. Justamente, la mañana anterior le comentó haber pedido el día libre para poder ir a despedir a Tom con tranquilidad. 

    —Mira tú quién fue a quejarse —se defendió el chico, que rezaba para no ser descubierto. Sin más dilación, salió de la cocina evitando que su padre pudiese indagar nada. 

    Avanzaba la calle con rapidez, las manos escondidas en los bolsillos del pantalón y las pulsaciones a mil a medida que se acercaba a su destino. Los sentimientos que Emma estaba despertando en él y el hecho de querer ocultarlos le estaban pasando factura psicológicamente. Lo que para él había comenzado como un mero pasatiempo se había tornado en una especie de necesidad sin apenas darse cuenta. ¿Cuándo lo había atrapado Emma de esa forma? 

    Mantuvo con Tom una conversación sobre eso la noche antes de que se marchara. Ninguno podía dormir, así que pasaron un buen rato compartiendo confidencias en el porche. Tras mucho discutir los pros y contras, llegaron a la conclusión de que no hacía nada malo en querer a Emma, la diferencia de edad entre ellos no debía suponer un problema, a no ser que, palabras de Tom, «esa chica fuese una menor», como era el caso de su vecina.  

    No se lo podía creer. Su hermano tenía razón. Él, que siempre había sido el más sensato y cabal de los cuatro, se enamoraba de una niña. Y de qué manera. Emma había conseguido que perdiese la cabeza por ella como jamás lo había hecho por ninguna otra chica. 

    Con el corazón bombeando frenético entre las costillas, aceleró sus pasos cuando descubrió su silueta apoyada en el muro del supermercado. Emma lo esperaba mirando la pantalla de su teléfono y, cuando le oyó acercarse y lo descubrió, no pudo evitar sonreír de oreja a oreja. Ni quería ni podía ocultar lo que Brad le hacía sentir. Eran tantos los días que había pasado fantaseando con que él la quisiera que ahora le parecía increíble poder perderse en sus ojos y ser correspondida.  

    —Hola, pequeña —la saludó, a la vez que puso una mano en su cadera y, ascendiéndola sensualmente con una caricia por su cuerpo hasta llegar a sus labios maquillados de rosa, se recreó para dibujarlos con el pulgar—. He tenido un día nefasto, pero eso se ha acabado. 

    Emma abrió despacio sus labios y le chupó el dedo sin apartar sus ojos de los de Brad. Sin emplear palabras, le estaba exponiendo que iba a hacer todo lo posible para que olvidase los problemas y siguiera pensando solo en ella. 

    Brad cerró los párpados al notar la presión de su lengua sobre la yema y, dejándose llevar por esas sensaciones, forzó un poco la abertura de sus labios y coló un par de dedos más, con los que, después, acarició suavemente uno de los muslos de la chica. 

    —No sabes cuánto te deseo —jadeó contra su cuello. «¿En qué momento había perdido la cordura?», pensó. 

    —Estoy aquí para que me lo demuestres —susurró la chica con una pícara sonrisa, que la hacía mucho mayor de lo que era. 

      

    El calor dentro del helicóptero era sofocante. Ninguno de los chicos medió palabra desde que había subido y, al poco rato, perdieron la noción del tiempo que llevaban encerrados. Era complicado averiguar cuánto les quedaba hasta el destino, puesto que lo único de lo que les habían informado era de que aterrizarían en un portaaviones en mitad del océano. 

    Al entrar, Kevin arrojó su bolsa sin cuidado, como si las pertenencias del interior no fuesen suyas. Se acomodó en el suelo, desprovisto de asientos, pegó la espalda contra la chapa metálica de la aeronave y sacó unos auriculares con los que se apartó del mundo. Había tenido que rescatar su viejo iPod, ya que, para evitar tentaciones, les fueron retirados los teléfonos móviles. 

    Una leve somnolencia se apoderó de él. No se había percatado del cansancio que acumulaba hasta ese momento en el que, por primera vez, se relajó desde que saliese en busca de Megan. Habían sido días llenos de tensión y escaso descanso. Ni siquiera logró cerrar los párpados la noche anterior, la cual pasó mirando al techo con la cabeza apoyada en la espalda de su recién estrenada esposa, mientras que ella dormía dulcemente. 

    Tom pasó la primera parte del vuelo pensando en su hermana y en la valentía que había demostrado desafiando a su padre. No pudo evitar un esbozo de sonrisa al recordar la cara de su progenitor cuando ella se refirió a Kevin como su marido. Cuando todo esto pasase y la situación se normalizara, esa anécdota les acompañaría en las reuniones familiares sacándoles más de una carcajada. 

    Entonces, también se percató de que él también lo era, y se detuvo unos minutos a observarlo. Tenía los ojos cerrados, la cabeza hacia atrás pegada en el metal y las rodillas flexionadas con los brazos apoyados en ellas. Mataba el tiempo jugando a meter y sacar su dedo meñique del anillo de Megan, que le colgaba otra vez del cuello, y, de vez en cuando, se lo llevaba a los labios. Sí, ante él tenía al único tipo que había sido capaz de acercarse a Megan McCain sin importarle las consecuencias. Eso le llevó a pensar que verdaderamente podía estar enamorado de ella, ya que si no le parecería un completo idiota por ponerse en contra a su superior de esa forma. 

    En una de esas ocasiones, Kevin abrió los ojos y descubrió a Tom estudiándolo. El cadete esbozó una media sonrisa, alerta a la reacción del hermano de Megan. Al no obtener respuesta, volvió a cerrarlos cuando, de pronto, notó un golpe en el hombro. 

    Al girarse, descubrió que se acomodaba junto a él. Por educación, sacó uno de los auriculares de su oreja y detuvo la canción; una en español de la que no entendía nada, pero que Megan le había dicho que le recordaba a él. 

    —¿Estás seguro de tu decisión? —indagó el mayor de los McCain, con gesto serio. 

    —Me alisté para esto. Es un honor para mí —respondió mientras ocultaba la cadena con el anillo bajo su camiseta interior.  

    Tom no pudo evitar sonreír. Su pregunta inducía a error. Por supuesto suponía la actitud decidida de Kevin para ir a la misión, aunque sus dudas eran respecto a Megan. 

    —Me refería a mi hermana —aclaró, centrando la mirada en él—. Megan tiene demasiado carácter. No es fácil de tratar —le previno, como si no hubiese podido comprobarlo por él mismo. 

    —Lo sé, pero eso es lo que más me gusta de ella —confesó con una tímida sonrisa. Se sentía avergonzado de reconocer sus sentimientos por primera vez. 

    —No voy a meterme en vuestra relación —explicó el chico—, pero no te confíes, no me gustas. Sé cómo eres y cómo te comportas con las mujeres. 
—Tom no tuvo el mínimo miramiento en su argumentación. No quería andarse con rodeos. 

    —Todos podemos cambiar. Hay un momento en que llega alguien y lo hace —alegó el cadete en su defensa. Esa reflexión dejó pensativo a Tom. ¿Era Sofía esa persona para él?—. Aun así, te entiendo y agradezco tu sinceridad. 

    —Estaré sobre ti —le advirtió. Luego, volvió a darle un leve toque en el hombro y se levantó para volver a su sitio. 

    «¡Qué novedad!», se quejó para sí mismo, puso los ojos en blanco y se perdió de nuevo en la música. 

    «No esperaba jamás una historia así. Siento mil cosas por ti, siento mil cosas…» rezaban las dos frases que recordaba cuando Megan la tradujo. Le resultaba tan morbosa y sensual cuando hablaba español… 

    ¿Qué estaría haciendo? ¿Pensaría él? ¿Habría discutido con su padre sobre la boda? ¿La apoyaría May en esto o pensaría que habían llegado demasiado lejos? 

    Agobiado por tantas preguntas sin respuesta, el cadete se llevó las manos a los ojos y estuvo a punto de lanzar un grito al aire para sacar todo el estrés que llevaba dentro. Debía relajarse y poner su mente en blanco. Iba a ser complicado porque Megan acaparaba todos sus pensamientos, pero la intranquilidad de no saber nada de ella no era buena para mantener la concentración que necesitaba.  

    Pero ahora poco podía hacer, solo le quedaba contar las horas para volver a estar juntos.  

     

      

      

      

     

    





   



 Capítulo 48 

      

    Megan pasó la tarde recogiendo sus pertenencias a fin de tenerlas listas para mudarse con Kevin tras su vuelta. Lo había hecho sin prisa, reviviendo el recuerdo que le traía cada una de las cosas que empaquetaba. Tal y como le había prometido, al día siguiente empezaría a buscar un nuevo apartamento para los dos. Pensándolo con frialdad, le daba cierta congoja abandonar su casa, a sus hermanos y hasta a su padre. Sobre todo, ahora que May comenzaba a formar parte de ese núcleo. Por primera vez se planteó si verdaderamente estaba preparada para iniciar esa nueva vida, pero todas las dudas se disiparon.al ver sobre la mesita de noche la cinta que Kevin le había dado en la plataforma.  

    El ánimo la inundó. Marcharse a vivir con su marido no significaba abandonar a su familia, sino que esta se agrandaría, y así sería, mucho antes de lo que ella imaginaba con la llegada de su sobrina. 

    Cuando empezó a anochecer, May, que había creído correcto dejarla a solas durante unas horas, subió a buscarla. Abrió tras pedir permiso llamando a la puerta y la encontró tumbada boca arriba sobre la cama. 

    —¿Tienes hambre? —se interesó desde el quicio. 

    —No mucha. —En ese instante, el estómago de Megan rugió delatándola. 

    —Creo que tu tripa no opina lo mismo —comentó May entre risas—. Vamos, he preparado una ensalada de pasta muy rica. 

    No hizo falta que insistiera mucho más. Megan se puso en pie de un salto y bajó las escaleras tras la novia de su padre. A unos peldaños de distancia, la miró con un sentimiento de felicidad por no ser ya la única mujer en ese mundo de hombres en el que había crecido.  

    Al llegar a la planta baja, May la observó con el ceño fruncido.  

    —¿Te pasa algo? —quiso saber. Megan le dedicó una media sonrisa. 

    —Solo pensaba que me gusta que estés aquí. Todo hubiese sido mucho más fácil si hubieses llegado antes. —May, emocionada, corrió a abrazarla. 

    —He llegado en el momento que debía —le dijo aún rodeándola—. Antes no tenías problemas con los chicos. 

    —Te equivocas —la corrigió Megan mientras retiraba una silla para acomodarse frente a ella, que empezó a servir la ensalada—. Te hubiese necesitado para el baile de graduación. —Ambas rieron. 

    —Algo me ha comentado tu padre. ¿Qué ocurrió? —curioseó la mujer en una actitud relajada y divertida. Megan se estaba convirtiendo en una buena amiga. 

    —Me compró el vestido más horrible que había en San Diego —se carcajeó Megan—. Yo lloraba y lloraba, y él no lo entendía. Menos mal que la madre de Kelly, cuando lo vio, se ofreció a acompañarme de compras al día siguiente. 

    May la observaba con ternura. 

    —Ha sido difícil para todos —continuó Megan, ahora con un tono algo más ceremonioso—, pero lo ha hecho lo mejor que ha podido. Y eso es lo que cuenta. Hemos sido unos niños muy felices, y lo seguimos siendo. Aunque a veces pierda el sentido —volvió a reír. 

    —Yo creo que, en el fondo, os gusta sacarlo de sus casillas. 

    —Sí —reconoció Megan—, lo hacemos por darle emoción a su vida. Era muy aburrida hasta que llegaste tú. 

    Durante la cena hablaron un poco de todo y, cuando salió el tema del viaje a España, May aprovechó para tratar el tema de la visita de Kevin y la boda. La mujer no tuvo problema en confesar que había sido ella misma la que ayudó al cadete a encontrarla. 

    —Me pareció que estaba tan desolado que no tuve más remedio que darle el teléfono de casa de tus tíos —le contó mientras jugueteaba con el tenedor en el plato.  

    —¿Fuiste tú? —Estaba asombrada. No se había parado a pensar en cómo consiguió Kevin llegar hasta ella, pero suponía que todo era obra de Kelly. 

    —Sí, pero jamás imaginé que la cosa llegaría tan lejos —aseguró la mujer. Una cosa era reconciliarse y otra muy diferente casarse casi sin pensarlo—. ¿Puedo saber cómo surgió la idea de la boda? —indagó tratando de parecer más interesada en la anécdota que en otra cosa. 

    —Estábamos discutiendo a causa de su ex. Nos la encontramos en el rodeo. —May alzó las cejas mientras se limpiaba con la servilleta tras beber. Casi se atraganta—. Me pidió que le demostrase estar tan implicada en la relación como él. Y me retó a ser valiente, enfrentarme a todos y casarnos.  

    —Vaya… 

    Una llamada de teléfono de McCain para avisar de que no iría a casa esa noche las interrumpió. Al regresar a la cocina, May encontró a Megan ansiosa por conocer si había alguna novedad. 

    —¿Sabemos algo? —escrutó expectante. 

    —No, solo que tu padre no viene a cenar —aclaró, de vuelta a su silla—. ¿Y los chicos? —quiso saber, al ver la hora que era. 

    —Estarán por ahí —comentó Megan desganada mientras recogía los platos de la mesa—. ¿Vemos una peli? —le sugirió. 

    —Sí, claro —aceptó, encantada con la idea—. Prepararé unas palomitas. 

     

    Al colgar, Thompson entró en el despacho tras llamar con los nudillos a la puerta. Sin pedir permiso, retiró una de las sillas y se acomodó ante McCain. 

    —Estaba llamando a casa para avisar de que no iré —explicó a su compañero—. ¿Sabemos algo más? —se refirió a los chicos de la misión. El gesto de pasarse la mano por la cara delató su nerviosismo. 

    —Están a la espera de órdenes —contestó Thompson, que no presentaba mejor aspecto. Parecía no haber pegado ojo en días—. No creen que pueda ser esta noche. 

    —Esperaremos entonces. —Con evidente cansancio se echó hacia atrás y se apoyó en el respaldo de la silla mientras dejaba caer la cabeza sobre el mismo. Luego, movió el cuello hacia delante y hacia los lados con la intención de que se destensase. Centró la mirada en su amigo, que tenía el codo en la mesa y los ojos perdidos en la oscuridad de la plataforma—. ¿Ocurre algo? 

    —No eres el único al que los deseos se le rebelan —vaticinó con una risa irónica. McCain alzó las cejas, confundido.  

    —¿A qué te refieres?  

    —Kelly sale con Taylor —anunció deprisa, como si por decirlo de ese modo fuese a ser menos verdad. El comandante frunció el ceño a la espera de más detalles—. El chico estuvo ayer en mi casa para declararse. Todo muy formal. Flores para Lisa, ropa decente y un discurso más que aceptable de lo que siente por mi hija. —Tras una pausa, añadió—: Dice que la quiere y no cree que deban esconderse. 

    No pudo evitar una carcajada. Sabía a la perfección lo que su amigo sentía en ese momento. 

    —¿Cómo te quedas? —McCain sonrió con amplitud.  

    —Al menos tu hija no se ha casado en secreto. —Thompson asintió. Su compañero tenía razón. 

    —Solo puedo sostener que, en las últimas horas, me he dado cuenta de que lo único que podemos hacer es aceptar las cosas como se dan si no queremos perderlas para siempre. —Le había costado varias charlas con May y horas de reflexión llegar a esa conclusión. 

    —Eso mismo dice Lisa. —Thompson se mostraba fastidiado por el asunto. 

    —No son malos chicos. —Con esa afirmación el comandante trató de convencerse tanto a sí mismo como a su compañero. 

    —Los hay peores, ¿verdad? —El padre de Kelly esbozó una media sonrisa, alzando una de las comisuras de sus labios. 

    —Es un mantra que llevo repitiéndome desde el almuerzo. Con el paso de las horas te lo vas creyendo más. —McCain rio—. Anda, vamos a la cantina y lo celebramos. 

    Ambos se pusieron en pie. McCain le cedió el paso a su compañero y apoyó la mano en su espalda con un gesto amistoso. Una vez más, el destino los unía. 

      

    Kevin entró en el habitáculo secándose el rostro con una toalla blanca. Esperaba estar a solas durante un rato, por lo que se detuvo en seco al encontrarse a Tom sentado en el suelo mirando con una pequeña sonrisa un trozo de papel que sostenía en las manos.  

    —¿No bajas a cenar? —formuló la pregunta con cierto tono de ansiedad porque lo hiciese.  

    —No tengo hambre —respondió desviando su mirada unos segundos a Kevin para volverla con rapidez al papel que tenía captada su atención.  

    El cadete lo miró con ceño fruncido, con curiosidad por saber qué sería aquello que lo tenía tan abstraído. Apenas habían intercambiado un par de frases más desde que le dio su opinión respecto a la boda con Megan en el helicóptero que les llevó al portaaviones. Ya había quedado claro que, aunque no confiaba mucho en él, no se oponía a la relación. Comprendía que su hermana era lo suficientemente mayor como para tomar sus propias decisiones al igual que hacían ellos, pero, si en algún momento la hacía sufrir, tendría un problema con él. 

    Kevin se mantuvo unos segundos observándolo. De todos los McCain, Tom era el más parecido a su progenitor. Un tipo reservado que no hablaba más que lo imprescindible, y que dejaba a un lado eso de ser políticamente correcto cuando lo hacía. 

    —¿Te preocupa algo? —quiso saber Kevin para romper el hielo entre ellos. Tom lo miró alzando las cejas. ¿En serio le estaba preguntando aquello en la situación en la que se encontraban?—. Me refiero fuera de la misión —puntualizó. 

    —Me preocupan tantas cosas… —se sinceró, y soltó el papel sobre una de sus rodillas flexionadas. Luego, cerró los ojos y dejó caer la cabeza contra la pared con suavidad, y se pasó las manos por el rostro. 

    —¿Puedo? —Kevin señaló la foto. De lejos no se apreciaba más que un cuadrado oscuro con una mancha blanca en el centro. A pesar de la poca luz del habitáculo, no había que ser muy listo para saber que aquello era una ecografía. 

    —Claro, adelante —le animó Tom, cogiéndola entre los dedos y alzando el brazo para ofrecérsela—. A fin de cuentas, se trata de tu sobrina —concluyó con una mueca forzada. 

    Kevin esbozó una media sonrisa por el tono de ironía de Tom. Iba a llevarle mucho tiempo que la familia de Megan aceptase ese matrimonio, pero él estaba decidido a lograrlo. Sabía lo unidos que estaban, y por nada del mundo pretendía apartarla de ellos. Bien lo decía la frase «Si no puedes con tu enemigo, únete a él». 

    El cadete la miró durante un rato y pensando que Tom era realmente desconocido para él. No tenía ni idea de que tuviese novia y, mucho menos, de que fuese a ser padre. Y, así mismo, se lo hizo saber: 

    —¡Enhorabuena! —lo felicitó apretando su hombro tras devolvérsela. Tom lo dejó de nuevo sobre sus piernas, esta vez, extendidas sobre el suelo—. No sabía nada. Megan no suele hablarme mucho de vosotros, la verdad —le contó tratando de darle cierto aire de naturalidad a la conversación. 

    —Megan no lo sabe —confesó el chico, que volvió a poner la cabeza contra la pared metálica. Kevin lo estudió con el ceño fruncido—. Ni ella, ni ninguno de mis hermanos, ni, por supuesto, mi padre —prosiguió, con la vista clavada en el techo. Se sentía lleno de dolor y rabia consigo mismo por su actitud con Sofía. Revelar su secreto a Kevin le enfrentó de bruces con la realidad de que se había comportado con ella como un cobarde.  

    El cadete se acercó y, sin pedir permiso, se sentó en el suelo junto a él deslizando despacio la espalda sobre la chapa. Luego, copió su postura y cruzó las piernas por los tobillos. 

    —¿Vas a ser padre y no se lo has dicho a nadie? —Lo había escuchado perfectamente, pero no lograba asimilarlo. Lejos de lo que parecía, Tom McCain también guardaba fantasmas en su vida. 

    —Soy así de cobarde. ¿Qué quieres que te diga, tío? —se excusó sin dirigirle la mirada, avergonzado de sí mismo—. Mi hija nacerá en dos meses y todavía no he visto el momento de contarlo en casa. Soy peor que un adolescente. —Rio con tristeza al pensarlo. 

    —Y… ¿la madre? —indagó Kevin, que se mordía la uña del índice mientras esperaba una respuesta. Por primera vez, Tom enfrentó su mirada. Expulsó el aire con fuerza por la nariz y sonrió alzando una de las comisuras. 

    —La madre… —repitió, acariciándose la cabeza con la palma de la mano—. La madre me odia precisamente por esto, por mantenerla oculta ante todo el mundo. —Tras una breve pausa, prosiguió—: Cree que me avergüenzo de ella por ser mexicana, y, en el fondo, no le que quito la razón porque no he hecho nada por demostrarle lo contrario. 

    Kevin asintió a lo que le contaba sin mediar palabra. 

    —La he cagado con ella desde el minuto uno. ¿Sabes esas veces en las que no haces otra cosa que meter la pata por mucho que intentes arreglar las cosas? 

    —Por desgracia, sé bien de lo que me hablas —respondió Kevin con una amplia sonrisa, que hizo aparecer también la de Tom—. Puedes preguntárselo a tu hermana. —Ambos guardaron silencio, cómodos por primera vez por tener la compañía del otro—. Me muero por hablar con ella —confesó Kevin. 

    —Ya queda poco. En dos noches estarás durmiendo en casa y con mi padre pegado a tu culo esperando a que cometas un fallo para echártelo en cara. 

    —Gracias por los ánimos —bromeó, mirando al frente. 

    —Sé que sabrás llevarlo. Bienvenido a la familia, Air Shark —dijo, tendiéndole la mano. 

    





   



 Capítulo 49 

      

    Tras una ducha en casa que le supo a gloria, McCain tomó la decisión de regresar a la escuela en cuanto le avisaron de que esa misma noche se produciría el ataque. Estaba tan tenso como si él fuese quien actuase y, por una milésima de segundo, se puso en la piel de Air Shark.  

    Terminándose de abotonar la camisa del uniforme, bajó al salón, donde Megan diseñaba trajes de baño para matar el tiempo con varios lápices de colores extendidos por la mesa. La angustia de no saber en qué parte del mundo estaba Kevin ni cuánto tardaría en volver era bastante insoportable. 

    La contempló en silencio durante unos minutos. Siempre le había gustado dibujar y, de niños, mientras sus hermanos hacían trastadas, ella pasaba horas entre ceras y papeles. No pudo ocultar la sonrisa cuando hizo ese gesto tan suyo de asomar un poco la punta de la lengua por el lateral de la boca para conseguir un trazo perfecto. 

    —¿Qué miras? —le preguntó Megan mientras se rascaba con uno de los lápices el pelo enmarañado en un moño. Por unos instantes, la había visto como la niña que fue. 

    —Quiero llevarte a un sitio —anunció con misterio. 

    —Un segundo, que me cambio de zapatos —le avisó con un pequeño salto. Que su padre fuese el de siempre con ella la hacía muy feliz. 

    May interrogó con la mirada a McCain cuando entró en la habitación después de haberse cruzado con Megan, que no tardó en anunciarle que su padre quería salir con ella. 

    —Voy a llevarla a la escuela para que hable con Air… con su marido —corrigió—. Imagino que a ambos les gustará escuchar la voz del otro antes de que él salga a volar.               

    La mujer se acercó con ceremonia y dibujó con el dedo figuras abstractas sobre su pecho. 

    —En el fondo, eres un buenazo —insinuó, coqueta. 

    —En el fondo —repitió él—, tú tenías razón, y no puedo hacer otra cosa. 

    El camino en coche hasta Miramar pasó rápido para McCain y su hija. Se distrajeron conversando sobre el viaje a España, del cual aún no habían hablado, y de la posibilidad de visitar a sus tíos una vez que Tom regresara.  

    Cuando su padre tomó el desvío que llevaba a la escuela, Megan comenzó a ponerse nerviosa. 

    —Y… ¿esto? —quiso saber a medida que se aproximaban al vallado. Una enorme sonrisa se dibujó en sus labios y miró a su progenitor con la ilusión de una niña. 

    —No están aquí —le advirtió para que no se hiciese una idea equivocada de lo que significaba aquella visita—. El ataque se desarrollará esta noche y he creído que te gustaría hablar con Kevin antes de que saliese. 

    Megan se arrojó a los brazos de su padre dándole las gracias repetidas veces. Ese gesto significaba mucho para ella. 

    Entraron juntos en la sala de mandos, una habitación con varias pantallas desde la que se controlaba todo. McCain saludó uno por uno a los allí presentes y, luego, se acomodó en una mesa llena de mapas y papeles. 

    —Mi hija quiere desearle suerte a su marido —le explicó a uno de sus compañeros con absoluta naturalidad. Este estudió a Megan con cara de asombro. No sospechaba que aquella jovencita en shorts y camiseta a la que conocía desde pequeña pudiese estar casada con uno de los cadetes. 

    —¿Quién es el afortunado? —indagó, cediéndole el asiento a la chica. 

    —Smith —contestó McCain. 

    —Enhorabuena, creí que era un caso perdido —bromeó el tipo con Megan—. Voy a dar el aviso al portaaviones y ahora os llamo. 

    McCain y su hija asintieron conformes. Él se reclinó en el respaldo de su silla con la vista fija en una de las pantallas de radar; ella, en cambio, se movía sin encontrar la postura. Se moría de ganas por hablar con Kevin. 

    —Vamos —apremió el militar mientras le cedía el paso a Megan hasta la radio situada en un rincón de la sala. 

    —Por favor, avisa a Smith—pidió al radiofonista—. McCain quiere hablar con él. 

    —¿Smith o McCain? —dudó el chico. Lo lógico era que el comandante quisiera comunicarse con su hijo. 

    —Smith, Smith —repitió. Luego, miró a Megan, que se mordía el interior de la mejilla a la vez que se sentía incómoda por ser observada. ¿Pensarían todos esos hombres quedarse durante su conversación? 

    —Sí, señor. —La voz ronca de Kevin resonó en la sala y el corazón de Megan palpitó entre sus costillas sin control. Volvió a sentirse tan nerviosa como la primera vez que la besó en Balboa Park. Entonces, McCain se retiró a un lado para que pudiesen conversar lo más tranquilamente posible. 

    —¿Cómo qué «señor»? ¿Acaso crees que hay algún McCain con más ganas de saber de ti que yo? —dijo riendo. Ya casi había olvidado los oídos ajenos. Debía aprovechar la oportunidad fueran cuales fueran las circunstancias. 

    —¡Oh, Meg! —El tono de sorpresa en Kevin no pasó desapercibido para nadie—. Perdona que le corrija, señora, pero usted desde hace unos días se apellida Smith —bromeó a la vez que trataba de mantener a raya sus emociones. 

    McCain carraspeó y desvió la mirada de su hija al suelo, tan pronto como se cruzó con la suya.  

    —Hace un momento estaba diciéndole a tu hermano que daría cualquier cosa por hablar contigo. ¡Joder!, esto es un puto milagro. —Rio, incrédulo. 

    —Me ha traído mi padre para que pueda desearte suerte —le contó algo cohibida por tener tantos espectadores—. Aunque sé que no la necesitas… 

    —Nunca está de más que tu preciosa mujer te la desee. —Megan bajó la mirada intimidada porque esos desconocidos estuviesen oyendo aquello, pero Kevin seguramente tampoco estaba solo, así que no debía importarle—. Estoy seguro de que tu padre querrá matarme después de decir esto, pero… Dios, no sabes las ganas que tengo de volver a casa y perderme entre tus piernas…  

    Tanto los chicos que estaban en el portaaviones como los de la escuela vitorearon la frase. 

    —Cadete… córtese un poco —le ordenó McCain en la distancia, pero lo suficientemente alto como para que pudiese escucharlo al otro lado de la línea. Cuando su hija no lo vio, esbozó una pequeña sonrisa. Aquel chico no tenía remedio. 

    Después, instó con un gesto a Megan a despedirse. 

    —Tengo que colgar —le advirtió con el corazón en un puño. Era muy consciente de que la hora de la verdad se acercaba—. Mucha suerte, cadete. —Megan sabía perfectamente cuánto le ponía que ella lo llamase así. Ahí estaba su pequeño guiño como respuesta a sus ganas de ella—. Deséasela también a Tom.  

    —Volaré pensando en ti. —Las palabras se le atragantaron en la garganta por la emoción—. Te quiero, Meg. 

    —Y yo a ti. 

    Susurrando un «gracias» que los presentes pudieron leer en sus labios más que oírlo, Megan le pasó el auricular al radiofonista y abandonó la sala sollozando. McCain fue tras ella creyendo que tal vez no había sido buena idea hacer esa llamada. 

    —¿Estás bien? —le preguntó, una vez que la detuvo con la mano sobre su hombro. 

    Megan se giró y, de puntillas para alcanzar su altura, rodeó con los brazos su cuello, y lloró con ganas. 

    —Gracias, papá. Jamás olvidaré esto. 

    El comandante no lo manifestó, pero él tampoco podría olvidar cómo le había hecho sentir su hija aquella tarde. No pudo quitarse ese sentimiento en todo el camino de vuelta a casa. 

      

    En mitad de un silencio sepulcral Kevin se colocaba el mono de vuelo, como si de un ritual religioso se tratase. Alzó la cremallera a la altura del esternón, se colgó al cuello la cruz que en su día le regaló su amigo John, la besó y la dejó caer sobre su pecho junto a las placas identificadoras y el anillo de Megan. Después, repitió con él la misma operación. 

    Buscó algo entre sus pertenencias y sacó una foto que le había hecho en el avión de vuelta a San Diego, la colocó sobre la camiseta y cerró al límite el mono para asegurarla. No pudo contener una sonrisa al ver a Tom, al otro lado de la estancia, haciendo lo mismo con la ecografía. 

    —Allá vamos —le dijo el hermano de Megan, que mostraba una tímida sonrisa, pero mucha seguridad. 

    Bajo un manto de estrellas, los seis pilotos se encontraron con sus superiores dispuestos a recibir las últimas indicaciones en la cubierta del portaaviones. La adrenalina se sentía en el ambiente mientras los mecánicos terminaban de ultimar detalles. 

    Tom no pudo evitar pensar en Sofía. Estaba seguro de que le encantaría pasear en esa noche tan romántica. En ese mismo instante, las cuentas de un rosario se deslizaban entre los dedos de la muchacha, que rezaba por Tom sin saber que estaba a punto de subirse al avión. 

    —La acción es clara, lanzamos el proyectil y volvemos. Nada de entretenernos para ensañarnos con ese hijo de puta: por mucho que lo deseemos —indicó con rotundidad el jefe al mando—. ¿Queda claro? 

    —Sí, señor —respondieron al unísono todos. 

    El militar hizo el reparto de pilotos entre tres aviones. A Kevin le tocó en suerte un chico venido de su antigua base, y a Tom, uno de los destinados en ese portaaviones. 

    —Señor, si no tiene inconveniente, me gustaría volar con Smith—advirtió Tom, cosa que sorprendió gratamente a Kevin. 

    El superior los estudió en silencio por unos segundos. Había estado presente durante la conversación entre Kevin y Megan, así que ahora sabía la relación entre esos dos chicos. No le gustaba que pilotos con lazos familiares volasen juntos. Si sucedía algo, estando separados, sería menos doloroso para la familia, pero accedió. 

    —Está bien —aceptó, a la vez que clavó los ojos en los de Kevin—. Sé que ambos están en buenas manos. 

    Con paso decidido se encaminaron a su caza. Antes de subir, Tom le pidió a Kevin ser él quien volase, el cadete no puso impedimento y se acomodó en el asiento tras él. Segundos después de haber hecho las comprobaciones pertinentes y con el permiso del personal de la cubierta, la aeronave estaba en el aire. 

    —Ahí está —indicó Kevin cuando la señal parpadeante se visualizó con claridad en el radar—. Menuda mierda de casa para un tío que se ha hecho rico… —se mofó al verla a través de la carcasa. 

    —Si tú te escondieses como una rata harías lo mismo —ironizó Tom mientras se aproximaban al punto. Kevin rio dándole la razón. 

    —Ya veremos si no tengo que hacerlo cuando estemos de vuelta en San Diego para que tu padre no me corte los huevos. —Ambos se carcajearon al imaginar las altas posibilidades que había. No sabían decir en qué momento, pero las tensiones ya quedaban muy atrás. 

    —Tranquilo, estará ocupado conmigo y mi repentina paternidad. —En ese momento, ambos se dieron cuenta de la complicidad que comenzaba a forjarse entre ellos. 

    El avión alcanzó el punto señalado en el radar. Los chicos empezaron a sentir las pulsaciones altas y sus respiraciones aceleradas a través de las mascarillas. Ese era el único sonido que se colaba por los auriculares del casco. La imagen de Megan y Sofía vinieron a sus mentes y sintieron que estaban a un paso de hacer historia y volver a casa. 

    —Ahí lo tienes. Haz los honores —indicó con ironía Tom. Kevin no lo dudó un segundo y apretó el botón que lanzaba el proyectil. 

    De repente, bajo ellos se divisó una nube de fuego y polvo. Habían dado en el blanco. 

    —¡¡¡Yiiiiiiiiha!!! —gritó Kevin al más puro estilo tejano, notando el corazón palpitarle frenético en el pecho. Jamás se había sentido así de eufórico. 

    Tom correspondió a la fiesta con más gritos, pero, sin esperarlo, algo impactó en el ala de la aeronave cuando sobrevolaban el perímetro de la casa para asegurarse de que no quedaba nada en pie. 

    —¿¡Qué mierda es eso!? —se sorprendió Tom al ver como ardía la punta del plano. 

    —Una puta defensa antiaérea —le advirtió Kevin. 

    —Nos han alcanzado —informó Tom al portaaviones. Sin pensarlo dos veces, dio una orden clara—: ¡Saltamos! 

    Se eyectaron sin esperar siquiera a que el jefe al mando reaccionase. No había tiempo que perder. Pequeñas chispas salieron del cristal de la carcasa al desprenderse. Los dos asientos salieron disparados junto a varios trozos de metal pertenecientes al fuselaje. Uno de ellos impactó junto a la costilla derecha de Tom provocándole un dolor tremendo. El piloto sintió como si le atravesaran el costado con una lanza incandescente. 

    Tras soltarse del asiento, el paracaídas se abrió. La caída fue lenta, pero solo les dio tiempo de pensar en Megan y Sofía antes de llegar al suelo. En ese instante, esta última sintió una fuerte patada en el abdomen que la obligó a doblarse por la mitad, haciendo que el rosario cayese al suelo. Tuvo un fatal presentimiento. 

    





   



 Capítulo 50 

      

    McCain no había hecho más que llegar a casa, exhausto, tras toda la noche en vela. Había sido tensa y larga, pero el orgullo que sentía por el comportamiento de los chicos lo suplía todo. Ahora, aunque jamás lo reconocería en público, sentía alivio porque su hija hubiese elegido a alguien como Kevin para compartir su vida. Ese chico había demostrado con creces su valor. 

    Los cadetes aún no habían regresado al portaaviones, pero uno de sus compañeros encargados de coordinar la misión le había dicho que eso sería pan comido después de la hazaña, así que se marchó a descansar. 

    —¿Vas a comer? —quiso saber May, que masajeaba sus hombros desde atrás mientras él estaba sentado en una de las sillas de la cocina. 

    —Sí, comeré algo y luego me echaré un rato en la cama —anunció, cerrando los ojos y dejándose llevar por la magistral forma de moverse que tenían las manos de aquella mujer sobre su maltrecha espalda. Sumido en el placer, dejó caer la cabeza hacia atrás y, sin ser consciente de que sus hijos acababan de entrar, soltó un jadeo—. Dios, May, si sigues así, voy a tener que… 

    —No, papá. ¡No continúes! —le pidió Brad con cara de asco—. Prefiero no guardar este momento entre mis recuerdos. 

    —¿De dónde has salido? —cuestionó, recomponiéndose bajo la risa jovial de su novia. Tomó su mano y, tras apartarla de su cuerpo, la besó en agradecimiento. 

    —Acabo de entrar. Estaba en el salón con Jess. —Al nombrarlo, el chico hizo acto de presencia tras la puerta de la nevera.  

    —Menos mal que no lo he visto —se mofó con los ojos cerrados, y dejó un bol con puré de patata sobre la mesa en una actuación tan infantil como divertida. 

      

    Megan y Brad no pudieron contener la risa cuando McCain trató de parecer enfadado. Nadie sabía cómo, pero las cosas en pocas horas habían mejorado entre ellos y la armonía que se respiraba en aquella casa era de agradecer. 

    Se disponían a empezar el almuerzo cuando el timbre sonó.  

    —Ya voy yo —anunció May, que aún estaba de pie buscando unas servilletas. 

    Canturreando, se acercó a la puerta. Al abrir, descubrió una figura femenina de espaldas, así que lo primero que vio fue una larga y cuidada melena oscura que pasaba los omoplatos de la chica. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó al ver que no se daba la vuelta. 

    Al girarse, se topó con una abultada barriga que jamás habría dicho que correspondiese al mismo cuerpo. Parecía que fuesen dos personas completamente diferentes. 

    —Hola. ¿Vive aquí Tom McCain? —A May le sobrecogió la vida que desprendían aquellos ojos casi negros. Su acento la delató, aunque no hubiese hecho falta que abriese la boca para saber que no era norteamericana. 

    —Sí, pero no se encuentra. Está… 

    —Sé que está en una misión —la interrumpió la chica—. Venía por si podían decirme algo sobre él. 

    —¿Eres amiga suya? —la interrogó, un tanto extrañada. Por lo que sabía de Tom, jamás se había dado el caso de que una chica fuese a su casa. Era bastante reservado para esas cosas. 

    —Soy… bueno… soy… Verá, este bebé que espero es suyo —aclaró, llevándose las manos a la tripa sin saber muy bien cómo definirse. 

    Tras pronunciar la frase, Sofía bajó la vista a sus dedos, que se movían de forma nerviosa y torpe. Tan pronto como lo hizo se arrepintió, pues ella no era nadie para desvelarle a la familia de Tom su situación, pero la chica estaba desesperada por saber algo de él. Ahora maldecía de no haber reconocido sus sentimientos la noche que se despidieron. 

    —Pasa —la invitó May, que trataba de cambiar el semblante y dejar de parecer sorprendida. 

    —No, yo… tengo que irme. —Más rápida que la joven, la atrapó por el brazo y casi la obligó a entrar en la casa. 

    —Estábamos a punto de almorzar —le explicó mientras la dirigía a la cocina—. ¿Tienes hambre? 

    Al encontrar la zona del comedor llena de gente, la chica se quedó tan impactada como ellos por su presencia. Sabía poco de Tom, pero no imaginaba que tuviese una familia tan grande. 

    —Ella es… —May quiso presentarla, pero, del susto, había olvidado preguntarle el nombre. 

    —Sofía —apuntó la muchacha, y sus ojos volvieron con rapidez al suelo cuando McCain le buscó la mirada. 

    —Es la novia de Tom —añadió May con una sonrisa, como si aquella situación fuese de lo más normal.  

    Al escucharla, Jess espurreó sobre el plato el zumo que estaba bebiendo, y McCain, tras propinarle una colleja a su hijo, abandonó su asiento para acercarse a ella. La vida no dejaba de darle emociones. Alguna, como la de esa chica embarazada afirmando ser la novia de su hijo, le pesaba demasiado como todos pudieron comprobar por su quejido al levantarse. 

    —Contrólate —le sugirió May, que seguía de pie, cuando pasó junto a ella.  

    Aquella joven, cuya mirada había tornado a asustada, no tenía culpa de nada, no debía pagarlo con ella. El único culpable era Tom, por no enfrentar la verdad desde el primer momento. 

    —Por si éramos pocos… —susurró Brad a Megan, que contemplaba a aquella chica como si fuese de otro planeta. Le parecía increíble que su hermano guardase un secreto como aquel. 

    —¿La novia de Tom? —repitió McCain mirándola directamente. Era cierto lo que Tom le había contado, su padre imponía demasiado en las distancias cortas—. Disculpa —se excusó, entretanto se pellizcaba el puente de la nariz—, pero no teníamos ni idea de que saliese con nadie. ¿Alguien sabía algo de esta chica? —lanzó una pregunta en general a los presentes. Todos negaron. 

    —Hace apenas ocho meses que nos conocemos —empezó a explicar Sofía, que aún permanecía de pie. Al darse cuenta, el futuro abuelo retiró de la mesa una de las sillas y con un gesto de su mano le indicó que la usara. 

    Antes de seguir con su historia, se dejó caer agradecida. Estaba bastante cansada tras la caminata. McCain la escuchaba con atención a cierta distancia, con la espalda apoyada sobre la encimera y los pies cruzados sobre los tobillos. El poco sueño que pudiese tener se había esfumado de repente. ¿Qué estaba pasando con sus hijos para que no tuviesen ningún tipo de confianza en él? Ahora veía claro el motivo de todas las mañanas libres que había pedido Tom en la escuela y su continuo despiste. 

    —¿Quieres beber o comer algo? —le ofreció May con una dulce sonrisa para romper el momento de silencio que se había creado mientras cada uno pensaba en la historia por su lado. 

    —Agua estaría bien. Gracias.  

    —¿De cuánto estás? —preguntó Megan mientras Sofía bebía. 

    —Siete meses —respondió rápida. Al mirarla, sonrió porque le vino a la mente que ella debía ser la hermana de Tom, esa que tantos quebraderos de cabeza le estaba causando a su padre. Megan le respondió al gesto, sin sospechar por qué lo hacía Sofía—. Reconozco que no es un bebé buscado. Me quedé embarazada al poco tiempo de conocernos. 

    —Joder, qué puntería —susurró Jess en un tono que todos pudieron oír. Esa gracia le valió un nuevo golpe de su padre en la nuca. 

    —¡Ehh!, lo digo como algo bueno para Tom —se explicó mientras se masajeaba la zona con la mano. McCain no abrió la boca para añadir nada, pero con la mirada se lo dijo todo, así que Jess entendió que lo mejor era callar. 

    —¿Alguien más tiene alguna sorpresa que quiera compartir con nosotros? —inquirió McCain con ironía, poniéndose en pie y señalando a sus hijos con los brazos abiertos—. Vamos, confesaos —les instó con una risa sarcástica. 

    Megan y Jess lo miraban con fijeza, sabiendo que estaba en el límite para explotar. 

    —Estoy saliendo con Emma Thompson —se envalentonó a confesar Brad. En el momento que su padre clavó los ojos en él, no fue capaz de soportarlo y bajó la vista al suelo. 

    —Espero que te refieras a la actriz —le amenazó con una risotada de incredulidad, acercándose a su hijo. 

    —Vamos, papá. Sabes que no es así —reconoció resignado y molesto por la ironía con la que su progenitor estaba reaccionando. 

    —¿No te habrás atrevido a ponerle una mano encima? ¿Acaso no te has dado cuenta de que tiene diecisiete años? —le preguntó iracundo. No podía creerse cómo en quince minutos su vida se había vuelto del revés. Brad no respondió, y McCain dio la callada como respuesta—. ¿Pero es que os habéis vuelto todos locos? —vociferó, con tal fuerza que todos creyeron que echaría la casa abajo. 

    —Lo siento. Yo… solo… quería saber algo de Tom. —Sofía se puso en pie para marcharse, incómoda por la situación creada—. No tenía que haber venido. 

    —Espera —le pidió McCain, que mostraba en su rostro un gesto de arrepentimiento. 

    El teléfono sonó y May fue decidida a responder la llamada. Al pasar junto a su novio, se aferró a su bíceps y le susurró al oído: 

    —¿Puedes tener un poco de tacto? —McCain cerró los ojos y expiró—. No creo que quieras que tu nieto nazca en el salón de esta casa —le advirtió. 

    La mujer se acercó el auricular y escuchó con atención lo que decía el interlocutor bajo la mirada nerviosa de los presentes. Un aterrador silencio llenó la habitación, como si todos intuyesen lo que ocurría. 

    —Es de la escuela —anunció con semblante pálido antes de pasárselo a McCain. 

    Al oír aquello, se generó una tremenda tensión. Megan, mientras esperaba que su padre acabase de hablar, buscó la mano de Brad, que enlazó sus dedos con fuerza a los de ella. 

    —Entendido. Voy para allá. —Fue lo último que dijo McCain antes de colgar. 

    Cuando se dio la vuelta, todos lo miraban expectantes por saber a qué se debía esa llamada. 

    —Todos los cadetes han vuelto al portaviones, excepto… —Megan cerró los ojos previendo lo que seguía—. Tom y Smith. —McCain fijó la vista en los ojos de su hija, que los abrió de par en par—. Desaparecieron del radar, y no saben nada de ellos. 

    Sofía respiró hondo y se apoyó contra la pared, si no lo hacía caería al suelo. El movimiento no pasó desapercibido para Jess, que, hábilmente, la cogió en volandas.               

    —¿Cómo que han desaparecido? —susurró Megan, tratando de asimilar la noticia. Brad alzó sus manos, aún unidas, y besó el dorso para tranquilizarla. No dejaba de temblar—. ¡¿Cómo que han desaparecido?! —repitió bramando mientras se deshacía con un ágil movimiento del agarre de su hermano. 

    —Tranquilízate —le pidió su padre con las palmas apoyadas en sus hombros. Su fuerza logró detener el temblor—. Thompson solo ha dicho eso. Voy a la escuela para averiguar más. 

    —Esto no está pasando —dijo con una risa nerviosa—. Esto no puede estar pasando —repitió, llevándose las manos a la cara para cubrirse el rostro.  

    Un grito que resultó aterrador para todos salió de la garganta de Megan. McCain empleó su fuerza para apartar las manos de sus ojos. 

    —Meg, Meg, ¡Megan! —gritó zarandeándola con brusquedad cuando al fin lo consiguió—. ¡Ya basta! —No pudo ocultar el horror en su gesto al ver como las mejillas de su hija se habían bañado en lágrimas en segundos. 

    Sofía, bastante pálida, se aferró al brazo de Brad, ya que en ese momento sintió una fuerte punzada en el abdomen. 

    —¿Estás bien? —le preguntó con preocupación al sentir la intensidad con la que le apretaba. Lo último que precisaban era un parto prematuro. 

    —Sí, solo necesito sentarme un momento —aseguró, dejándose caer en uno de los sillones con el rostro contraído por el dolor. 

    McCain la miró con cierta empatía. ¿En qué estaba pensando Tom para haber actuado de esa forma? 

    —¡Brad! —alertó a su hijo—, atiéndela —le ordenó. 

    —No, no. Yo tengo que volver a casa —alegó Sofía, que en vano trataba de ponerse en pie. Otro fuerte dolor la obligó a sentarse de nuevo. 

    —Me temo que no —anunció McCain con su potente voz—. Si hay alguna novedad, llamadme a la escuela. 

    Acarició el pelo de Megan, que sollozaba apoyada en su pecho, besó su coronilla y la separó para estudiar sus ojos. La chica forzó la sonrisa, mucho más calmada, a pesar de que sus pupilas desvelaban lo contrario. Luego, el comandante desvió su vista a May, que estaba acuclillada junto a Brad a los pies de Sofía. La muchacha respiraba según le marcaba el chico.  

    Con un gesto McCain le indicó a su novia que se acercara. Esta lo hizo caminando con pasos cortos, ya que no era capaz de moverse con más agilidad, aturdida por el caos que se había generado a su alrededor en segundos. 

    —Precisamente, esto era lo que pretendía evitar con mi oposición a que Megan saliese con un cadete —le explicó mientras se pellizcaba el puente de la nariz tratando de no perder los papeles con ella, que intentó relajarlo con un abrazo, pero ese contacto solo duró unos segundos. McCain se dirigió a la cocina, donde propinó un fuerte golpe con el puño en el arco de madera que decoraba la entrada de la misma. Necesitaba explotar, pero ni quería ni podía hacerlo delante de sus hijos. Por una vez, la mujer, que lo había seguido con evidente preocupación, no supo qué decir—. ¿Crees en Dios, May? —le preguntó con una frialdad en su mirada que hizo que se rodease a sí misma tras un escalofrío. 

    —Sí —respondió ella, en un tono bajo pero seguro. McCain no iba a culparla de esa situación. 

    —Pues reza lo que sepas para que no tenga que entregarle a mi hija una bandera porque su marido haya caído en acto de servicio —le sugirió, señalándola con el índice amenazante. 

    May se tragó un sollozo, hizo de tripas corazón y mantuvo el tipo, entretanto McCain salía hacia a la entrada. Al coger el pomo de la puerta para abrirla, giró la cabeza y la buscó con la vista sobre su hombro. La mujer lo observaba con los brazos laxos, pegados a los costados. De repente, había perdido toda la fuerza que manaba de ella. 

    —¡Eh!, te necesito fuerte —le pidió McCain, que tendió la mano hacia ella y cogió la suya para atraerla hasta él. Después, la rodeo con fuerza por los hombros—. Lo siento, mi vida —se excusó. 

    —No sabes cuánto me ha dolido tu mirada —confesó May entre sus brazos. 

    —No sé qué me pasa, pero solo saco lo peor de mí. —Tras guardar silencio, tomó el rostro de su novia entre sus manos y la contempló con fijeza. Esa mujer era un regalo que no merecía—. Lo siento, cariño. Lo siento. Sé que no estoy en disposición de pedírtelo, pero, por favor, dame otra oportunidad. Te necesito a mi lado más que nunca. —La acuosa mirada de McCain la hizo asentir. 

    —Ve a la escuela. Yo pondré un poco de orden aquí —aseguró la mujer mientras pasaba los dedos por la parte baja de sus ojos. McCain, aún con su rostro sujeto, la miraba embelesado. 

    Sin mediar palabra, posó sus labios sobre los de ella, que lo recibió agradecida por el gesto. Era lo que más necesitaba en ese momento. 

    —Te quiero, May, y cuando esto pase, voy a demostrarte lo importante que eres para mí. 

    Tras un nuevo beso, la soltó y se dirigió a la puerta. Antes de que saliese, May le hizo una difícil petición. 

    —Trae a esos chicos de vuelta a casa. —McCain dejó caer los párpados, abatido, consciente de lo complicado que era lo que le pedía. 

    Con una triste sonrisa salió de la casa y cerró tras de sí. May resopló hondo cuando escuchó arrancar el motor del coche, cambió su expresión y, con la energía que la caracterizaba, fue de nuevo al salón dispuesta a calmarlos a todos. 
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    Había oído mil y una historias sobre pilotos y eyecciones, pero jamás creyó que llegaría a estar en la tesitura de que su vida dependiese de una decisión tomada en segundos. No hubo dudas ni para él ni para Tom. En cuanto su superior dio la voz de «¡Saltamos!», apretó el botón que disparaba el asiento fuera de la carcasa. 

    Aquel trozo de metal se convirtió en un angustioso infierno justo en el momento en que una de las defensas antiaéreas de la casa alcanzó el plano, que, cargado de combustible, no tardó en arder. 

    Interminables minutos después, Kevin se encontraba tumbado sobre la arena del desierto junto a Tom. Dar gracias de estar vivos, a pesar de todo, no era poco. 

    Jamás antes habían estado en aquella zona, pero estaban seguros de que se trataba de uno de los días más calurosos de los últimos años. Ningún ser humano podría resistir tan elevadas temperaturas durante mucho tiempo. Aquella madrugada desértica, cercana al amanecer, no era fría como rezaba la leyenda. 

    Permanecieron sentados en mitad de la nada el tiempo justo para asimilar que estaban perdidos y darle una tregua a Tom, que apenas podía moverse por el golpe sufrido en el costado por la violenta caída. 

    Kevin no dejaba de mirar a su alrededor, donde no había más que arena. El brillo de la luna llena les sirvió de improvisada farola para corroborar que estaban en la más absoluta soledad. Desesperado, se pasaba la mano por la cabeza de forma compulsiva como si esto fuese a ayudarle a aclarar sus ideas. Se sintió aliviado al ver los paracaídas a unos metros de ellos. Con su tela tendrían al menos una zona donde refugiarse del sol cuando este saliese, pero no era una idea factible esperar allí, porque, con toda seguridad, vendrían a por ellos. Era probable que los lanzadores fuesen conscientes de que les habían dado, así que era cuestión de horas que los buscasen para hacerlos prisioneros, o, peor aún, acabar con su vida allí mismo.  

    Una sensación de desaliento le bajó por la espalda como una gota helada de sudor. «Ni hablar», se dijo a sí mismo. No había recorrido medio mundo y se había enfrentado a McCain para perder la vida ahora. 

    La sonrisa de Megan vino a su cabeza en ese instante. Maldijo pensar en ella en ese momento y apretó la mandíbula para contener unas lágrimas de frustración. Cerró los ojos y volvió a ver con total nitidez la escena de la barbacoa. Esa que tantas veces había recreado en la soledad de su habitación. Podía sentir como su piel se erizaba al recordar la de Megan rozándolo. Se sintió al borde del delirio y si se quedaba allí sentado, seguramente, enloquecería. 

    Se giró para ver cómo estaba Tom, que se quejaba chirriando los dientes mientras se tapaba los ojos con el antebrazo. Demasiadas gotas de sudor cubrían su frente, por lo que Kevin decidió inspeccionarlo. Posó el dorso de su mano sobre esta y se alarmó al descubrir que se trataba de sudor frío. Rápidamente, desabrochó la cremallera del mono y trató de bajarlo, pero un alarido de dolor lo desvió de sus intenciones. 

    —Joder, no me toques —se quejó de nuevo, casi tiritando. 

    —Estás sangrando —afirmó Kevin, al verse las manos teñidas de rojo. 

    —No me digas… —ironizó Tom, que volvía a maldecir algo que Kevin no llegó a entender por hacerlo en Español. 

    —Tengo que saber de dónde viene. —Le daba igual lo que Tom dijese, así que forcejeó un poco con él hasta conseguir bajar la cremallera de la prenda. 

    —Te he dicho que no me muevas —le reprochó, sacando fuerza de donde no la tenía, para incorporarse y agarrarlo por la parte delantera de la camiseta cuando el cadete trató de tocar la herida. 

    —Tengo que curarte —le rebatió Kevin, apretando la mandíbula. En esa misión Tom podía estar al mando, pero no en esas condiciones de supervivencia—. Déjame ver de dónde viene. 

    —Mira que eres desobediente, Air Shark —se quejó, abatido, cayendo sin fuerzas sobre su espalda—. Ni en estas circunstancias eres capaz de acatar la orden de un superior. 

    —Estás herido, Tom. Deja que te ayude y luego me das la charla sobre eso. —Kevin aprovechó la escasa fuerza de Tom para apartar la ropa y ver que la sangre provenía del costado, cerca de la costilla. 

    La estudió con detenimiento y descubrió un trozo de metal alojado bajo el hueso. Temió que hubiese perforado el pulmón, pero desechó rápido la idea al ver que Tom no mostraba dificultad para respirar, cosa que le alivió tremendamente. Dudó si sacar el trozo de metal alojado en la zona, ya que le servía de tapón. Seguramente, si lo extraía le provocaría una hemorragia, pero infectaría la herida si lo dejaba. Era una decisión complicada. Lo único que tenía claro era que debía sacarlo de allí de alguna forma y buscar ayuda cuanto antes. 

    —Tenemos que largarnos de aquí —anunció seguro de su decisión, y clavó las manos en la arena para ponerse en pie. 

    El sol comenzaba a asomar por el horizonte, por lo que debían ponerse en marcha antes de que el calor fuese sofocante. 

    —¿Estás de broma? —se mofó Tom. De nuevo, llevó el brazo a los ojos para esconderlos de la luz—. ¿Tú me has visto? 

    —No podemos quedarnos aquí —insistió, como si su compañero no fuese consciente de la situación. Luego, dio una vuelta a su alrededor para recoger todo aquello que pudiese serles útil en su aventura. 

    —¡Ve tú! —le ordenó con rudeza. Aquella forma de dar la orden sobrecogió a Kevin, ya que vio en ella el vivo reflejo de McCain. 

    —¿Y soñar contigo todas las noches por haberte abandonado? —bromeó Kevin, al que en ningún momento se le había pasado por la cabeza dejar a Tom allí tirado. Necesitaba darle un toque de humor a la complicada situación—. Tío, estoy casado con tu hermana —siguió, a la vez que lo cogía de las manos para que se sentara—. No quiero imaginármela si vuelvo sin ti. 

    Tom rio ante el apunte, pero la sonrisa duró poco. A su cabeza vino Sofía, igual que a la de Kevin habría venido Megan. Seguramente, en la escuela ya habrían avisado a su padre de que no habían vuelto al portaaviones. No quiso imaginar cómo estaría su hermana ahora con tanta incertidumbre. «Al menos, Sofía seguiría ajena a todo», pensó erróneamente. 

    —¡Oh, joder! Mierda, eso duele —se dolió al sentarse, y un fuerte resoplido salió de sus pulmones. 

    —¿Puedes andar? —preguntó Kevin, consciente de que la respuesta sería negativa. 

    —Creo que no —se lamentó Tom, que en vano trató de ponerse en pie sosteniéndose sobre él. 

    —De acuerdo. —Kevin se agachó lo suficiente para poder cargarlo sobre sus hombros como si fuese un animal muerto—. Allá vamos —dijo, con voz de esfuerzo, cuando comenzó a caminar—. Pesas un poco más que mi mujer y tu culo no es el suyo, pero… 

    —Te recuerdo que estás hablando de mi hermana —le riñó Tom. Admiraba la valentía del chico. Aunque no consiguiera salvarle, podía quedarse tranquilo de que Megan estuviese enamorada de un tipo como él. 

    —¿A dónde piensas ir?  

    —A buscar ayuda. Si no recuerdo mal, en el mapa que nos pasaron había un pequeño poblado que no quedaba muy lejos. 

    —¿Crees que llegaré? —indagó el piloto con melancolía. Era inútil que Kevin tratase de engañarlo porque sentía el calor de la sangre empapar su ropa.  

    —No voy a permitir que tu hija nazca sin conocer a su padre —aseguró—. Solo prométeme una cosa —le pidió con la voz jadeante por el cansancio. 

    —Tú dirás. 

    —No seas como el tuyo. 

    —Mi padre quiere lo mejor para Megan —determinó. Que estuviese cargando con él para salvar su vida no era motivo para darle la razón sin más. 

    —No lo dudo, pero reconocerás que no son las formas. 

    —Reconoce tú que no eres el ideal de yerno para nadie. —Tom trató de reír para quitarle hierro al asunto. Sin embargo, tan pronto como lo dijo se arrepintió de la acusación. 

    —Ya discutiremos esto dentro de unos años con unas cervezas mientras vemos la final de la Super Bowl, porque yo no pienso dejar a tu hermana, así que os queda aguantarme toda la vida. 

    Kevin anduvo varios kilómetros en silencio con Tom a su espalda. Después de darle la razón a su padre y dejar claro, una vez más, que no era de su agrado, no le apetecía hablar mucho más con él, pero que se durmiese era nefasto, así que le pidió que le contase algo, lo que fuese, con la intención de tenerlo entretenido. 

    Cuando las fuerzas empezaban a flaquearle y creía que aquello era inútil, descubrió a lo lejos, en la parte baja de una duna, una pequeña población de pocas casas. Su salvación. 

    —Tío, ¿ves eso de ahí? —le preguntó a un somnoliento Tom. 

    —¿Qué?  

    —¡Estamos salvados! —gritó eufórico mientras avanzaba sobre la arena lo más rápido que le permitía el peso de su cuñado. 

      

    Las horas pasaban despacio y se hacían largas en Miramar. McCain todavía no podía creer que su primogénito estuviese desaparecido. Pensaba que con el sufrimiento tras la pérdida de su mujer ya había tenido suficiente, pero la vida no parecía dispuesta a darle una tregua. 

    Telefoneó a May en un par de ocasiones con la excusa de saber qué tal iban las cosas por casa, pero, en realidad, lo único que deseaba era matar el tiempo mientras tenían noticias. Según le contó esta, Megan había salido hacía un rato de su habitación, no había querido probar bocado y estaba sentada frente a la televisión con la mirada perdida en compañía de su inseparable Kelly. Por su parte, Brad y Jess seguían en el hospital con Sofía, todo parecía estar bajo control, pero se quedaría allí, ya que el parto parecía inminente. 

    El nombre de Brad resonó en su cabeza, y, mientras colgaba el auricular, entró Thompson en su despacho. En cuanto se solucionase el tema de la desaparición su hijo, debía afrontar una conversación con él sobre Emma y sus sentimientos hacia ella.  
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    Brad no podía creer que en aquella situación, con Tom y Kevin desaparecidos y Sofía a punto de dar a luz a un bebé prematuro, lo único que pasase por la cabeza de su hermano Jess fuese ligar con una de las enfermeras del turno. 

    —¿Podrías dejar por un momento de pensar con la entrepierna? —se quejó, con la cabeza hacia atrás apoyada en la pared. 

    —Si es que esa rubia está tremenda —comentaba mientras le seguía el juego de miradas—. Ha empezado ella… 

    —Esa rubia se va a la cama con cualquiera —le espetó Brad, que a los pocos días de iniciar su trabajo en ese hospital ya había sufrido su acoso, en el cual cayó de forma inevitable. 

    —Y esta noche voy a ser yo —celebró Jess sin parar de frotarse las manos. Brad lo estudió de soslayo sin cambiar de postura. 

    —Tampoco es para tanto —añadió con los ojos cerrados mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 

    —¿Has estado con ella? —se interesó su hermano con una sonrisa pícara a la vez que sonreía con descaro a la joven—. ¿Querrá con los dos? —Empezó a fantasear sin obtener respuesta de Brad. 

    —Déjalo, Jess. No pienso volver a compartir una chica contigo —aseguró refiriéndose a la noche loca que pasaron con una bailarina en Las Vegas el verano pasado. 

    —Aquello estuvo muy bien… —Rio al rememorarlo. Para Jess había sido una de las más divertidas de su vida. En cambio, Brad se arrepintió nada más salir de la habitación de hotel. Ver a su hermano teniendo sexo y hacerlo con él delante no era su idea de noche perfecta. De hecho, tras volver de las vacaciones, durante un par de semanas, cada vez que lo miraba lo veía desnudo.  

    Brad negó con la cabeza al ver que daba igual la situación en la que se encontrase, jamás conseguirían cambiarlo. 

    —Habrá que localizar a la familia de Sofía, ¿no? —comentó con Jess, que lo miró sobresaltado. No había caído en la cuenta. 

    —Pues, no sé cómo. No sabemos nada de ella. —Luego, calló durante unos minutos y prosiguió—: Qué fuerte me parece que Tom guardase un secreto como este. —El chico no salía de su asombro—. ¿Por qué crees que lo ha hecho? ¿Por qué es mexicana? 

    —No creo. Te recuerdo que nuestra madre era española —le rebatió Brad, que era consciente de que la nacionalidad de Sofía no importaba a nadie en su familia—. Más bien, pienso que se ha acojonado —añadió con una leve sonrisa. Él lo habría hecho, lo que le recordó extremar las precauciones con Emma. 

    Un médico con gesto serio salió al pasillo para buscarlos. Nada más verlos, se pusieron en pie, temiéndose lo peor. 

    —Brad, vamos a bajarla al paritorio. No podemos aguantar más al bebé dentro —le explicó con ceremonia.  

    —Pero ¿qué riesgo hay? —quiso saber, angustiado. Por primera vez, Jess pareció entender la gravedad del asunto y se mostró tan preocupado como su hermano, escuchando con atención. 

    —Para ella, poco. El típico del parto. —El doctor esbozó una pequeña sonrisa para tranquilizarlos—. La niña, seguramente, tendrá que pasar unos días en la incubadora. 

    Brad asintió sin poder evitar el miedo en sus ojos. Él era médico, y sabía que su compañero haría lo imposible porque todo saliese bien, pero todo se veía diferente cuando la gravedad le tocaba de cerca. 

    —Quiero bajar con vosotros —determinó con seguridad. Pensó que, de esa forma, Sofía estaría más tranquila, y, además, podría cubrir el papel de Tom. 

    —Lo imaginaba —contestó el médico—. Te espero abajo. 

    Mientras el hombre entraba en el ascensor, Brad instruyó a Jess sobre lo que debía hacer. 

    —Llama a casa y dile a May lo que pasa. —Jess asintió—. Luego, trata de localizar a algún familiar de Sofía. Yo saldré a buscarte en cuanto tenga novedades. 

      

    Exhausto y jadeante por el esfuerzo, Kevin bajó de sus hombros a Tom y le ayudó a sostenerse junto al quicio de la puerta. Necesitó unos segundos para recuperar el aliento. Se acuclilló un poco y respiró con profundidad. Tenía la garganta seca y llena de polvo del desierto. Sus labios, al igual que los de su cuñado, estaban agrietados. Se los humedeció con la poca saliva que le quedaba y le sonrió con sinceridad antes de ponerse en pie para llamar a la puerta. 

    A pesar de la dureza del trayecto, Tom había aguantado bien, aunque estaba un poco pálido. A Kevin le preocupaba el estado de la herida, sabía que había perdido mucha sangre al ver su camiseta teñida de rojo por la parte trasera y temía que se infectase.  

    El pueblo estaba dormido. Parecía más bien un poblado fantasma, ya que las puertas y ventanas estaban cerradas a cal y canto porque nadie se había atrevido todavía a salir a la calle. Aun así, ellos decidieron probar suerte en una de las casas para pedir ayuda. 

    La construcción era bastante modesta: una vivienda de una sola planta con fachada blanca, persianas de esparto y un pozo de agua en el patio trasero. Tras dos fuertes golpes en la puerta, una mujer les abrió. 

    Al comprobar que se trataban de dos hombres extranjeros, de forma automática, la señora echó mano a un trozo de tela que llevaba sobre los hombros y se cubrió con ella la cabeza. Luego, atemorizada, escondió el cuerpo tras la madera con la intención de cerrar. 

    —No, no, por favor —le pidió Kevin con el gesto de juntar las manos al aire como si rezase—. No cierre. Necesitamos ayuda. Mi compañero está herido. —Lo señaló y siguió hablando a pesar de que la mujer parecía no entenderle. 

    Una grave voz masculina proveniente del interior les reveló que había alguien más cuando intentó de nuevo cerrar sin éxito. Kevin había aprovechado un despiste para colar su pie, evitándolo así. 

    —Señora… —se dirigió Tom a ella, quejumbroso, al límite de sus fuerzas tapándose la herida del costado con la mano, de la que entre sus dedos empezaban a colarse unos finos hilos de sangre—, déjenos al menos llamar por teléfono. 

    La mujer miró sobre su hombro. Su marido negaba con la cabeza, pero una muchacha joven que estaba con ellos decía que sí. Angustiada por estar entre la espada y la pared, abrió un poco, los invitó a pasar y dio un portazo con rapidez tras ellos. La joven, de unos quince años, se acercó a Kevin y Tom e indicó al primero que tumbase al piloto en una cama de la habitación contigua. La única de la casa. Luego, se dirigió en un idioma desconocido a su padre, que los observaba con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué os ha pasado? —preguntó en un perfecto inglés a Kevin. El cadete suspiró con alivio al ver que manejaba su lengua, y alzó las piernas de Tom para colocarlo sobre la colcha. 

    —Hemos tenido un accidente de avión. Somos militares americanos —le explicó a la vez que pegaba la espalda a una pared desnuda. Cerró los ojos, suspiró sin creer que hubiese logrado llegar hasta allí y se pasó la mano por el rostro. Apretó los dientes cuando quiso recolocar su espalda. El peso de Tom sobre ella estaba pasándole factura. 

    La chica lo miraba mientras tanto con curiosidad. Después, se volvió para traducirles a sus padres lo que les contaba. El hombre se llevó la mano a la frente en gesto de desesperación y comentó algo que su hija no tardó en trasladar al cadete. 

    —Mi padre teme que os descubran aquí —explicó con gesto preocupado—. Irá a buscar al médico del pueblo para que ayude a tu amigo, y podáis marcharos cuanto antes. 

    —Gracias —susurró Kevin. Luego, se giró y fijó la mirada en el hombre—. Muchas gracias. 

    El tipo salió de la habitación como si la conversación no fuese con él. Entonces, entró su mujer llevando un vaso de agua para Tom, que con ayuda de Kevin se incorporó y bebió un poco. Después, se dejó caer en la cama de nuevo mientras exhalaba un profundo suspiro de dolor. 

    —No te preocupes —advirtió la chica al ver la cara de desesperación del cadete—, el médico no tardará. Vive a un par de casas de aquí. 

    Él forzó la sonrisa y, en ese instante, bajo la mirada tímida de la chica se acordó de Megan. Tenía que contactar con ella como fuese para comunicarle que estaban a salvo. 

    —¿Podría pedirte otro favor? Necesitaría hacer una llamada de teléfono. —Se sintió tremendamente mal por la petición a una familia cuyos recursos, saltaba a la vista, eran limitados, pero era cuestión de salir de allí cuanto antes. 

    —Claro, sígueme. 

    Abandonaron la habitación hacia la zona de entrada, la misma que servía de recibidor, comedor y cocina, como bien pudo comprobar al ver una pequeña hornilla y algunos utensilios para tal fin apilados en un rincón. 

    —Ahí tienes un teléfono. —La muchacha señaló el aparato junto a la única ventana de la estancia y se retiró para darle a Kevin algo de intimidad. 

    El piloto descolgó el auricular y, con los dedos moviéndose con gran velocidad sobre el teclado, marcó el número de Megan, que no tardó en responder. Aun así, al cadete los dos tonos le parecieron una eternidad. 

    —¿Sí? —Descolgó con angustia. May estaba con ella leyendo una revista para matar el tiempo y se había incorporado veloz cuando Megan le mostró la pantalla. 

    —Meg, soy yo. —El cadete apenas pudo contener las lágrimas cuando escuchó la voz de su mujer, pero se recompuso enseguida. 

    —¡Kevin! ¡Oh, Dios mío! ¿Dónde estás? ¿Está Tom contigo? —Las preguntas se atropellaban en la boca de Megan. Sin darse cuenta, había comenzado a temblar. 

    —Sí, está aquí conmigo. No te preocupes, ¿vale? —Oír su voz fue un bálsamo para Kevin, que empezó a sonreír. De repente, se sentía lleno de fuerza para luchar contra lo que viniese—. Estamos en… —Se giró para mirar a la chica, preguntándole así el nombre del pueblo. 

    —Kirtad —apuntó esta. 

    —Kirtad —repitió el piloto—. Es importante que llames a tu padre y se lo digas para que vengan a sacarnos de aquí. ¿De acuerdo, nena? —Kevin trataba de mantener la calma y de que ella hiciese lo mismo. 

    —De acuerdo, pero… estáis bien, ¿verdad? —se preocupó Megan. Tenía un pálpito de que algo no era así. 

    —Sí, tranquila. Dale este número. —El chico le dictó el teléfono de la casa en la que los acogieron. Por supuesto, no preocuparía a Megan con el estado de su hermano. Eso lo dejaba para McCain. 

    Megan anotó cada una de las cifras y se las pasó a May, que corrió a su bolso en busca de su teléfono móvil. Maldijo al no atinar con la contraseña para desbloquearlo. Los nervios le estaban jugando una mala pasada. 

    —Pronto estarás en casa —susurró Megan. Con esa afirmación quiso darse ánimos a ella misma. Necesitaba que fuese así. Al otro lado de la línea, Kevin cerró los ojos al oírla. En ese momento él no estaba tan seguro de aquello. 

    —No sabes cuánto lo deseo —confesó—. Te quiero, Meg. No lo olvides. 

    Sin más, colgó el auricular y agradeció a la muchacha su ayuda. Luego, regresó al cuarto en el que estaba Tom y se sentó a los pies de la cama mientras esperaba a que llegase el médico. 

      

    —McCain —contestó el comandante al primer tono mientras apretaba su sien con los dedos. Podía sentir a la perfección cómo el pulso palpitaba con fuerza en esa zona bajo sus yemas. Si continuaba así por mucho tiempo, la cabeza terminaría por explotarle. 

    Cada llamada que recibía le desesperaba más. Hacía un rato le habían comunicado que, gracias a la señal emitida por el radar, habían localizado el avión vacío como todos imaginaban y deseaban. En realidad, era bueno. No estaban muertos y podían moverse. La pregunta era: ¿hacia dónde lo habían hecho? 

    —¡Han aparecido! Están en Kirtad —soltó May casi sin respirar. 

    —¿Cómo? ¿Qué estás diciendo? —El militar no podía creer lo que su novia le confesaba de atropelladamente. 

    —Kevin acaba de llamar a Megan. —McCain no pudo evitar que en su rostro se dibujase un gesto de sorpresa. ¿Había llamado a su hija antes que a la base para dar señales de vida? Realmente, debía replantearse eso de no creer sus sentimientos hacia ella. Solo un hombre enamorado actuaría de forma tan inconsciente. Ambos sabían que esa llamada era tiempo que estaban perdiendo, pero él había preferido tranquilizar a su mujer. 

    —Repite el nombre del sitio, por favor —le pidió mientras alcanzaba papel y lápiz para tomar nota.  

    —K-I-R-T-A-D —deletreó la mujer, pero McCain ya lo estaba buscando en el mapa desplegado sobre su mesa. Ese que no había dejado de estudiar en silencio durante horas, haciendo cábalas de hacia dónde se habrían desplazado al saber que abandonaron el avión. 

    —¿Cómo demonios han ido a parar allí? —se preguntó más para él mismo que para May. Aquella pequeña población quedaba a varios kilómetros de la zona donde cayó el caza. 

    —Ha dejado este teléfono. —Ella se lo dictó. 

    —Gracias. Habéis hecho un buen trabajo —reconoció McCain, orgulloso de Megan y de ella. 

    Antes de despedirse, se produjo un mutismo en la línea. 

    —Tráelos de vuelta a casa —le pidió conmovida. Solo en ese momento se permitió flaquear por primera vez cuando descubrió unas lágrimas a punto de salir de los ojos de Megan acompañadas de una sonrisa que iluminaba la estancia. 

    —Lo haré. No te quepa ninguna duda. —Tras un breve silencio entre ambos, justo antes de colgar, McCain añadió—: Te quiero, May.  

    Después, puso en marcha a toda prisa el operativo. 

      

    Megan y May se fundieron en un sincero abrazo. Un gesto que las dos necesitaban y que les sirvió para alejar la tensión acumulada. 

    —Están a salvo. Están a salvo —repitió Megan mientras lloraba todavía entre los brazos de May. 

    En cualquier otro momento, la mujer hubiese querido acabar con ese llanto con alguna frase ingeniosa, pero Megan debía desahogase después de la tensión acumulada en solo unas horas. 

    —No tenía ninguna duda de que sería así. —Apartó las lágrimas de las mejillas de la joven—. Esos chicos son muy fuertes. 

    Una montaña rusa de emociones había invadido a Megan desde que habló con Kevin antes de la misión: el miedo, la incertidumbre, la angustia, la pena…, pero ahora todas ellas habían quedado atrás y dejaban paso a la esperanza porque todo saliera bien y a una felicidad que sería plena cuando pudiese a volver a sentirse segura entre sus brazos. Debía reconocer que, cuando recibieron la llamada para comunicarles que estaban desaparecidos, con egoísmo pensó en Kevin y en ella primero. Después de tantas trabas, la vida no podía ser injusta con ellos y separarlos de esa forma a la primera de cambio, sin darles la oportunidad de disfrutar el uno del otro. Habían dado el paso loco de casarse en contra de todos y se merecían disfrutar de ese matrimonio. 

    —Vayamos a que decírselo a los chicos —advirtió Megan, que con la emoción del momento había olvidado que sus hermanos estaban aún acompañando a Sofía. 

    —Vayamos al hospital —propuso May mientras cogía las llaves del coche del aparador de la entrada—. Tenemos muchas cosas que celebrar todos juntos. 

    





   



 Capítulo 53 

      

    Un anciano, ataviado con una especie de túnica blanca y maletín antiguo, entró en la habitación decidido. Kevin alzó las cejas al verlo, aquello debía ser una broma. 

    Sin mediar palabra, el hombre dejó sus cosas sobre una mesa contigua, sacó unos guantes de látex y retiró sin cuidado alguno la ropa que cubría la herida en el costado de Tom. 

    —¡Arrggg! ¡No me toques! —gritó el chico mientras, de forma instintiva por el dolor, sujetó la muñeca del improvisado doctor. Apretaba los dientes con rabia y cada vez eran más las gotas de sudor que bañaban su frente. 

    El hombre sonrió como si nada, sin hacerle mucho caso, frunció el ceño y siguió palpando la zona entre los alaridos del piloto. Kevin no podía apartar los ojos de la escena, sentía como el estómago se le revolvía y tuvo que hacer un serio esfuerzo por no vomitar cuando la herida, que comenzaba a supurar una especie de líquido viscoso y blanquecino, quedó al descubierto. 

    Consciente de que Tom se fijaba en él para saber qué tal estaba, cambió el gesto y forzó una sonrisa que ni él mismo creería. 

    —No pinta bien, ¿no? —preguntó, entretanto el hombre pedía algo a la dueña de la casa, y esta salía rauda en su búsqueda. 

    —He visto cosas peores. Te lo aseguro. —Apretándole el hombro, quiso darle ánimos. Era lo peor que había visto. Tenía pinta de tener una infección muy grande. 

    La mujer regresó con unos trapos blancos parecidos a unas toallas. El médico hizo un gesto a Kevin para que le ayudase a girar el cuerpo de Tom, y entre los dos colocaron algunas de las piezas de tela en el lugar que ocupaba. Luego, con cuidado lo pusieron otra vez boca arriba. Una vez revisado todo, el médico llamó a la chica para que tradujese. 

    —Dice que ha perdido mucha sangre —empezó a explicar la joven.  

    —No me jodas… —se mofó Tom, que era bastante consciente de aquello. Perfectamente, sabía que el frío que sentía era una de las consecuencias. La muchacha le lanzó una mirada reprobatoria. 

    —Tiene que sacar el metal que tapona la herida —prosiguió. Hablaba más para Kevin que para Tom—. Después, la limpiará y hará una sutura, pero no tiene anestesia. —Esto último lo comentó en voz baja. Kevin tragó saliva al imaginar la situación. 

    Por muy bajo que hizo el comentario, llegó a oídos de Tom que, a pesar de la debilidad y el dolor, no perdía detalle de lo que sucedía a su alrededor.  

    —Pero ¿qué clase de médico me has traído? —inquirió, agarrando en un puño la tela del pantalón de Kevin—. ¿Un puto curandero? 

    El cadete esbozó una media sonrisa. Ni en aquella peliaguda situación perdía el mal carácter heredado de su padre. Mientras más tiempo compartían, más parecido le encontraba con su progenitor. Eran igual de fuertes. En sus circunstancias, él ya se habría desmayado. 

    —Lo que hay, tío —le dijo con una palmadita en el hombro como si se tratase de una situación banal—. Te daré la mano para que me la aprietes. Así vas ensayando para cuando tu chica dé a luz. —Sonrió con ironía, cosa que Tom no se tomó bien, ya que lo mandó a la mierda. 

    Antes de que el anciano se pusiera manos a la obra, el dueño de la casa interrumpió para avisar a Kevin de que tenían una llamada. Sin pensarlo, la joven que los ayudaba tomó la mano de Tom para sustituirlo, mientras que el médico se disponía a hacer su trabajo. 

    —Que no empiece hasta que yo vuelva —ordenó señalando al hombre con el índice. Kevin quería estar presente en todo momento para ver cómo actuaba. 

    Cogió el auricular rezando para que fuese McCain quien estuviese al otro lado. Respiró hondo, cerró los ojos un instante y carraspeó.  

    —¿Señor? —saludó. Jamás creyó que se alegraría tanto al oír la voz de su superior. 

    —Cadete, los tenemos localizados —anunció. Con sus palabras él mismo notó el alivio que sentiría si estuviese en esa situación—. Hemos enviado un helicóptero para que les lleven de vuelta al portaaviones. ¿Están bien? —se interesó, al mismo tiempo que un grito desgarrador de Tom se coló en la línea. 

    —Yo sí, pero su hijo… no del todo. —El silencio se hizo entre ellos—. Está herido. De hecho, ahora mismo van a intervenirlo. 

    —¡¿En una casa en mitad del desierto?! —gritó McCain. Kevin se humedeció los labios e inspiró antes de responder. Se puso en su lugar como padre, y se pidió paciencia a sí mismo. 

    —Era cuestión de vida o muerte, señor. Tiene un fragmento de ala en el costado. Ha perdido mucha sangre. 

    Al oírlo McCain se llevó la mano al puente de la nariz y apretó con fuerza. Trató de calmarse. A fin de cuentas, ese cadete no era culpable de la situación y había hecho lo que estaba en su mano por ayudar a Tom. 

    —Gracias, Smith. No creo que el equipo tarde, pero manténgame informado si hay alguna novedad. 

    Cuando Kevin regresó a la habitación, Tom dormía, y un fuerte olor a cloroformo inundaba el ambiente.  

    —Se ha desmayado —reconoció la chica, que llevaba en la mano el trapo que habían usado para darle a oler el líquido. 

    Kevin lo observó, y se encontraba dormido plácidamente. Tal vez, fuese mejor así. 

    El anciano sacó de su maletín un bisturí. Para no entorpecer el trabajo, el cadete se quedó observando desde el quicio de la puerta. La muchacha parecía desenvolverse mucho mejor que él en esa situación. 

    Sin que le temblase el pulso, cosa que le sorprendió por la edad del médico, deslizó la cuchilla por la piel de Tom. La herida sangró con abundancia, y él emitió un leve quejido. La chica limpió rápido el líquido rojo, y el hombre extrajo un trozo de metal del tamaño de una moneda con una especie de pinza que había desinfectado en el fuego. Luego, con un gesto le pidió a Kevin que se acercase y extendiese la mano y lo depositó sobre su palma, que se ensangrentó. 

    Con curiosidad estudió el fragmento de ala mientras la chica traducía las palabras del anciano: «Debía guardarlo, ya que a Tom, si lograba salir de aquella, le gustaría tenerlo». El cadete asintió y lo apretó con fuerza en su puño. 

    Cuando quiso darse cuenta, la herida ya estaba suturada y limpia. El hombre terminaba la cura cubriéndola con una especia de gasa blanca, entretanto la joven metía en un barreño pequeño todo el material empleado. 

    —Gracias —dijo Kevin a ambos cuando pasaron por su lado al abandonar la habitación. Después, lo dejaron a solas con Tom y cerraron tras ellos la cortina que hacía las veces de puerta. 

    Tom parecía tener un sueño que lo inquietaba, ya que no cesaba de quejarse y moverse de un lado a otro sobre el colchón. Apretaba la mandíbula con fuerza, lo que hacía que sus dientes chirriasen. Kevin se aproximó a la cama, tomó una silla de madera cercana y se sentó a su lado. Lo observó durante unos segundos en silencio preguntándose si serían capaces de volver a casa. Debía reconocer que tenía serías dudas de que así fuese. 

    —He hablado con tu padre —le contó sin esperar que respondiese. Solo necesitaba que alguien lo escuchase—. Han enviado un helicóptero para que nos lleve de vuelta al portaaviones. —Sonrió, como si Tom pudiese verlo. 

    Recolocando su postura, echó el torso hacia delante y apoyó los codos sobre las rodillas, y, entonces, prosiguió su monólogo: 

    —No sabes el miedo que he pasado, tío. No vuelvas a hacerme esto —le reprochó entre risas, queriendo restarle importancia al accidente—. Nadie dijo que esta misión sería fácil, pero tampoco pensé que nos pondría tan al límite. Si lo que querías era riesgo, habérmelo dicho y te hubiese llevado al rodeo. 

    El cadete resopló y se pellizcó el puente de la nariz. Estaba tan cómodo en aquella conversación sin interlocutor y necesitaba tanto desahogarse que siguió hablando, sin ser consciente de que Tom, en su duermevela, podía escucharle. 

    —¿Sabes que cuál es la imagen que vino a mi cabeza en el momento que descubrí que nos habían alcanzado? —preguntó de forma retórica—. La de tu hermana en la noche que nos casamos, le brillaban los ojos y tenía una sonrisa preciosa; y yo solo pensé que iba a destrozarla si no lograba salir de esto con vida. —Kevin curvó los labios en una mueca triste y se incorporó. Por unos segundos perdió la vista en la pared blanca, pero retomó su confesión—: Me invadió la rabia mientras caía en el paracaídas, era una putada bien gorda no poder disfrutar de mi vida con ella después de todo lo que había hecho por recuperarla. Crucé un océano y… cuando me abrazó, supe que había merecido la pena. Tu tío Manolo me cae bien. —Rio al recordar al hombre—. A estas alturas me da igual que me vean como un blando por reconocer ciertas cosas, pero estoy loco por ella y esto me ha servido para darme cuenta de lo importante que es para mí. Volvería a hacerlo mil veces. 

    En ese instante, Tom realizó un movimiento tan brusco que su rostro se contrajo de dolor. Kevin, sobresaltado, se levantó rápido de la silla para ver qué le sucedía. 

    —Sofía, Sofía… —llamó, entretanto abría los ojos—. ¡Dios!, me duele todo el cuerpo —se quejó a la vez que trataba de moverse. 

    —Hola, bella durmiente —se mofó Kevin. Hecho que provocó la risa de Tom al recordar con quien estaba, pero ese simple movimiento era horrible para su maltrecho cuerpo—. Tranquilo, en nada estarás con tu chica en casa. 

      

    Nunca había sudado tanto, ni tampoco imaginó que traer un hijo al mundo supondría tal esfuerzo, por mucho que se lo hubiese advertido su madre. 

    Sofía se aferraba con firmeza a la mano de Brad, que se había convertido en un espléndido compañero y la llenó de confianza a pesar de haberse conocido horas atrás. 

    —Tu marido es muy valiente —comentó una enfermera al ver a Brad ayudándole a mantener la respiración. 

    —No es mi marido —corrió a aclarar Sofía, entre esfuerzos—. Yo no… 

    —Soy el hermano de su marido —la cortó Brad. El chico pudo observar en el gesto de la mexicana cuánto le agradecía aquello—. Es militar y está fuera. 

    —Pues va a encontrar un regalo precioso a su vuelta —reconoció la misma mujer. 

    —Otro como ese, y tendrás a tu niña en brazos —la animó el médico. La cabecita empezaba a asomar. 

    Brad rodeó los dedos de Sofía para infringirle seguridad. La chica cerró los ojos, empujó con todas sus fuerzas y sintió como el bebé salía de ella. Después, cayó desplomada sobre la camilla con la respiración entrecortada. Agotada pero feliz. 

    —Ya está. Lo has hecho muy bien —la felicitó Brad mientras le apartaba algunos mechones de pelo mojado de la cara. 

    Una enfermera alzó la sábana que cubría el cuerpo desnudo de Sofía y colocó a la pequeña sobre su pecho para que sintiera su calor. Para no hacerla sentir incómoda, Brad, que ya conocía el protocolo, desvió la vista a un lado. Sofía no pudo contener las lágrimas. Lo mismo le ocurrió a él cuando la escuchó llamarla con el nombre de su madre: María. El chico aprovechó el momento de conexión entre ellas para hacer una foto con su teléfono. Estaba seguro de que a su hermano le encantaría ver aquella imagen cuando volviese. 

    —Vamos a ponerla en la incubadora. Es muy pequeñita aún —le explicó con dulzura una de las mujeres que la había ayudado. Sofía asintió. 

    —Voy a avisar a Jess de que todo está bien, ¿de acuerdo?  

    En su escasa carrera dentro de la medicina, Brad había asistido a algún parto, pero en ninguno tuvo la sensación de plenitud que vivió en el de su sobrina. Quitándose la ropa de quirófano, se alejó de la camilla en la que limpiaban a la mexicana. 

    —Brad —lo llamó la chica cuando pretendía alcanzar el botón de apertura de la puerta. Por primera vez desde que había llegado a Estados Unidos se había sentido arropada de verdad—. Gracias por todo. 

    El muchacho mostró una de esas sonrisas satisfechas que hablan por sí solas. «Ojalá pronto pueda darte buenas noticias sobre Tom», pensó. 

    —Gracias a ti. Nos has hecho muy felices —reconoció. Sofía, con las hormonas revueltas, se emocionó con sus palabras. 

    Con una sonrisa tonta en la cara, salió al pasillo para buscar a Jess. Entretanto, envió a su padre un mensaje con la foto que acababa de hacer junto al texto: Hola, abuelo.  

    Sin poder, ni querer evitarlo, una lágrima rodó por el rostro de McCain cuando la vio. La gente tenía razón, los nietos te ablandaban, y él, aunque acababa de convertirse en abuelo de la noche a la mañana, ya empezaba a notar los efectos. 

   





Capítulo 54 

      

    Las horas pasaban lentas para Kevin, que comenzaba a desesperarse por salir de allí. Las paredes de aquella habitación, que empequeñecía por momentos, parecían querer engullirlo. No se había apartado del lado de Tom y la tensión vivida en las últimas horas le pasaba factura en forma de herpes labial. El chico dormía de nuevo algo más tranquilo, ya que, gracias a una infusión de hierbas que le había preparado la dueña de la casa, la fiebre estaba remitiendo. 

    El cadete se acomodó en la silla recostándose un poco en ella y estiró las piernas sobre las sábanas. Poco a poco, con la estancia en penumbra y tras varios días sin descanso, el sueño lo venció.  

    El inconfundible sonido de un helicóptero interrumpió su sueño y la tranquilidad de la noche. Kevin necesitó unos segundos para ubicarse. Se frotó los párpados con las manos con la intención de despertarse. Cuando fue consciente de qué era ese ruido, saltó de su asiento con el corazón latiéndole acelerado. 

    En el salón, encontró a la familia alarmada por el alboroto y los fuertes golpes de la arena levantada por las aspas contra los muros del exterior. El dueño de la casa, que finalmente no había resultado tan arisco como se presentó a su llegada, sonreía de forma sincera por ellos. En el fondo, le habían caído bien y apenas molestaron. 

    A toda prisa, con las manos moviéndose torpemente sobre la puerta por los nervios, el cadete salió afuera. Tuvo que taparse el rostro con las manos para evitar que los pequeños granitos que volaban en el aire le entrasen en los ojos y le picoteasen en la cara. Cayó de rodillas al ver a dos compañeros bajar de la aeronave con una camilla para llevarse a Tom. 

    Caminando tras ellos, les indicó dónde se encontraba. Los soldados actuaron con decisión subiéndolo con cuidado al metal mientas Kevin se despedía con un abrazo de cada uno de los miembros de esa modesta familia.  

    —Tío, volvemos a casa —le anunció cuando abrió los ojos, desconcertado. Miraba a los lados algo desubicado por los agitados movimientos que estaba sufriendo. 

    —Jamás olvidaré esto —afirmó con la voz cargada de emoción. En muchos momentos creyó que no saldría de esa, pero la persistencia de su cuñado por demostrarle lo contrario lo dejó sin palabras—. Gracias, Air Shark. 

      

    Al abrir la puerta del despacho de McCain, Thompson lo encontró embobado mirando algo en su teléfono. Le extrañó, ya que ese gesto relajado no era habitual en su compañero. 

    —Ya están en el helicóptero, en unas horas aterrizarán en la base —le comunicó con un tono de voz neutral, como si durante la operación no hubiese sucedido ningún tipo de contratiempo. 

    En realidad, ese era su trabajo y lo tenían más que asumido. Ellos mismos en su juventud habían participado en operaciones similares, por lo que no era nada nuevo, pero, a veces, la situación se torcía, como había ocurrido. En esta ocasión, lo especial eran algunos de los voluntarios y el cúmulo de extrañas situaciones que se habían dado alrededor de los mismos. Aun así, la prueba ya estaba superada. 

    McCain sonrió con amplitud, se echó contra el respaldo del asiento y respiró con profundidad, henchido de orgullo. Tranquilo. Thompson no entendía a qué venía esa forma de estudiarlo. 

    —¿Te pasa algo? —quiso saber, extrañado, con una risa burlona. Se sentía un tanto ridículo con las manos apoyadas sobre la silla mientras su compañero no le quitaba ojo de encima. 

    —Después de mucho tiempo, me encuentro bien —reconoció a la vez que se ponía en pie. Con parsimonia arrimó la butaca a la mesa y recogió sus pertenencias, que guardó en los bolsillos del pantalón. 

    —Me alegro. Pues, ahora, deberías ir a casa, darte una ducha y descansar un poco antes de que llegue tu hijo —propuso Thompson—. Lo llevarán directamente al hospital. 

    McCain volvió a consultar la hora y pareció hablar solo mientras calculaba algo contemplando el techo. 

    —No puedo. Primero, pasaré por casa para asearme, pero, después, voy al hospital a conocer a mi «nieta». —Solo pronunciar la palabra le llenó de orgullo. Cuando esa joven entró en su salón horas antes, no imaginó la dicha que le haría sentir el bebé que llevaba dentro. ¿En qué estaría pensando Tom para ocultar algo así? Los hijos, en cualquier circunstancia, eran una bendición para la familia. 

    —Un momento, amigo. ¿Cómo es eso? —Thompson lo detuvo con la mano en el pecho para impedir que diese un paso más. Era la primera noticia que tenía sobre el tema y no iba a quedarse a medias con la información. Le extrañaba que no le hubiese contado nada. 

    —Tom sale hace meses con una chica a la que dejó embarazada —le explicó mientras Thompson lo miraba con los ojos abiertos de par en par—. No sabíamos nada de ella, pero ha venido a casa por si teníamos noticias sobre él y con todo el lío del accidente se ha puesto de parto antes de tiempo. 

    Su compañero asentía anonadado por lo bien que parecía habérselo tomado. 

    —¿Puedo marcharme ya? —bromeó. Volvió a consultar la hora para hacerle ver que tenía prisa—. Quiero estar aquí con Megan antes de que el helicóptero aterrice —advirtió. 

    ¿Qué había pasado con él? ¿Tanto estaba influyendo May en su vida? Si era así, ¿por qué demonios no la había conocido antes? Thompson se apartó cediéndole el paso, pero, antes de que pudiese salir del despacho, volvió a llamar su atención 

    —Espera un momento. ¡Enhorabuena! —lo felicitó con un sentido abrazo. 

      

    —Madre mía, pero qué susto me has dado. —Como un huracán, Eva, la hermana de Sofía, entró en la habitación del hospital. 

    —Tranquila, estoy bien —aseguró la mexicana y le tendió la mano desde la cama, aunque la vía cogida en su brazo no le permitía demasiados movimientos. 

    —¿Seguro? —insistió—. ¿Y mi niña? —preguntó girando sobre sí misma para buscarla en la habitación. Se moría por conocerla y comprobar que todo había salido bien como le había dicho el misterioso chico de la llamada, que se identificó como uno de los hermanos de Tom.  

    Solo entonces, reparó en la presencia de Megan y May, que hasta su llegada acompañaban a Sofía. La pequeña de los McCain alzó la mano a modo de saludo. 

    —Perdón, no os había visto —se excusó la chica, avanzando unos pasos hasta ellas—. Soy Eva. 

    Ambas se presentaron y apretaron la mano que les ofrecía. Todos, por un motivo u otro, estaban viviendo un momento de caos, así que no le dieron mayor importancia a su arrolladora entrada. 

    —A María la tienen en la incubadora. Dice el médico que aún es muy pequeñita —explicó Sofía con un atisbo de tristeza por no haber podido disfrutar de ella más que unos minutos. A eso debía añadirle la preocupación por qué habría sucedido con Tom. Pensó que si May o Megan conocían alguna novedad se la dirían, por lo que evitó hacer preguntas para no agobiarlas. Todas estaban en el mismo barco.  

    Eva se sentó en la cama, cogió la mano de su hermana y con la otra le acarició el pelo. Por muy fuerte que tratase de parecer, sabía que Sofía estaba muerta de miedo por el futuro, pues que su hija hubiese nacido antes de tiempo era una preocupación más que añadir a la larga lista que llevaba meses arrastrando. 

    —¿Qué ha pasado? —quiso saber. Cuando recibió la llamada de Jess avisando de que se encontraba en el hospital porque el parto se había adelantado se asustó muchísimo. Sofía era su hermana mayor, su apoyo en ese país extranjero y temió por ella. 

    —Fui a casa de Tom. Necesitaba averiguar qué tal estaba —le contó con una sonrisa para tranquilizarla.  

    A su vez, intimidada, bajó la mirada tras la confesión. Habían mantenido muchas veces la misma conversación, Eva, al ver la actitud del chico, le aconsejaba que malgastase un segundo más pensando en él; sin embargo, algo en el corazón de Sofía le decía que su hermana estaba equivocada con esa afirmación. «Tom era diferente». 

    —No entiendo cómo sigues preocupándote por ese… —saltó Eva completamente ofuscada sin tener en cuenta que no estaban solas. 

    —Eva… —le reprimió Sofía mientras señalaba con el mentón a May y Megan, sentadas junto a la única ventana de la habitación. Las dos sonrieron al unísono tratando de restarle importancia. Prefirieron pensar que estaba demasiado nerviosa aún. 

    —Perdona —se disculpó la joven mientras miraba sobre su hombro a Megan—, pero tu hermano no se ha comportado nada bien con ellas. 

    —Déjalo estar —le pidió Sofía, que no pudo contener un gesto de dolor al tratar de recolocar su postura en la cama. 

    Antes de que Megan pudiese responder para darle la razón, McCain entró en la habitación portando un gran ramo de flores. 

    —¡Papá! —La alegría de la chica por verlo allí no pasó desapercibida para nadie. Algo estaba cambiando para bien en él. 

    —Hola, cielo —le saludó May, que salió a su encuentro cuando vio su cara de turbación al descubrir la estancia tan concurrida. Conociéndolo, era consciente del esfuerzo que le había costado el simple hecho de ir hasta allí. 

    —No sabía que había tantas visitas —comentó. Megan se fue hasta él para coger el ramo. Luego fue al baño para llenar un jarrón vacío que había sobre una mesita y lo colocó de nuevo llenando de colores el ambiente. 

    —Gracias por las flores. —Sofía le mostró su amplia sonrisa. McCain la miró desde la distancia, sin atreverse a acercarse a ella—. Es la primera vez que un hombre me las regala. 

    —Entonces, tómalo como un adelanto de Tom. —Seguía apostado a los pies de la cama y la contemplaba con nostalgia. Su imagen le recordaba demasiado a su mujer—. ¿Le habéis dado ya la buena noticia? —quiso saber, desviando la mirada hasta May para alejar el pasado de su cabeza. 

    —No, no hemos tenido tiempo. —Se avergonzó de haberse olvidado de algo así, lo que la hizo sonrojarse. 

    —¿Cuál es? —Nerviosa y expectante, con las manos apoyadas en la cama, Sofía logró sentarse. Los miraba con los ojos abiertos de par en par. 

    —En un par de horas un helicóptero aterrizará en Miramar con Tom y Kevin —anunció Megan con un pequeño salto. Todavía no podía creérselo. Se moría de emoción por volver a sentir los brazos de su marido rodeándola con fuerza. 

    —Esa es la mejor de todas las noticias —reconoció Sofía abrazada a Eva. La mexicana no pudo contener el llanto, por fin las cosas se iban solucionando. Sus oraciones habían dado fruto. 

    May observaba con una sonrisa la felicidad de aquellas dos mujeres y trataba de imaginar la cara que pondría Tom cuando supiese que su pequeña estaba en el mundo. 

    —¿Y la niña? —susurró McCain a May. Para ganar intimidad, la cogió con suavidad por el codo para apartarla en una esquina. Le gustó ver como su pelo se volvía todavía más rubio con la luz que se colaba por la persiana. 

    —La han llevado a la incubadora. Estará allí unas semanas. —McCain asintió y se recreó en lo guapa que era. Las últimas semanas le había prestado poca atención—. Brad la ha acompañado en todo momento —prosiguió. El comandante sonrió con orgullo. 

    —Por cierto, ¿dónde está? ¿Y Jess? —se dirigió a Megan, que contemplaba algo por la ventana sumida en sus pensamientos. Seguramente, el cadete. 

    —Brad ha bajado a la cafetería, y Jess ha vuelto a casa a cambiarse de ropa para recibir a los chicos. —McCain frunció el ceño al escuchar aquello de boca de May. ¿De la noche a la mañana Jess aprobaba la relación de su hermana? 

    —No le queda otra que aceptarlo —respondió la mujer a la pregunta no formulada que rondaba por la cabeza de su pareja—. ¿Quieres ver a tu nieta? —Mientras hacía la pregunta, le pasó la mano por el pelo—. ¿Esto de aquí es una cana, abuelo? —se mofó de él. 

    Rompiendo sus propias reglas de no dar muestra de cariño en público, la rodeó con fuerza por la cintura y la atrajo hasta él con la intención de besarla. Ella detuvo el impetuoso movimiento posando las palmas sobre su pecho. De no haberlo hecho, habrían chocado con demasiada fuerza. 

    —Vas a ser una abuela muy guapa. —May se sonrojó con el comentario. Para ella, esa afirmación significaba mucho. Entraba en los planes de vida de esa familia a largo plazo, y le gustó cómo sonaba esa palabra refiriéndose a ella sin haber tenido hijos. Sería un caso peculiar. 

      

    En cuanto Megan se marchó a casa, la pareja bajó a la planta de recién nacidos. Observaban a la pequeña a través del cristal del nido. Estaba dentro de una incubadora y llevaba una especie de gorrito de gasa en la cabeza para que conservase el calor. 

    —Es la más guapa. ¿A que sí? —preguntó el recién estrenado abuelo mientras rodeaba a su novia por los hombros. Ella, agradecida con el gesto, apoyó la cabeza sobre su hombro. 

    —La más guapa —repitió. 

    —¿Quién es la más guapa? —La inconfundible voz de Thompson se escuchó al otro lado del pasillo. 

    May y McCain se giraron y lo descubrieron acercándose en compañía de su esposa. Al llegar se abrazaron durante unos segundos mientras Lisa se aproximaba con May a la cristalera, y la rubia señalaba con el índice la cuna en la que descansaba la pequeña. La miró con ternura. Había conocido a Tom siendo un niño y le parecía increíble que ya fuese padre. El tiempo pasaba muy deprisa y no eran conscientes. 

    —¿Quiero comentarte algo? —le murmuró a May—. Es sobre Emma. —En ese instante, se dio cuenta de que había desaparecido de su lado sin decir nada—. ¿Has visto a Emma? —interrogó a su marido, que charlaba de forma amena con su compañero. 

    —Se habrá entretenido en el baño —resolvió Thompson sin darle más importancia. 

    Entonces, Lisa, un tanto mosqueada con la actitud de su hija, siguió con su consulta. 

    —Quería comentarte algo que me preocupa. —Bajó tanto la voz que a May le costó escucharla—. Y creo que tú, últimamente, estás puesta en temas de chicos adolescentes. —May sonrió. Los hijos de McCain no eran precisamente chicos de instituto, pero si podía ayudar a Lisa en algo lo haría. Se la veía realmente agobiada. 

    —Preferiría no estarlo, créeme. 

    Haber pasado de ser una mujer soltera a una cuya pareja tiene cuatro hijos casi adultos con sus problemas había resultado muy complicado para ella a pesar de haber salido airosa de todas las pruebas. 

    —Me preocupa Emma —susurró a la vez que miraba hacia los lados para asegurarse de que no andaba por allí—. Creo que sale con alguien… —May asintió instándola a continuar. Ese no debía ser el problema, a su edad todas las chicas lo hacían. Iba a matarla con tanta intriga—. Mayor. 

    —¿Qué te hace pensar eso? —Quiso parecer ajena a lo que le contaba. No iba a ser ella la que descubriese a los Thompson que las suposiciones de Lisa eran ciertas. 

    —Se comporta como si de repente tuviese algunos años más, y le he descubierto varios conjuntos de ropa interior demasiado insinuantes para una jovencita —May no pudo evitar una carcajada ante la confesión. Lisa solía ser bastante exagerada, por lo que no creyó que fuese para tanto. Seguramente, se trataba de alguna prenda con más encajes de la cuenta para su gusto. 

    —Yo, a su edad, llevaba la ropa de algodón que me compraba mi madre y no escondía braguitas dignas de una fulana en mis cajones. —Tuvo que contener la risa. Había dado en el clavo. 

    —¿Se lo has dicho a Kelly? ¿Tal vez pueda hablar con ella? 

    —Kelly vive en su particular nube desde que su padre ha dado el visto bueno para que salga con Taylor —afirmó con los ojos en blanco entre risas. Sus hijas se hacían mayores, pero Emma se estaba dando demasiada prisa. 

    Después, preocupada, volvió a mirar hacia los lados y a insistirle a su marido con la pregunta de dónde podía haberse metido Emma, que estaba entretenida en cosas mucho más interesantes que conocer a la hija de su vecino. 

      

    





   



 Capítulo 55 

      

    Las manos de Brad volaban veloces por las caderas de Emma, que se dejaba hacer entre quejidos susurrados.  

    Su madre la había obligado a ir al hospital con ellos, pero jamás pensó que sería su tarde de suerte. Su apatía ante la excursión cambió cuando distinguió a Brad a lo lejos saliendo de la cafetería con un botellín de agua en la mano. La chica quiso ser la boca de la botella cuando el chico posó sobre ella los labios para dar un trago. La temperatura de su cuerpo aumentó al verlo pasar la punta de su lengua por la comisura para atrapar una gota y limpió los restos con la parte baja de su camiseta, y mostró así el abdomen. 

    No era suficiente con lo que le daba: algunos encuentros furtivos y muchos mensajes subidos de tono en la noche que él le pedía que borrase antes de dormir. Emma jamás lo hizo, ya que le gustaba recrearse en cada una de sus palabras mientras los releía en la soledad de su habitación. Deseaba más de Brad: ir al cine, llamadas de teléfono sin importar que los oyesen, paseos por la playa, cogerle de la mano en público, sus «Te quiero». Todo. Pero, de momento, si él no iba darle más, esperaría para conseguir su corazón y haría lo que le pidiese, sin sospechar que ya lo tenía. 

    Callada, se quedó pegada a una columna y, cuando se cercioró de que sus padres estaban lo suficientemente lejos, se acercó por detrás a él y le susurró: 

    —Doctor, me encuentro muy mal. —Brad se detuvo en seco al sentirla pegada a su espalda y esbozó una media sonrisa sin girar la cara. Estaba tan cerca que, si lo hacía, no podría evitar besarla. 

    —Aquí no, Emma —la rechazó, aún con la mirada al frente. Cada vez le costaba más mantener el control y sus sentimientos a raya. 

    —Aquí no. ¿Y dónde? Entonces ¿cuándo, Brad? —Se aferró a su mano mientras entrelazaba sus dedos con los de él. Usó ese agarre para ponerse de puntillas y alcanzar su altura—. Te necesito. Quiero dejar de esconderme. 

    El chico tragó saliva cuando, de forma estudiada, Emma deslizó la lengua por su cuello tras la confesión. La chica pudo comprobar satisfecha cómo se le erizaba la piel de la nuca. «Lo sabía. Ella no le era indiferente por mucho que él se empeñase en hacerle ver lo contrario». 

    —Ya veremos —espetó tratando de que se soltara, pero solo consiguió que rodease su bíceps con la mano que tenía libre. Su calor le quemó. 

    Como ocurría siempre, Emma le estaba poniendo muy complicado escapar de ella. Y, en el fondo, él no quería hacerlo. La necesitaba tanto como ella a él. 

    —Ahora. —Brad cerró los ojos recreándose en la calidez de su aliento sobre su piel. Luego se tensó al sentir cómo succionaba su cuello y daba un pequeño mordisco. No tenía ni idea cómo lo conseguía, pero Emma le hacía perder la cordura y el control sobre sí mismo. 

    Sin pensarlo dos veces y sin soltar su mano, se giró en el sitio y la agarró por la nunca. La chica se quejó levemente por la fuerza con la que los labios de Brad impactaron contra los suyos, pero, tan pronto como pudo, abrió la boca para darle acceso a su lengua. 

    Una conversación entre dos médicos los devolvió a la realidad; esa de la que la compañía de Emma lo evadía siempre. Debía hacérselo mirar. 

    —¿Qué estamos haciendo? —preguntó él, mientras se pasaba las manos por el pelo. Ella lo miraba coqueta mordiéndose la uña del índice. Le mataba ese doble juego, que fuese niña de cara a todos y una loba a solas con él. No contestó—. Me vuelves loco, Emma. 

    —No sabes cuánto me gusta oírtelo —musitó antes marcharse de allí y dejarlo contemplando, embobado, como desaparecía por el pasillo. 

    Su madre continuaba sus confidencias con May cuando la vio aparecer con una enorme sonrisa de triunfo dibujada en los labios. 

    —¿Dónde te has metido? —Lisa alzó la voz demasiado, lo que hizo que McCain y Thompson prestasen atención a la joven—. ¿Qué te ha pasado que vienes tan roja? —insistió. 

    —Nada. Aquí hace un calor tremendo —respondió airosa, mientras se abanicaba con la mano. Luego, con total tranquilidad se dirigió a su padre—: ¿Me das una moneda para comprar agua? 

    Thompson sacó el dinero del bolsillo del pantalón sin apartar los ojos de los suyos. No lo había hablado con su mujer para no preocuparla, pero él también había apreciado un cambio de actitud en su hija pequeña.  

    Emma salía en busca de su refresco cuando llegaba Brad queriendo aparentar que todo estaba en orden. Se pasaba la mano por el pelo, que había mojado en el baño, al igual que su rostro. La mancha roja que empezaba a formarse en su cuello no pasó desapercibida para su padre, que lo detuvo poniéndole la mano en el pecho cuando trató de acercarse. Con la tela de la camiseta agarrada en un puño lo arrastró para apartarlo un poco del resto. 

    —¿Qué te crees que estás haciendo? —le espetó silabeando con la mandíbula en tensión. 

    Esto no podía estar pasando. Cuando todo parecía estar bajo control, Brad salía con esto. Su hijo, él que siempre había sido el más sensato, seguía viéndose con la pequeña de los Thompson. Él no se lo había prohibido, pero lo consideraba lo suficientemente inteligente como para dejar a un lado sus deseos carnales tras la conversación mantenida hacía unos días en su cocina, cuando el chico le reveló todo. 

    —Dímelo tú, que pareces tan seguro de saberlo —se encaró con él, sin mostrar el más mínimo síntoma de nerviosismo. 

    —¿Qué estabas haciendo con Emma? —McCain fue directo al grano. Para él no cabía duda de que habían estado juntos y prefirió no pensarlo para no perder más los papeles. 

    —No sé de qué me hablas. 

    —¿Crees que me chupo el dedo? —La pasividad de Brad le estaba sacando de sus casillas—. ¿Por qué tu vecina trae la boca hinchada y tú esa marca en el cuello? —La señaló con el dedo. Brad guardó silencio—. ¿Has perdido la cabeza? —gritó McCain, empujándolo contra la pared. 

    La elevación del tono por parte del comandante llamó la atención de May y los Thompson, que acudieron a ver qué sucedía. Para echar más leña al fuego, Emma, que volvía a ser la niña dulce de siempre, entró a la sala ajena a todo con su botella de agua. 

    —¿Qué sucede? —A Thompson le extrañaba el comportamiento que había adoptado, de repente, su compañero. 

    —Brad quiere hablar contigo. —Soltó la prenda, que aún mantenía sujeta entre los dedos. Su hijo cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás al sentirse acorralado. Resopló antes de hablar. 

    —Emma y yo estamos saliendo —reconoció, sin dudarlo. Era la mejor forma de hacerlo. Si osaba a pronunciar la palabra lío, su masculinidad corría grave peligro por parte de su vecino. 

    Luego, extendió un poco la mano y alcanzó la de Emma para arrastrarla a su lado. La chica se sobresaltó con el contacto, pues llevaba mucho tiempo esperándolo y nunca imaginó que sería así. Fijó la vista en su padre que enrojecía por momentos y pegó su brazo al de Brad, sentir su piel al rozarse con la suya le produjo un pequeño alivio. Seguridad. 

    —¿Estás aprovechándote de Emma? —Thompson se carcajeó, irónico. McCain miraba a Brad como si quisiera matarlo. Si sus hermanos habían cometido locuras, él había sobrepasado los límites atreviéndose a tocar a Emma. 

    —No, papá. —La joven corrió a defenderlo, consciente por primera vez de a dónde les estaba llevando su juego. Ahora se arrepentía de no haberle hecho caso cuando Brad se lo advertía. Lo lamentaba por él, que quedaba en una posición incómoda ante todos, y no por ella, que había disfrutado de cada segundo a su lado. Quiso ponerse delante de él para ocultarlo tras su cuerpo. Algo inútil, ya que Brad era bastante más alto. 

    —Tú, cállate. —Su progenitor la apartó y se centró en Brad, que continuaba pegado a la pared—. Voy a empezar a pensar que tú y tus hermanos estáis todos locos y que no habéis sabido apreciar la educación que os ha dado vuestro padre. Él jamás se comportaría como vosotros —le echó en cara. Quería que quedase claro que no culpaba a McCain de la situación. Su amistad era inquebrantable. 

    —Y ¿no puedes pensar que me guste Emma? —respondió Brad, valiente. Todos lo miraron sorprendidos, hubiesen esperado cualquier respuesta menos esa. 

    Thompson se pellizcó el puente de la nariz y respiró hondo antes de hacer la pregunta que le comía por dentro. Solo de intuir una respuesta afirmativa se le aceleraba el pulso. Emma era una niña. 

    —Al menos, la habrás respetado. 

    —Sí, la he tratado muy bien —afirmó Brad, que consciente de que esa no era la respuesta que Thompson esperaba—. Y seguiré haciéndolo. 

    —No desvíes el tema. Sabes a lo que me refiero —insistió. Necesitaba oír de la boca de ese chico que no habían llegado más lejos que a darse un par de besos, pero Brad no mentiría por conformarlo.  

    —No sería de caballeros si contase lo que ha pasado entre nosotros, ¿no crees? —El hombre cerró los ojos. Lo que dijo fue, para él, una confirmación de sus sospechas, que le dolió como un golpe bajo de boxeo. 

    —Es una menor. Estás cometiendo un delito. —Fue lo primero que se le ocurrió para asustarlo y que reconociese lo que, en el fondo, ya todos intuían. 

    —Bien, ya que no tenemos que escondernos más, ahora solo os quedan dos opciones: aguantarlo o denunciarme. Ya sabéis donde vivo. 

    Y con toda la chulería que le había dado esa conversación y el alivio por quitarse un gran peso de encima fue hasta Emma, apoyó la mano en su cabeza y la arrastró a él para darle un casto beso en la frente. 

    —Nos vemos luego, pequeña —se despidió antes de abandonar la sala, sin que nadie pudiese añadir nada más. 

    —Estás castigada. —Fue lo único que Thompson alcanzó a decir ante aquella declaración de intenciones, mientras apretaba los puños de rabia. 

    Emma ni lo escuchó. Solo miraba con una sonrisa la puerta por la que Brad acababa de salir, tras hacerla la chica más feliz del mundo. 

    





   



 Capítulo 56 

      

    Megan esperaba de pie y, constantemente, cambiaba el peso de su cuerpo de una pierna a otra demostrando así su inquietud. De vez en cuando, miraba al cielo buscando algún indicio de que el helicóptero que traía de vuelta a Kevin estuviese cerca. 

    Vestía esos vaqueros con roturas en la rodilla que él le había confesado en más de una ocasión que le daban ganas de arrancárselos. La leve brisa que se había levantado movía las ondas de su pelo provocando que alguna se pegase en sus labios, maquillados con el mismo rosa que usó la tarde en que la besó por primera vez. Nadie podría reparar en el significado que tenía cada uno de esos pequeños detalles, pero para el cadete no pasarían desapercibidos. 

    —Siéntate —le pidió Brad, apostado en un muro cercano al edificio que albergaba la escuela—. Me estás poniendo nervioso —confesó a la vez que se mordía la uña del dedo pulgar. 

    —No creo que puedas estarlo más que yo —reaccionó ella, y volvió a dirigir los ojos al cielo. Usó su mano a modo de parasol para que no le molestase en los ojos. 

    Jess, al que los últimos acontecimientos le habían hecho ver las cosas desde otra perspectiva, la rodeó por los hombros y le besó el pelo. Luego, frotó con mimo su brazo desnudo. En un gesto de reconciliación entre ellos, Megan apoyó la cabeza en su pecho y se mantuvo de esa forma un rato. Siempre le había gustado estar en su compañía. Con él se sentía absolutamente protegida a pesar de que, desde niños, parecía vivir para fastidiarla. 

    —Has sido muy valiente esta tarde —se dirigió a Brad, aún entre los brazos de su otro hermano. 

    —¿Quién te lo ha contado? —se interesó el chico, entretenido en sus uñas para restarle importancia al asunto. En el fondo, no había hecho más que ser honesto consigo mismo y expresar sus sentimientos. 

    —May —respondió Megan con una dulce sonrisa—. Está sorprendida —le comentó, orgullosa de él. 

    —Para lo que ha servido. —Se encogió de hombros. Una ráfaga de aire le movió el flequillo ya de por sí alborotado, y, por un instante, su hermana volvió a mirarlo como un niño—. No creo que Thompson permita que vuelva a verla. 

    —¿Tanto te gusta? —Jess frunció el ceño. Al no obtener respuesta, soltó a Megan y llamó su atención tocándole la rodilla y apretándola con fuerza. Sabía cuánto le molestaba que lo hiciese. 

    Brad no quiso mirarlo, pero sí le dio un golpe en el brazo para que dejase de hacerlo. Entre ellos no había secretos y solo necesitaban una mirada para saber qué pasaba por la mente del otro. 

    —Tío, tú te has enamorado de esa niña —afirmó, anonadado. Brad sacó su teléfono por si Emma le hubiese escrito algún mensaje. Hacía varias horas que no se conectaba a WhattsApp y su silencio le estaba matando. Sonrió con su foto en el perfil, con esos ojos llenos de vida. 

    —Dejemos el tema. —Se removió incómodo, guardó el móvil en el bolsillo y abandonó el muro de un salto. 

    Megan lo contempló con cara de circunstancias y alzó las cejas cuando sus ojos se encontraron con los de Jess. Brad se apartó de ellos y se apoyó sobre la pared de ladrillo del edificio. Trató de no hacerles caso, pero no podía soportar las miradas de sus hermanos sobre él. 

    —Estoy loco por ella —reconoció, acortando la distancia entre ellos—. ¿Contentos? 

    Megan, que sabía bien por lo que su hermano estaba pasando, corrió a darle un abrazo. Al principio Brad no quiso hacerlo, no quería que le tuviesen pena, pero acabó por rodear la cintura de su hermana con fuerza. Fueron interrumpidos por Thompson que llamó la atención de ambos con un carraspeo tapándose la boca con el puño. 

    —Doctor, me gustaría hablar contigo. —Que le llamase con ese apodo hizo al chico percatarse de que su enfado podía haber disminuido—. ¿Tienes un minuto? El helicóptero está a punto de aterrizar y supongo que, luego, desearás estar con tu hermano. 

    —Claro. —Brad caminó tras su vecino, y a Megan, que lo siguió con la vista, le pareció más mayor que nunca. Iba a enfrentarse por primera vez al padre de su novia. 

    Los dos hombres se apartaron en un lateral de la explanada del campo de vuelo. El chico, mientras esperaba a que hablase, se llevó las manos a los bolsillos traseros del pantalón. 

    —No puedo luchar contra la corriente —empezó diciendo el hombre—, pero eso no significa que me guste. 

    Brad lo miró a los ojos, sin mediar palabra, con gesto serio. 

    —Emma lleva todo el día llorando, encerrada en su habitación. —Tras una pausa añadió—: Dice que me odia y no quiere volver a saber nada de mí. —Sonrió con tristeza al recordar las duras palabras que su hija le había dedicado, tras la puerta, cuando trató de razonar con ella—. Lisa cree que me equivoco prohibiéndole verte y, analizando los resultados que ha obtenido tu padre con Megan…, puede que tenga razón. 

    —Si te sirve de algo, yo no voy a renunciar a ella. Aunque tenga que esperar a que cumpla la mayoría de edad. —Thompson esbozó una media sonrisa. Si algo le había gustado siempre de Brad era su sinceridad. Lisa, en realidad, tenía razón y era un buen chico. Además, si no tenía prisa para estar con ella, podía intuir que no era un mero pasatiempo. 

    —Veo que lo tenéis muy claro. —Asimiló mientras bajaba la mirada al suelo. Luego, la alzó y buscó la del chico—. No voy a oponerme, aunque tampoco voy a facilitaros las cosas. Solo te pido que no olvides que eres un hombre que ya trabaja, y ella, solo una niña que aún va al instituto. 

    Con una palmada en el hombro Thompson se despidió de Brad, que se quedó pensativo en la misma postura que adoptó al inicio de la conversación. El sonido del helicóptero de fondo y Megan corriendo hacia él gritando que ya estaban en tierra le devolvieron a la realidad. 

      

    Poca gente esperaba la llegada de los cadetes, ya que tan solo eran seis los voluntarios que habían necesitado para la misión. Un oficial que estaba en tierra abrió de forma enérgica la puerta del helicóptero y entró para saludar y dar la bienvenida a los chicos. El primero de ellos, cargado con su mochila a la espalda, se detuvo unos segundos en la puerta metálica tratando de divisar alguna cara conocida. Tan pronto como distinguió a su novia, bajó de la aeronave de un salto y fue a su encuentro. Lo mismo sucedió con el resto de muchachos, uno tras otro, y ninguno era Kevin, lo que iba minando la paciencia de Megan. Aunque sabía que Tom y él habían subido a ese helicóptero, necesitaba comprobar con sus propios ojos que era cierto.  

    Los besos y abrazos se sucedían en la plataforma mientras Megan, de puntillas para ver sobre las cabezas, intentaba mirar hacia dentro. De pronto, unas manos se posaron sobre sus hombros. No le hizo falta volver la cabeza para saber de quién se trataba. Era el inconfundible olor de su padre. A su vez, unos dedos se enlazaban con los suyos con ternura. Seguidamente, sintió un apretón que la llenó de calma. Desvió los ojos a la derecha y descubrió a May, mirando al frente, expectante, dándole ánimos a través de ese gesto. Tras ellos, sus hermanos, junto a Taylor y Kelly. Nadie quiso perdérselo. Habían sido solo cuatro días. Los cuatro días más intensos de sus vidas. 

    El oficial que había subido a darles la bienvenida llamó al comandante para que se acercase. Hasta entonces, se había mantenido al margen. 

    —McCain —le advirtió con un gesto para que entrase al helicóptero. 

    Con habilidad subió y, desde fuera, el resto de la familia pudo ver cómo se abrazaba a alguien. Instantes después, Tom aparecía por la puerta, pálido y dolorido, pero feliz por estar de regreso. Respiraba jadeante, con dificultad, y una aparatosa venda le cubría el tórax haciendo que se viese más abultado bajo la camiseta. Sonrió en la distancia antes de bajar con ayuda de su progenitor, ese gesto duró poco al comprobar que Sofía no estaba allí. 

    Todos corrieron a saludarlo. Sus tres hermanos se lanzaron a rodearle, sin ser conscientes del dolor que le provocaban con sus achuchones. No se quejó porque creyó que no volvería a sentirlos. 

    —La que has liado —le susurró Jess, mientras lo sujetaba por los hombros. Tom se mantuvo en alerta. 

    —¿A qué te refieres? —quiso saber, abrazándose a Megan. La chica posó con fuerza los labios sobre su mejilla.  

    —¿Estás bien?, ¿estás bien? —le preguntaba ella de forma insistente. 

    —Ahora sí. —Sonrió, y le devolvió el beso. 

    —¡Enhorabuena! —lo felicitó Brad—. ¡¡Has sido papá!! —Tom cerró los ojos e inspiró con fuerza. Se quedó de piedra, y su hermana pudo notar la tensión de su cuerpo. Si Sofía había dado a luz era porque la cosa se había complicado—. Tranquilo, todo está bajo control —lo calmó Brad, mientras le pasaba la mano por la cabeza como gesto de cariño. 

    —Tantas horas de confesiones, y te tienes que enterar por terceros. —En ese momento lamentó no haber tenido completa confianza con él—. ¿Qué tal todo por aquí? 

    Aunque pretendía ocultarlo, un nudo se le había instalado en la boca del estómago y empezaba a faltarle la respiración. Además, se estaba agotando por estar de pie, y su padre se dio cuenta.  

    —Se terminó —dijo con voz fuerte—. Ya habrá tiempo de preguntas cuando estemos en casa. Ahora, tiene que ir al hospital para que le hagan un chequeo y para… que conozca a su hija —añadió mirándolo. Tom forzó la sonrisa siendo consciente de que tenían una larga conversación por delante.  

    May tiró del brazo de Megan para sacarla del barullo. Faltaba Kevin por salir, así que no tardaría en hacerlo. Descubrir su perfil a contraluz con la claridad que se colaba por una de las ventanillas del lado opuesto le puso el corazón en la garganta. Un fuerte dolor en el pecho le recordó que estaba viva y la despertó, haciendo que corriese a su encuentro. Tuvo que zigzaguear con habilidad entre varias personas para conseguir llegar a la puerta. 

    Kevin tuvo el tiempo justo para poner las botas en el asfalto cuando su mujer saltó a sus brazos aferrándose a él como si no hubiese un mañana. Había pensado contenerse, pero, en cuanto sintió su cuerpo y el calor de su respiración sobre su cuello, el cadete no pudo retener una lágrima que rodó por su mejilla. Por fin, estaba en casa. 

      

    





   



 Capítulo 57 

      

    El toc, toc, toc de la puerta desvió la atención de Tom de la televisión. Veía un programa absurdo, pero era bueno para mantener su cabeza alejada de las imágenes del accidente que no le dejaban dormir. 

    Su padre había tenido que luchar contra toda la familia para que se marcharan a casa y lo dejaran descansar. Era lo único que había determinado el médico que lo reconoció a su llegada. La intervención sobre la herida había sido perfecta y cicatrizaba bien, lo que sorprendió a todos. Tan solo le inyectaron algunos antibióticos y un antitérmico para que la fiebre desapareciera por completo. Solo entonces, le darían el alta. 

    Tras toda la tarde con la habitación llena de gente, agradecía el silencio, pues necesitaba pensar en cómo haría las cosas cuando estuviese fuera.  

    Estaba frustrado y enfadado. Había querido conocer a su hija, pero al principio, tras mucho insistir, tan solo le habían permitido verla a través del cristal del nido unos minutos. La jefa de enfermeras pensó que ambos estaban demasiado débiles para mantener algún tipo de contacto. Fue poco tiempo, pero el suficiente para quedar impactado por lo preciosa que le pareció con la tez morena y el pelo negro. Leer el nombre de María escrito en un lateral de la incubadora provocó que las lágrimas que luchaba por contener corriesen libres por sus mejillas. 

    A última hora de la tarde, cuando el turno de enfermeras cambió, May logró que sacaran a la pequeña de la incubadora para que pudiese cogerla. Cuando Tom tuvo su suave cuerpo entre los brazos supo que nada el mundo superaría esa sensación. Un inesperado sentido de la responsabilidad le invadió. En ese instante, fue consciente de que esa niña era suya y era responsable de sacarla adelante. Entonces, valoró tremendamente a su padre, que con sus cosas buenas y malas, siempre había estado ahí. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó Sofía asomando la cabeza tras la puerta. 

    La cara de Tom se iluminó como si el sol le diese de pleno, sus ojos casi destellaron. No quiso preguntar por ella al no verla junto a su familia, por si la chica había tomado alguna decisión sobre ellos que habían decidido ocultarle hasta estar recuperado, pero tampoco había podido sacarla de su cabeza. 

    —Claro que sí, entra —accedió, mientras se esforzaba por sentarse en la cama sin mostrar ningún gesto de dolor. Estaba nervioso. 

    —Hola. —Se mantuvo a unos pasos de la cama, sin saber bien cómo actuar. Había pasado tanto miedo que en su imaginación se repetía en bucle la imagen de ella abrazando a Tom con fuerza en cuanto volviese a verlo. No quería dejarlo escapar, pero ahora se sentía incapaz de dar un paso más. 

    —Hola —respondió Tom, con los ojos puestos en los suyos. Llevaba un vestido amarillo de flores que resalaba el color de su piel y el pelo enredado en una trenza sobre uno de sus hombros. Sonrió al comprobar que era mucho más guapa de lo que la había recordado en aquella habitación en mitad del desierto, y no pudo ocultarse a sí mismo que estaba completamente enamorado de ella—. Puedes acercarte —afirmó estirando el brazo hasta alcanzar la punta de sus dedos con los suyos—. No voy a romperme si me abrazas. Te lo aseguro. —Sofía esbozó una dulce sonrisa y le apretó la mano, todavía a unos pasos de distancia. Quería ir despacio, necesitaba darle poco a poco a su cuerpo lo que pedía y recrearse en todas y cada una de las sensaciones que ese reencuentro le provocaba ayudaría a ir cerrando las heridas que le había causado en el pasado.  

    —Temo hacerte daño —susurró a la vez que daba un paso más y acariciaba con el pulgar los nudillos del piloto. Se apenó al notarlos magullados. 

    —No creo que me duela más de lo que lo ha hecho tu indiferencia. —Era todo o nada. Ahora o nunca—. En todo caso, unirás mis pedazos rotos—prosiguió—. Me he dado cuenta de que eres lo único que necesito para vivir. 

    La mexicana se acercó tímida a la cama. Tom se ayudó con las palmas sobre el colchón para incorporarse hasta quedar sentado. Ella se acomodó al filo de la cama, con la sensación de estar en una nube. Tuvo que cerrar los ojos cuando sus dedos dibujaron su rostro. Esa caricia ralentizó sus pulsaciones. 

    —Eres tan bonita —la piropeó en español. Sofía sonrió. 

    —Pensé que no volvería a verte —se sinceró ella. Con ternura llevó su mano al pelo de Tom y lo peinó con sus dedos. Todos sus movimientos eran lentos, como si quisiera recrearse en ellos. 

    —Cásate conmigo, Sofía. Te lo ruego. —La muchacha ahogó un quejido en su garganta, pero él impidió que dijese nada poniendo los dedos sobre sus labios, que temblaban—. Me has hecho el mejor regalo que un hombre puede imaginar —dijo refriéndose a su hija—. Quiero cuidaros. Déjame hacerlo. Si no, ¿para qué crees que me ha salvado la Virgen esa a la que le rezas? —Ese argumento provocó una sonrisa en la joven. Tom no era muy creyente, y solía decirle que sus oraciones no servían para nada. 

    —He pedido mucho por ti. 

    —¿Te cuento un secreto? —Ella asintió—. La noche del accidente soñé con ella. Me decía que iba a salvarme para estar contigo, así que supongo que esa es mi misión ahora. Te pertenezco, Sofía. 

    Cualquier otra hubiese pensado que Tom estaba completamente loco, pero para la mexicana esas palabras significaban mucho. Lo eran todo. La declaración definitiva. Sin más dilación, se decidió a hacer lo que deseaba desde hacía mucho tiempo. Mucho antes de que el piloto fuese a su casa a anunciarle que se marchaba a una misión. Despacio se acercó, él tragó saliva al verla, como si fuese la primera vez que lo besaba una chica, y rozó sus labios con los de Tom que, ansioso, la sujetó por la nuca para pegarla más a él si cabía. Entonces, ambos sintieron que estaban completos, que todo tenía sentido. Eran ellos y nadie más. 

      

    No era la primera vez que Kevin iba a casa de los McCain, pero sí la primera que pasaba del umbral de la puerta. Por supuesto, hubiese preferido marcharse a su apartamento para celebrar a solas con Megan su vuelta, pero no había sido capaz de contradecir a su suegro. En el parking del hospital, al que había ido a acompañarla a ver a su sobrina, el comandante insistió hasta que aceptaron ir a cenar en familia. 

    —Sé que tenías mucha prisa por llevar a cabo con mi hija todas esas obscenidades que se te pasaban por la cabeza mientras estabas fuera. —May abrió los ojos de par en par, incrédula, por lo que acababa de oír. En cambio, Jess no podía dejar de reírse, con la mano sobre el abdomen. Su padre pocas veces se andaba con rodeos—. Tranquilo, yo también tengo que hacerme a la idea de que estás casado con Megan, pero tenemos tiempo. 

    Después, puso una cerveza ante el cadete, de la que bebió más de la mitad de un trago para calmar su ansiedad. 

    —Papá… —le regañó Megan. Para hacerlo sentir mejor, rodeó sus hombros con el brazo y apoyó la barbilla sobre su hombro. 

    —¿Qué? —McCain empleó el mismo tono que ella, lo que provocó la sonrisa de Brad que aquella noche, tras la conversación con Thompson, estaba bastante melancólico—. Te recuerdo que yo estuve presente en vuestra conversación —dijo haciendo referencia a la noche de la misión. 

    May dejó la comida sobre la mesa y se acomodó junto a su novio. Luego, fijó la vista en Megan e hizo un gracioso gesto arrugando la nariz cuando esta le guiñó un ojo. Tal complicidad estaba creándose entre ambas que no hicieron falta palabras para que la chica entendiese: «Lo hemos conseguido», al ver a Kevin sentado junto a ella, y la mujer, «Gracias, eres la mejor».  

    Cenaron en un ambiente relajado en el que McCain atosigó a Kevin a preguntas sobre la misión, a las que el chico respondía de buena gana.  

    —Ya está, cariño —lo interrumpió May, con la mano apoyada sobre su brazo—. Lo vas a volver loco. 

    —No me importa —se manifestó Kevin. 

    —Pero a mí sí —siguió la rubia—. Le encanta traerse el trabajo a casa. ¿Alguien quiere postre? —sondeó, de camino a la nevera. 

    Esa simple pregunta desató el lado divertido de Kevin, que devoró a Megan con la mirada. El susurro de «yo te quiero a ti» que hizo el cadete en la oreja de su mujer no pasó desapercibido para el padre de esta. 

    —Yo no, gracias —Brad rechazó la propuesta a la vez que se ponía en pie y guardaba el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón—. Voy al cine con Emma —comentó como si fuese lo más normal del mundo. Si él no empezaba a darle normalidad, nadie lo haría—. Thompson le ha dado permiso si la dejo en casa antes de las diez y media. 

    —¿Cómo te sientes al haber vuelto a la adolescencia? —se mofó Jess, que también había abandonado su asiento con la intención de salir. 

    —Gilipollas —respondió Brad, sin miedo a que el resto pudiesen oírlo. 

    —No me gusta nada el vocabulario que se emplea en esta casa —le reprochó May a McCain mientras dejaba una tarta de manzana sobre la mesa. El comandante se relamió. 

    —Si eres capaz de cambiarlo a esta altura… —Por mucho que él lo había intentado, no lo consiguió, así que hacía tiempo que había cesado en su empeño. 

    Brad se despidió de Megan y May con un beso en la mejilla. Chocó su mano con Kevin y dio una palmada en la espalda a Jess. Antes de que pudiese salir, su padre se giró en la silla, y le advirtió: 

    —Compórtate. —Al chico no le pareció muy amenazante que le señalase con una cucharilla de postre, por lo que se atrevió a hacer un comentario gracioso. 

    —Me lo dices tarde. —Por la cara de su padre, supo que no le había hecho mucha gracia—. Es broma, solo vamos a ver una película. Lo juro. 

    Después la puerta de la entrada sonó con un golpe seco y el ruido del motor del coche de Brad se perdió. Jess también salió de la cocina tras despedirse de todos. Cuando Megan y Kevin pretendían hacer lo mismo, McCain los dejó fuera de juego. 

    —Tú y yo vamos a ir a tomarnos unas copas —le dijo al cadete. No fue una propuesta, sino una orden. 

    





   



 Capítulo 58 

      

    Si alguien, cuando llegó a la escuela Miramar, le hubiese dicho a Kevin que iba a pasar una noche sentado en la barra de un bar compartiendo copas con su instructor, se hubiese reído en su cara. Y con carcajadas mucho más fuertes si aquel día, que Megan apareció en el comedor, alguien hubiese vaticinado que se casaría con ella en unos meses. «De qué manera puede sorprenderte la vida», pensó mientras bebía Jack Daniel´s. 

    —Ponnos otra ronda —pidió McCain a la camarera—. ¿Qué? No me mires así —se dirigió al chico, que lo estudiaba con una ceja alzada preguntándose cómo podía haber ingerido tanto alcohol y estar fresco como una rosa. 

    —Si seguimos a este ritmo, no podremos coger el coche de vuelta a casa.  

    —Llamaremos a May —resolvió, rápido. Luego, empujando con los dedos el vaso, lo deslizó por la barra hasta dejarlo junto a la mano del cadete—. ¡Vamos! 

    Kevin bebió sin muchas ganas, pero prefería no llevarle la contraria. Le hizo gracia observar como su suegro miraba a las mujeres allí presentes. Finalmente, iba a resultar que también era humano. 

    El cadete sacó su teléfono para consultar la hora y ver si había recibido algún mensaje de su mujer. Estaba agotado tras el viaje y lo último que había imaginado en el trayecto de vuelta en el helicóptero era que pasaría la noche con el padre de Megan bebiendo. ¿No se trataría de una especie de venganza por haber dicho la famosa frase de «No sabes las ganas que tengo de volver a casa y perderme entre tus piernas…» sin importarle quién escuchaba? Ahora hacía lo imposible para que lo llevase a cabo. 

    —Relájate. Megan no va a llamarte. No es de esas —le explicó su padre, con los codos apoyados sobre la barra contemplando el panorama—. La he visto comerse las uñas y llorar de impotencia por no saber dónde estaba el tipo ese con el que salía antes. —Kevin tragó saliva. No le gustó que McCain lo nombrase con tanta naturalidad—. Y jamás lo llamó. Dice que no quiere ser una mujer asfixiante. —Sonrió al pensar en ella, y se llevó el vaso a los labios. 

    —Verá, yo… —El piloto intentó hablar sobre sus sentimientos hacia Megan. Suponía que para eso lo había llevado hasta allí y pretendía emborracharlo, para que se sincerase, pero parecía que el que más ganas tenía de soltar la verdad era el propio McCain. 

    —Tenía muchas ganas de salir con mi yerno —lo interrumpió—. Tengo tres hijos varones, y siempre he sentido curiosidad por saber cómo sería el hombre que se llevase a la joya de mi corona. —El comandante fijó la vista en el cadete, y prosiguió—: No esperaba que fuese tan pronto. 

    —Yo tampoco creí que encontraría a la mujer de mi vida a los veintidós. —Kevin trató de parecer tan seguro como en realidad estaba. McCain le imponía ahora más que nunca. 

    —Cuídala, ¿de acuerdo? —Por muchos ejercicios que había hecho con May para entender que su hija era una chica independiente que no necesitaba de nadie para salir adelante, McCain seguía pensando lo mismo—. Si algún día, por lo que sea, esto no sale bien, solo te pido que la traigas de vuelta a casa. 

    —Me dolería mucho que eso sucediera —confesó Kevin. Hecho que asombró a su suegro—. No se lo he dicho a nadie, pero pensar que volvería a verla es lo que me ha dado fuerzas para salir de ese desierto. —McCain lo estudió con detenimiento—. Sé que he sobrepasado tus límites, proponiéndole que nos casáramos, pero tenía claro, que si esta misión me costaba la vida, quería que mis últimas horas fuesen siendo su marido. —Él mismo se sorprendió de la locura que aquello suponía. 

    McCain guardó silencio durante unos segundos. No supo qué decir, solo vinieron a su cabeza las escenas de aquel día que los descubrió a punto de besarse en un aula. Volvió a sentirse estúpido porque hubiese ocurrido ante sus ojos sin percatarse, pero ya la rabia contra el cadete no le invadía. Poco a poco iba avanzando. 

    —Pensaba en el día que os cacé —bromeó. Se giró para quedar de lado junto al mostrador y enfrentar al chico—: No sabes cuánto dolió aquello… 

    —Puedo imaginarlo —dijo Kevin con una media sonrisa. 

    —Créeme, no puedes. No imaginas cómo te sientes cuando todo por lo que has luchado se vuelve contra ti. Evitas su sufrimiento, porque con alguien como tú lo hará, y… —McCain se entretuvo dibujado con el dedo el filo del vaso—. Lo pasó muy mal cuando desapareciste. Ahí fui consciente de lo importante que eres para ella. Esa reacción no era propia de un capricho. Espero que, para ti, ella tampoco lo sea. 

    Kevin se asombró con esa confesión. Las palabras del que hasta hacía poco era su instructor le hicieron sentirse bien. No dudaba del amor de Megan hacia él, pero tampoco estaba de más oírlo de boca de su padre. 

    —He cambiado. Se lo aseguro. 

    —No me cabe la menor duda, pero, aun así, voy a estar alerta. —A Kevin no le sorprendido aquella amenaza velada en un voto de confianza. La misma que le había hecho su hijo Tom. Daba igual, aprendería a vivir con ello. 

    —Está bien saberlo —comentó. Y, para no aguantar la mirada de McCain, decidió beber. 

    El chico volvió a consultar la hora y no pudo evitar pasarse los dedos por los ojos para controlar su sueño. «¿Hasta cuándo pretendía ese hombre estar allí?». Los gestos no pasaron desapercibidos para el comandante. 

    —Dejando a Megan a un lado, quería agradecerte lo que has hecho por Tom. —Aunque trató de que no sucediese, la emoción se apoderó de su voz y tuvo que carraspear para retomar su habitual tono. 

    —Cualquiera hubiese hecho lo mismo. —Pretendió restarle importancia a algo que habría hecho por cualquier compañero. Si el herido hubiese sido él, habría agradecido la ayuda. 

    —No estés tan seguro. —McCain alzó su vaso con la intención de hacer un brindis—. Mañana, si alguien me pregunta, juraré no haberlo dicho, pero eres el mejor piloto que ha pasado por la escuela. Tienes talento innato para volar. 

    —Gracias, señor. 

    —Y, aunque no lo creas, me preocupas. —Kevin frunció el ceño sin saber a qué se refería—. Una de las cosas por las que no soy partidario de esta boda es porque te genere miedo a volver a enrolarte en una misión por Megan. Si lo hicieses sería desperdiciar un gran talento. 

    —No crea que no me ha pasado por la cabeza —reconoció un tanto avergonzado por sus pensamientos. 

    —No lo hagas, jamás. Si ha superado esto, ella sabrá esperarte. 

    Sin más, McCain dejó unos dólares sobre la barra y apoyó la mano en el hombro del piloto para que caminase delante de él. Una vez en la calle, ambos agradecieron la brisa nocturna. Con las manos escondidas en los bolsillos Kevin esperaba que tomase la decisión de conducir o no. El comandante sacó su teléfono e hizo lo inevitable. No creyó que sincerarse le costaría tanto alcohol. 

    —May, cielo, necesitamos tu ayuda. —El cadete no pudo evitar una carcajada. 

      

    Cuando cerraron la puerta del apartamento, no podían creérselo. Les había costado lo indecible, pero, por fin, estaban a solas. Incluso Taylor, consciente de que la pareja necesitaba intimidad, se había marchado unos días a casa de Bob. 

    Con el alcohol afectándole más de lo que le gustaría, Kevin depositó su bolsa en el suelo y, sin que ella lo imaginase, alzó a Megan del suelo con ganas dejando sus dedos marcados en los muslos a pesar de estar cubiertos por esos vaqueros que le hacían perder la cordura. 

    —No sabes lo que deseaba tenerte así —murmuró, sobre sus labios. 

    —Me quedó claro la otra noche. No sabes la vergüenza que pasé. —Todavía se sonrojaba al recordar a los chicos ovacionar la frase. 

    —Me gusta crear envidias. Me crezco —le confesó, colocándole un mechón de pelo tras la oreja. Sentir sus dedos por ella con parsimonia agitaba el cuerpo de Megan. 

    —¿Cuánto has bebido? —indagó ella, en el momento en que tuvo que hacer equilibrio para no caerse de los brazos de su marido cuando quiso apoyarla contra la pared en un infructuoso intento. Ambos estallaron en risas. Aquello estaba bastante lejos del encuentro romántico que ella había planeado en su mente. 

    —Mucho. Todo. Nos lo hemos bebido todo —concluyó él, mientras se perdía en sus ojos. Su aliento mezclado con un chicle de menta se colaba en la boca de Megan con cada palabra—, pero no te preocupes por eso que aun así… —No terminó la frase porque prefirió fundir sus labios con los de ella a seguir dándole explicaciones. 

    —Tienes que estar agotado —indagó Megan, con la punta de los pies de nuevo en el suelo—. Puedo esperarte una noche más. 

    —Yo no —aseguró Kevin, mientras trataba de alzarla de nuevo. 

    —Me basta con dormir contigo. —Al cadete, aquella declaración salida de película de amor no le parecía suficiente. 

    —A mí, no. —Se lo hizo saber. 

    En un movimiento rápido para dejar claro lo que deseaba, Kevin sacó la camiseta de Megan e hizo lo mismo con la suya. Luego, deslizó los ojos desde los de la chica a su pecho y volvió arriba. Sus pupilas azules brillaban de deseo. 

    —Igualdad de condiciones —recordó ella. 

    —Igualdad de condiciones —repitió él.  

    Ruborizada, Megan llevó las manos a su espalda para abrir su sujetador. La prenda cayó a sus pies con los ojos del chico siguiéndola por el camino. Tragó la saliva ante la imagen. 

    —Ahora sí estamos en igualdad de condiciones. —Ella dio un paso adelante y la piel de su pecho rozó la del Kevin, que no pudo contener un pequeño temblor. De repente, vino a sus mentes la playa y la recuperación del anillo. ¿Cuántas cosas habían vivido desde entonces? 

    —Cierto. Aunque tú eres mucho más preciosa que yo. 

    El hecho de que Kevin se mostrase nervioso halagaba a Megan. Que ese hombre, capaz de todo y seguro de sí mismo, se mostrase vulnerable ante ella le gustaba. Le hacía saberse deseable. 

    Las yemas del piloto dibujaron el contorno de sus costados. Megan se vio obligada a cerrar los párpados porque quemaban y erizaban todo a su paso. Si le mantenía la mirada, tendría que pedirle que parase. El cadete jadeó, más por la satisfacción de haber recordado el cuerpo de Megan tal cual era que por el placer de rozarla. Cuando detuvo las manos en su cuello, ella contuvo el aliento, humedeció sus labios, y a Kevin le pareció tan morboso el gesto que tuvo que llevar los dedos a ellos. Los jadeos que escapaban de su boca entreabierta llenaban la habitación. 

    —Te quiero, Meg. Y doy gracias al cielo por traerme aquí de nuevo. 

    —Para siempre. 

    —Para siempre —aseguró él. 

    Después, Megan sintió un nudo de emoción en el estómago al ser consciente de que ese hombre, el más valiente que conocía, estaba enamorado de ella. La noticia del ataque a la casa del terrorista había transcendido a los medios, pero nunca se conocería la identidad del los pilotos que lo habían llevado a cabo. Se sintió orgullosa que uno de ellos la mirase con tal devoción. 

    —¿Ha sido muy duro mi padre? —le preguntó, recreándose en sus caricias. 

    —No más de lo que esperaba. Quería asegurarse de que no voy a dejar de volar por ti. 

    —No lo harás, ¿no? —Sabía que era su vida y lo aceptaba con todas las consecuencias. 

    —No, mientras cumplas esto. —Sacó del bolsillo trasero del pantalón de ella la tira que le dio en la plataforma al despedirse. La había visto asomar en su casa, pero no hubo un momento a solas para decírselo. 

    —Yo siempre estaré dispuesta. —Alzó los brazos para rodear el cuello de su marido y besarlo, como deseaba hacer desde que bajó del helicóptero. 

    Solo ellos y cada una de las sensaciones que les provocaba redescubrirse.  

      

    





   



 Epílogo 

      

    Seis meses después… 

    Como cada primer domingo de febrero, los McCain y los Thompson celebraban la tradicional barbacoa previa al partido de la Super Bowl. Ese año era diferente. En vez de estar acomodados en el jardín de los Thompson, el evento tenía lugar en el de los McCain, con May ejerciendo por primera vez de perfecta anfitriona. Cuando los conoció en aquella fiesta del 4 de julio, no imaginó que viviría tantas cosas junto a ellos. No ser aceptada era uno de sus mayores miedos al inicio de su relación con McCain, pero sus hijos la hicieron sentir parte de la familia desde el principio, como si estuviesen deseosos de tener una figura femenina entre ellos. 

    El comandante, que desde su boda había moderado bastante su mal carácter, cocinaba hamburguesas en la parilla luciendo su delantal de barras y estrellas y disfrutaba por estar rodeado de tanta gente. A su lado, Thompson lo entretenía con una amena conversación sobre sus predicciones —siempre fallidas— sobre el resultado final del partido. Su maltrecha espalda empeoraba por días, pero seguía acudiendo a la escuela para instruir a los cadetes en las tácticas de vuelo, cosa con la que Lisa estaba más que de acuerdo, ya que tenerlo en casa a jornada completa era insufrible para ella. 

    —Este año he visto muy fuertes a los de la Conferencia Nacional —analizaba con la seriedad de un experto, lo que provocaba la sonrisa burlona de su amigo.  

    —Entonces, ya sabemos que ganarán los New England Patriots —repuso McCain, mientras le hacía una señal a su esposa para que fuese a por el plato de carne y lo llevase a la mesa.  

    —No me subestimes tan rápido —se quejó su compañero a la vez que lo señalaba con el índice para enfatizar su argumento.  

    —¿Ya estáis discutiendo sobre fútbol? —interrumpió May cuando fue a recoger la fuente de manos de McCain—. ¡Au! —Cerró los ojos y se llevó el dedo a los labios. 

    —Cuidado que quema —le advirtió. 

    —A buenas horas… —Se carcajeó mientras se dirigía a la mesa. 

    —Pero si no das una —le reprochó Jess, con un apretón cariñoso sobre el hombro de su vecino—. Desde que te conozco, fallas en el pronóstico. —Todos rieron por el comentario, incluido el aludido. El chaval tenía razón. 

    La mujer colocó la fuente sobre el mantel y avisó a los chicos, que esperaban dispersos por el jardín charlando. May se mostraba encantada por estar rodeada de tanta gente. Cuando se mudó por trabajo a San Diego, se sentía muy sola, y jamás imaginó que terminaría formando parte de una familia tan extensa.  

    Tom, que hasta ese momento tenía a su hija en brazos, la puso en el carro y se acomodó en una esquina junto a Sofía. A María pareció no gustarle mucho la idea y rompió a llorar. Megan, para consolarla, le ofreció un trozo de pan y se sentó en el banco de madera entre su cuñada y Kevin. El chico se moría por verla con un bebé, pero ella, a sus veinte años, no quería ni oír hablar del tema, y él, por supuesto, lo respetaba. Ya vendrían los niños. 

    El cadete, con total confianza, puso una carne de hamburguesa en el plato de Brad. Gesto que le agradeció alzando el pulgar por estar masticando un trozo de patata asada. Frente a él, Emma, que esperó hasta conseguir ese hueco a pesar de que le hubiese bastado con haberlo pedido, ya que lo suyo era oficial. En uno de sus juegos lo provocaba limpiando con la lengua los restos de kétchup de las comisuras de sus labios. Luego, cuando su padre fijaba la vista en ella, volvía a ser la niña tímida que era para él. Su hermana Kelly, mientras tanto, explicaba lo maravillosos que eran los muebles de su nueva casa, y Taylor, apuntaba el precio. Jess, sentado junto a este, le compadecía asintiendo cada vez que daba una cifra. Al final de la mesa, McCain, May, Thompson y Lisa.  

    Las risas y conversaciones se cruzaban a medida que llenaban los estómagos y disfrutaban del día y la compañía. Si echaban la vista atrás, ninguno de los presentes creyó nunca que lograrían el equilibrio y complicidad que ahora se respiraba entre ellos.  

    Una vez finalizado el almuerzo, Jess, Brad y Taylor llevaron a la cocina la vajilla sucia, que las chicas apilaban en un lateral de la mesa. Allí, May y Lisa la metían en el friegaplatos. 

    —Oye, ¿ya es la hora del partido? —preguntó Megan a su padre. 

    —¿A ti desde cuándo te gusta el fútbol? —quiso saber Tom, bastante extrañado. Su hermana no sabría distinguir ninguna de las jugadas. 

    —Desde que el cantante ese… —Kevin trató de hacer memoria para recordar su nombre—. Ese que canta al principio. 

    Megan con falsa molestia le dio un codazo en las costillas. Su marido fingió dolor y ocupó una silla arrastrándola con él. La chica no puedo evitar dar un leve grito cuando su esposo le echó el pelo hacia un lado y mordió su cuello. 

    —Deja de hacer eso y ve a por cervezas —le ordenó a la vez que se pasaba las manos por los brazos para ocultar su piel erizada. 

    Con la ayuda de Tom, McCain sacó el televisor al jardín. El clima de San Diego permitía hacerlo a pesar de estar en invierno. Poco a poco, cada uno se fue acomodando en un hueco. 

    —Ya estáis en capilla, ¿eh? —May se dirigió a Kelly. La joven cogió veloz el botellín que le ofrecía y bebió un trago largo para calmar la sed provocada por los nervios del enlace. Si sacaban el tema, se sentiría más histérica de lo que ya estaba. 

    —Kelly, todavía estamos a tiempo de pasar de todo y fugarnos juntos —propuso Taylor, al que su novia tenía demasiado agobiado con los preparativos. La única condición que impuso Thompson para que su hija se marchase con el cadete a su nuevo destino era que pasaran por el altar. 

    Thompson lo estudió con los ojos entrecerrados. No podía estar hablando en serio.  

    —Es broma, es broma —se excusó el chico con las manos en alto ante el gesto de su futuro suegro, lo que provocó las carcajadas de los presentes.  

    —Si él está deseando vestirse de pingüino —se mofó Kevin mirando divertido a su amigo. 

    —Yo, al menos, soy valiente y no me fugo con mi novia para casarme con ella —comentó Taylor con sorna, lo que hizo aparecer la sonrisa de Kevin. La confianza entre ambos era tal, que podían hacerse cometarios de ese tipo sin herirse. 

    —Ella sabe que podemos casarnos de forma tradicional cuando quiera —dijo refiriéndose a Megan, que contemplaba ensimismada los movimientos del cantante en televisión. 

    —Con una vez ha sido suficiente. —La chica apartó unos segundos los ojos de la pantalla para formular la aclaración y regresó rápido a ella. No quería perder detalle—. No todas las chicas soñamos con vestirnos de princesa. 

    —Por eso me casé con ella —explicó Kevin alzando las cejas en una mueca cómica. 

    Después, Thompson desvió la vista hacia su otra hija, sentada al fondo del jardín sobre las rodillas de Brad haciéndole carantoñas. Se le hacía extraño verlos juntos. Para él, seguía siendo un hombre que salía con una adolescente, y tardaría en acostumbrarse, pero también sabía que ella no podía encontrar un chico mejor. Cuando cruzó los ojos con el doctor, como lo seguía llamando, se señaló el oído en señal de advertencia por si había escuchado la conversación con Taylor. Brad asintió, le había quedado clarísimo que no debían cometer locuras como la de Megan y Kevin.  

    —Que yo siempre la vea sonriendo así —le advirtió, medio en broma medio en serio.  

    El cantante, tras acabar con su actuación, esperó a que el público guardara silencio para entonar el Himno Nacional. En la pantalla, una bandera ondeando se fundía con la imagen del tipo sobre el escenario. En ese momento, tanto McCain, como Thompson, Tom, Taylor y Kevin se pusieron en pie con la mano en el pecho mientras cantaban.  

    —Siempre lo hacen —aclaró Megan a su cuñada, que miraba a Tom alucinada. 

    Finalizado el himno, volvieron a sus asientos como si nada y siguieron con lo que estaban. 

    En cuanto el partido comenzó, Megan dejó la primera fila y se unió a las chicas, que charlaban de forma animada. 

    —¿Qué tal va el montaje de los muebles? —quiso saber. Luego, arrebató a su amiga la bebida de la mano y bebió con absoluta confianza, como era todo entre ellas. 

    La iba a echar mucho de menos. Kevin y Taylor habían obtenido destino en bases diferentes, pero les quedaba el consuelo de que estaban cerca y podrían compartir más de un fin de semana juntos. Ahora venía la prueba de verdad: vivir solos. 

    —Mal. Muy mal. Fatal —se quejó Kelly—. No entiendo como es capaz de pilotar un caza e incapaz de unir dos maderas con un tornillo siguiendo las instrucciones —explicó, con los ojos en blanco—. Mina mi paciencia y como se lo toma todo a risa, más me enfado. 

    —Yo te ayudaré —se ofreció Megan—. Mañana a primera hora iré a tu casa —añadió pasando el brazo por el hombro de su amiga en un gesto cómplice y cariñoso. 

    —Conmigo también puedes contar —dijo Sofía. La mexicana, que todavía no había querido casarse, se había integrado perfectamente en la familia—. Tom tiene el día libre y puede quedarse con María. 

    —Eso sería… —La ilusión saltaba a la vista en Kelly mientras daba palmaditas. Por fin, vio la luz al final del túnel—. Después, os invito a cenar. Prepararé algo en mi nueva cocina. 

    —O pedimos unas pizzas, si eso. —Rio Megan, muy consciente de que su amiga no había sido dotada para las artes culinarias. Menos mal que estaba Taylor al que Kevin había apodado «el Chef». 

    En el otro extremo del jardín Tom conversaba de forma tranquila con Kevin. Tras los días compartidos durante la misión, se había forjado entre ambos un estrecho vínculo. Disfrutaban de la compañía del otro y se habían percatado de que tenían muchas cosas en común. 

    —¿Recuerdas que teníamos una conversación pendiente que resolveríamos viendo la Super Bowl? —le preguntó Tom mientras le ofrecía un botellín. Kevin alzó la ceja divertido. Por supuesto que lo recordaba.  

    —Sí, y como puedes comprobar no solo soy el yerno perfecto para tu padre, sino que, además, tu hija me adora —le rebatió, antes de dar un trago a su cerveza. Después, señaló a la pequeña, que dormía plácidamente sobre su pecho.  

    Tom no pudo contradecirlo, así que solo le quedó echarse a reír. Era cierto, se había ganado a pulso ese hueco en su familia.  

    McCain, que había ido a la cocina para buscar algunos snacks que acompañasen las bebidas, contemplaba la escena a través de la ventana.  

    —Estás aquí —se sorprendió May, mientras se acercaba a él—. Te estaba buscando —confesó a la vez que rodeaba desde atrás su cintura.  

    —He venido a buscar unas cosas. Esos chicos comen como lobos. —Se giró entre los brazos de su esposa y le alzó el rostro entre sus manos. Le parecía tan guapa y había tenido tanta suerte encontrándola en su camino en el momento exacto… 

    El día que la conoció llegó a casa incrédulo porque esa joven mujer le hubiese propuesto que la acompañase en su hora del almuerzo, se mostrase interesada en lo que le contaba sobre su trabajo y le hubiese dado su teléfono para quedar de nuevo.  

    —Estabas espiando a los chicos —aseguró ella entre risas, que tampoco podía creer el cambio que había sufrido su marido en aquellos meses. Qué lejos quedaba aquel padre protector que se cerraba en banda a todo lo que tuviese que ver con la libertad de elección de su hija. May estaba muy orgullosa de él.  

    —Lo reconozco. Me gusta verlos así. Me gusta en lo que se ha convertido mi familia —afirmó con una sonrisa sincera antes de besarla en la frente—. Y te lo debo todo a ti.  

    La mujer se abrazó fuerte a su pecho y desde esa posición contempló el jardín. 

    —Mira a esos dos —advirtió—. ¿Y tú querías evitar eso? —negó con la cabeza como si McCain estuviese loco por haberlo pensado. 

    Kevin buscaba la mirada de su mujer desde el otro lado. Cuando por fin lo consiguió, ella sonrió en respuesta mordiéndose el labio. 

    —¿A que me queda bien? —pudo leer la joven en los del chico cuando señaló a su sobrina. A lo que ella asintió entre risas—. ¿Quieres uno?  

    —Noooo —respondió ella bajito con los ojos muy abiertos. Le gustaba que, a pesar de estar rodeados de gente, esa conversación fuese solo de ellos. 

    —Te quiero —susurró el cadete en la distancia. Luego, él desvío la vista a la pantalla mientras asentía al comentario que le hacía Tom sobre la jugada, ajeno a lo que acaba de interrumpir. 

    Megan se entretuvo observando a su marido, recreándose en lo mismo que le llamó la atención la primera vez que lo tuvo cerca. Su mandíbula marcada, su perfecta sonrisa de perdonavidas y esa seguridad en sí mismo. Recordó la frase que usó para invitarla a salir y como ella lo rechazó a pesar de sus ganas. Hubiese subido al avión para volar con él en ese instante.  

    Ese día había vuelto de Los Ángeles, llena de grandes expectativas para el verano. Lo que nunca imaginó es lo que le guardaba. En ese momento Kevin rio y a ella se le erizó la piel con la imagen. Tenía razón con su creencia: «El verano nunca defraudaba». 

      

      

    FIN 
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